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    Este libro aspira a contribuir al conocimiento de la historia de las luchas 

reivindicativas de la clase obrera colombiana ïen su articulación social, económica 

y política -  a fin de que los trabajadores la hagan suya y la conviertan en lección 

viva y actante para sus luchas de hoy, por la conquista de su porvenir.  
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PROLOGO A LA SEGUNDA EDICION  

 

El éxito alcanzado por este libro, cuya primera edición se agoto en menos de un 

año, obliga ahora a reeditarlo.  Con la imprescindible actualización de su contenido, 

que incorpora al texto la reseña de los últimos acontecimientos relacionados con las 

luchas del sindicalismo colombiano. Fue esta u na tarea que otras ocupaciones nos 

hicieron aplazar por bastante tiempo.  

En esta segunda edición se ha ajustado a su  desarrollo ulterior el análisis que 

adelantamos en 1971 sobre el rumbo inmediato del proceso  unitario de los 

trabajadores organizados. Cie rtos círculos ultraizquierdistas quisieron utilizar 

tendenciosamente, fuera de todo contexto, algunas condicionales que se 

desprendían de lo que entonces mostraba la realidad, respecto al comportamiento 

de la UTC durante el paro nacional del año citado. Ig norando, a la vez, el correcto 

pronostico  que presentamos sobre las perspectivas de avance del proceso unitario, 

por el lado del movimiento sindical independiente, que tubo confirmación en los 

años sucesivos.  

De otra parte, en esta oportunidad hemos suprim ido íntegramente el capitulo I de 

la anterior edición. Trataba de aspectos generales de la teoría marxista - leninista 

acerca de las formas de organización y niveles de lucha de la clase obrera -

sindicato, partido -  y apenas poseía un valor propedéutico y una intención didáctica, 

alcanzables a través  de otros textos. De este modo, la segunda edición entra en la 

materia histórica desde el primer capitulo.  

En el capitulo suprimido señalábamos que la clase obrera, que nace con el sistema 

capitalista y esta destinada históricamente a liquidarlo, encuentra en el curso de 

sus luchas dos formas de organización.  

La primera, elemental, rudimentaria, primitiva ïsegún Lenin -  es el sindicato. 

Consiste en la unión espontanea de los trabajadores para enfrentar, batalla ndo 

contra los patronos y el Estado que los representa, los efectos de la explotación 

capitalista. El sindicato une a los trabajadores como tales, independientemente de 

su ideología o filiación política, alrededor de objetivos inmediatos: aumento de 

salari os, estabilidad laboral, seguridad social.  

El sindicato en sí no es revolucionario, aunque llegue a ligar su acción  a la lucha 

política adoptando ïcuando está orientado en un sentido clasista y consecuente - 

plataformas democráticas y patrióticas y se conv ierta, de hecho, en una escuela de 

aprendizaje  revolucionario. En su origen constituyente solo una organización 

mediante la cual los trabajadores acopian fuerzas para defender sus condiciones de 
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trabajo y de vida, dentro de los límites  legales y políticos  que les depara el sistema 

opresor que los condena a la desocupación y al hambre.  

Por el contrario, el partido, la más elevada forma de organización de la clase 

obrera, vincula a los trabajadores no por sus intereses inmediatos únicamente sino 

por su ideolo gía común, proponiéndoles objetivos políticos. Como miembros del 

partido proletario, los trabajadores luchan por acabar las causas de la explotación, 

al sistema capitalista, he implantar con la toma del poder, socialismo. Aquí sus 

metas son esencialmente r evolucionarias.  

Marx hablando de la conexi·n entre sindicato y partido expresa que ñlos comunistas 

luchan por alcanzar los objetivos e intereses inmediatos de la clase obrera; pero al 

mismo tiempo defienden también dentro del movimiento actual, el porvenir  de este 

movimientoò. 

Es decir, si el sindicalismo es la forma que corresponde al nivel de la lucha 

reivindicativa inmediata de los trabajadores , el porvenir histórico de su lucha ï 

como clase -  lo garantiza la conducción del Partido Comunista, con su progr ama y su 

táctica revolucionaria. Solo bajo la orientación del Partido Comunista la clase obrera 

llega a ser ñclase para siò esto es, consiente de su propia misi·n en la sociedad. 

Por eso los capitalistas se empeñan en castrar al movimiento sindical de todo  

porvenir. Convirtiéndolo a través de la influencia ideológica, el soborno y la 

represión, combinados,  en un engranaje del propio sistema de explotación. 

Sumiso, estrecho, menguado en sus miras de lucha, incapaz de educar y preparar a 

los trabajadores  par a que se incorporen, activamente, al proceso revolucionario y, 

antes bien, oponiéndose a ello. Esto es lo que los imperialistas y las oligarquías 

criollas llaman sindicalismo ñlibre y democr§ticoò. 

Los comunistas trabajamos en otra dirección. Advertidos po r Lenin de las 

limitaciones de los sindicatos ïpero también de su necesidad - nos esforzamos para 

que a través del combate diario sean factor de maduración de la conciencia  de las 

masas trabajadoras y vehículo que las pongan en capacidad de dar el paso a la  

militancia revolucionaria.  

Como dijimos en el prologo de la primera edición, este libro aspira a contribuir al 

conocimiento de la historia de las luchas reivindicativas de la clase obrera 

colombiana ïen su articulación social, económica y política - a fin de que los 

trabajadores la hagan suya y la conviertan en lección viva y actante para sus luchas 

de hoy, por la conquista de su porvenir.  

 

E.C.  
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CAPITULO  I  

 

 

EL PROLETARIADO  

COLOMBIANO 

 

 

 

1 ð El proceso original  

 

Es hacia la segunda mitad del siglo pasado cuando Colombia inicia su 

transformación de país colonial en país  

capitalista, si bien dependiente y atrasado.  

 Los rasgos de este desarrollo histórico determinan el carácter y la situación 

del proletariado colom biano. La semblanza particular de nuestra clase 

obrera y la índole de sus problemas actuales, hunden sus raíces en el 

proceso de crecimiento económico -social del país, en la forma como 

surgieron aquí las relaciones de producción capitalistas y en el conten ido 

específico de su desarrollo, evol ución y deformaciones propias.  

 Historiadores y sociólogos de nuestra realidad, concuerdan en que las 

instituciones económicas y sociales que dejó España se prolongaron en la 

vida independiente del país durante varias d écadas. La gesta emancipadora 

de nuestros próceres, si  bien  recibió  un  impulso  popular  en  las  etapas 

culminantes,  tuvo  un  conteni do  de   clase  que   limitó   sus objet ivos.  

Fue   una    revolución    democrático -burguesa   que  afectó ante todo la 

superestruc tura cambió las instituciones políticas  coloniales, les dio forma  
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republicana, pero conservó en lo fu ndamental la estructura de la vieja 

sociedad  señorial.  

Y aunque al erigirnos como nación ganamos la soberanía política, la 

perdimos de inmed iato dentro de las órbitas imperialistas primero de 

Inglaterra y posteriormente de Estados Unidos. Liquidado el monopolio 

colonial del comercio exterior con España, hubimos de aceptar la imposición 

del libre -cambio  con  las mercancías inglesas 1. Supeditándo nos  a este nuevo 

monopolio que arruinó la artesanía y la incipiente manufactura del país, 

para satisfacción exclusiva de los comerciantes que, con los terratenientes, 

habían dirigido, sin duda, la lucha de independencia y ahora controlaban los 

resortes del  poder.  

Los antiguos impuestos continuaron cobrándose porque, como explicaban 

nuestros gobernantes de entonces, no exentos de razón, el nuevo Estado no 

poseía otros arbitrios para sus exhaustas rentas. La encomienda feudal 

desapareció, más por ine rcia que por acción contra ella,  y los resguardos 

indígenas fueron suprimidos y reconstituidos más tarde. Pero todo ello 

cond ujo apenas a nuevos repartos de  la propiedad territorial dentro de 

marcos latifundistas. Si Bolívar decretó la abolición de la esclavitud, l a 

medida tuvo, más que un alcance social efectivo, un sentido político para 

las necesidades de la guerra liberadora.  

El panorama comienza a modificarse únicamente alrededor de 1850, año 

que representa una fecha clave de nuestra historia moderna.  

Como sost iene Nieto Arteta, ñhacia 1850 eran ya tan vigorosos los grupos 

sociales deseosos de extinguir y destruir la economía colonial, que esa 

prepotencia obligó al gobierno a inc linarse ante sus exigenciasò2.  

No nos concierne en este escrito analizar aquel proceso y sus causas. Para 

nuestro propósito basta con dar una descripción rápida de su acontecer.  

                                                
1
 Es cierto que desde 1821 se dictaron medidas proteccionistas, pero en la practica predomino la política 

de librecambio. 

 
2 Luis Eduardo nieto Arteta. ñeconomía y cultura en la historia de Colombia,  ediciones Siglo XX, 

Bogotá, 1942,  pág. 107 
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Diremos,  pues , que estas reformas ñanti-colonialesô se cum plen 

parcialmente y que el país entra en una nueva  fase de desarrollo 

económico .  

Ante el derrumbe de la economía del país, los dirigentes de la época 

comprendieron la necesidad de adelantar una política de exportaciones que 

permitiera afluir la riqueza y elevar el ingreso, fortaleciendo también las 

renta s estatales. Murillo Toro abogó por el librecambismo y por la libertad 

del cultivo del tabaco, que por razones fiscales era todavía un estanco 

colonial, y cuya renta, lo mismo que la de aduana y la del oro, había sido 

pignorada por el general Santander a I nglaterra, como garantía y pago del 

servicio del empréstito de 5 millones de libras esterlinas concedido al 

gobierno colombiano. El cultivo del tabaco fue declarado libre en 1849, y la 

medida provocó enorme impacto económico y social. A finales del siglo X IX, 

con mucha anterioridad al caf®, ñel tabaco es uno de los productos que 

ocasiona las transformaciones más fundamentales en la estructura 

económica de Co lombia ò3. Desde entonces el país se convirtió en 

monoexportador, y al tabaco le sucedería n la quina, el añil y el café.  

Murillo Toro, siendo ministro de Hacienda, también impulsó una reforma 

tributaria. Fueron suprimidos varios de los tributos coloniales subsistentes, 

como los diezmos, las alcabalas y los quintos, y a la par que se 

descentralizaban las r entas fiscales se establecían algunos impuestos 

indirec.tos nacionales, como los de aduana, correos, papel sellado, salinas y 

otros, y un único impuesto directo a los contribuyentes. El fisco se 

modernizaba así en un sentido capitalista.  

Sin embargo, las medidas que más consecuencias tuvieron para la 

evolución de la estructura socioeconómica del país, sin llegar a cambiarla 

entonces, fueron las de reforma agraria de aquellos años. No liquidaron el 

latifundio y dejaron intactas un conjunto de relaciones soc iales atrasadas. 

Pero, pese a su poco calado, incidieron en los procesos que darían principio 

a la creación del mercado interno nacional. Por ejemplo, aunque la 

redención de los censos  

                                                
3 L.E Nieto Arteta, obra citada. Pág. 257 
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_hipotec a onerosa de tipo feudal que afectaba la propiedad raíz ð tendió  a 

fortalecer el lat ifundio, también benefició a la agricultu ra  al crear un 

estímulo a los camp esinos , de igual manera que lo hizo la supresión de los 

diezmos. Fu eron importante  sobre todo, dos fisuras que se abrieron en las 

relaciones sociales del c ampo: la abolición  definitiva de la esclavitud, que 

golpeaba a los latifundist as, y la autorizació n por ley de junio de 1850 a los 

indios para enajenar  sus resguardos, q ue para ellos representó una 

expropiación  indirecta, pues la comercial ización de sus ti erras las tras pasó 

al latifundio. Ambas medidas liberaron un enorme  potencial de fuerza de 

trabajo,  dando origen a la aparic ión de grandes masas de jornalero s, 

desplazamientos de la pequeña propiedad, migraciones y colonizaciones 

internas. Dentro de una es tructura que seguía siendo en lo esencial 

modelada por los intereses del coloniaje  extranjero, comenzaba el proceso 

de descomposición  del campesi nado colomb iano, para dar lugar a la 

formac ión de una nueva clase social asalariada: el proletariado.  

 En 1849 , dijimos  atrás, fue liberado el cultivo del tabaco. Inmediatamente 

cobró un desarrollo colosal. La hoja , que era exportada a Inglaterra se 

convirtió _como luego el café ð en la principal fuente de divisas del país y 

también en el eslabón principal de su de pendencia del imperialismo inglés. 

En los valles y vegas, en las grandes haciendas y en las fincas medianas y 

pequeñas  dedicadas a la producción tabacalera, se generó una voluminosa 

demanda de mano de obra. Los esclavos libertos y los indios  que habían 

ven dido sus tierras de los resguardos, porque les era imposible sostenerse 

como agricultores independientes, acudieron en masa a engancharse como 

peones en las plantaciones de tabaco.  

Creció la navegación  por el río Magdalena Y el puerto de barra nqu illa, 

vínc ulo  de comunicación con el resto del mundo, se hizo un hervidero de 

actividad económica.  

 Al propio tiempo los salarios en las regiones tabacaleras tendieron a 

elevarse  y presionaron el alza en otros sectores. Por ejemplo, en l as 

artesanías, perjudicadas n o s olo por este aspecto, sino por la competencia  
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de las mer caderías inglesas, que venían corno avalancha porque la 

demanda se había expandido con el auge de la riqueza del tabaco y con las 

nuevas capa s sociales ricas que iba creando el cultivo 4.  

Colombia carecía entonces de vías de comunicación modernas. En 1855 

contaba solamente con 80 kilómetros de ferrocarriles. Todavía en 188 6 la 

longitud de la red ferroviaria no sumaba sino 306 kilómetros. Apenas cabe 

pensar en la existencia de un mercado nac ional propiamente tal en la última 

década del siglo pasado. El país había empezado a integrarse desde 1850, 

pero toda la disposición de su infraestructura vial estaba destinada a darle 

movimiento al comercio exportador - importador. Los caminos de herradura 

interregionales habían mejorado con el incremento del tabaco, tomaba 

fuerza ya el cultivo del café y desde 1850 la colonización antioqueña se 

hab²a extendido por las zonas de Caldas, pero aun ñera m§s f§cil traer un 

bulto de mercancías a Medellín de Londre s, que de Bogot§ò5  

Esta descripción indica cómo se acentuaban los lazos de dependencia del 

país con el imperialismo inglés y cómo se frenaba la posibilidad de su 

desarrollo industrial independiente, aunque se afirmaran por otro lado las 

relaciones mercant iles de la economía interna que habrían de desbordar 

luego el estrecho localismo. La práctica del librecambismo, que había 

arruinado las manufacturas e impuesto la moda de las mercancías inglesas, 

tiene sus repercusiones sociales y políticas. Por 1850 esta llan las luchas de 

clase entre artesanos y comerciantes. Miguel Samper, en pocas palabras, 

ha pintado un cuadro co mpleto de aquella situaci·n: ñEn muchos de los 

obreros de ciertos oficios, principalmente los de sastrería, zapatería, 

talabartería, predomina ba una fuerte antipatía contra las clases más 

acomodadas, a cuyo egoísmo atribuyen la penosa situación en que se 

encuentran y un odio reconcentrado contra todo lo que se llama gólgota o 

radical, porque el Partido que lleva ese nombre luchó contra la dictad ura de 

Melo en 1854 y se                               

                                                                                                                                

 

                                                
4 L.E. Nieto Arteta, obra citada, pág. 279. 
5 Luis Ospina V§squez. ñindustria y protecci·n en Colombiaò, E.S.F. Medell²n 1055, pág. 283. 
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opone a las ideas de protecci·n en favor de los artefactos nacionalesò6.  

 Tenemos, pues,  un proceso de acumulación originaria de riqueza en las 

clases dominantes vinculadas a las plantaciones agrícolas y al comercio 

neocolonial inglés, mientras el despojo y la ruina lanzan a masas ingentes 

de labriegos y artesanos, indios y a ntiguos esclavos, a la condición de 

proletarios. Entre nosotros, la industrialización repuntó solo tardíamente. 

Por eso la formación de la clase obrera en Colombia responde a sus 

características de país agrario y monoexportador, que han predominado 

secular mente, antes que a las del desarrollo clásico del capitalismo.  

Surge de las primerizas peonadas del tabaco y el añi l de la quina y el café. 

Pero es en los enclaves económicos del imperialismo ðen sus propias 

plantaciones agrícolas como las de banano, en la minería de oro y en la 

construcción y explotación de los ferrocarriles de los cuales era 

concesionario ð; alrededor también del tráfico comercial que se verifica por 

los puertos marítimos y la arteria fluvial del Magdalena, lo mismo que en las 

obras públicas que contrataba el Estado, donde de manera más notoria y 

determinante aparecen relaciones salariales que dan nacim iento en primera 

instan cia al proletariado colombiano.   

Para fines del siglo pasado el país comenzaba a ser otro. Las relaciones 

capitalistas se habían fortalecido y triunfaban, acomodándose a las 

supervivencias feudales y a la osatura de dependencia vigen te, cuya 

ñestrella polarò iba siendo ya Estados Unidos.  

Por entonces se operaron estos fenómenos. El café entra a remplazar con 

ventaja al tabaco como principal producto de exportación. Fue un cultivo 

que se extendió mucho más por todo el territorio nacio nal y pudo prosperar 

en el latifundio, por su carácter permanente, su baja tecnología y por 

factores coyunturales, para prender luego en las pequeñ as fincas de las 

laderas de las montañas. Dio origen a un campesinado medio y rico, a la 

vez que alimentaba l a presencia de numeroso proletariado agrícola. Cumplía   

                                                
6 Miguel Samper. ñla miseria en Bogot§ò, citado por Nieto Arteta. 
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de este modo la funci·n que Lenin considera ñbase de la formación del 

mercado interior en la producci·n capitalistaò, esto es, la ñdisgregaci·n de 

los pequeños agricultores en patronos y obreros agrí colasò7. Por este 

cúmulo de circunstancias, el café impulsó como ninguno, la creación del 

mercado nacional y la integración económica del país.  

La red ferroviaria, y en general las comunicaciones, se ensancharon. En 

1898 Colombia contabilizaba ya 650 kiló metros de ferrocarriles, más del 

doble que en 1886. En 1914 esta cifra sería de 1.200 kilómetros. Bajo el 

primer gobierno de Rafael Núñez, en 1881, fue fundado el Banco Nacional. 

Núñez favorece con una serie de medidas la industrialización del país. 

Durant e sus gobiernos ðla ñregeneraci·nòð establece un régimen aduanero 

proteccionista y adopta el centralismo como forma constitucional del 

Estado, de mayor consonancia con el lento y relativo desarrollo capitalista 

que se estaba registrando. Para la última déc ada del siglo XIX, ñse empieza 

a marcar una diferencia radical entre el género de vida de los centros 

principales y sus funciones  económicas, en comparación con el núcleo 

común. Tal vez se pueda decir que se estaba dando el paso del villorrio a la 

ciudadò8. Era el brote inicial de la urbanización, efecto típico de las 

relaciones capitalistas, que en años posteriores y especialmente a partir de 

la cuarta década del presente siglo habría de acelerarse increíblemente .  

Desde aquel tiempo es cuando arranca el proceso moderno de la 

industrialización en Colombia, para empalmar en diferentes etapas con sus 

desarrollos actuales. ñA fines de los ochentas se hab²an establecido en 

Medellín o sus alrededores pequeñísimas empresas textiles, con telares de 

mano de t ipo m §s o menos perfeccionadoò. En 1899, en Hato-viejo (Bello) 

se funda una gran fábrica de tejidos que comenzó a producir en 1909 con 

unos 500 trabajadores. Sobre esta experiencia es creada Coltejer en 1908 . 

En Bogotá,  en  1891,  principió  labores  Bavaria y  aparecen por eso s años  

 

                                                
7 V.I Lenin. ñel desarrollo del capitalismo en Rusiaò OBRAS COMPLETAS, tomo III cap. II, p§g. 64, 

editorial Cartago. 
8 L. Ospina Vásquez, obra citada, pág. 179. 
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otras fábricas diversas, de chocolate, vidrios, ferrer ía9.  

 

Ya entonces la formación del proletariado, de la clase obrera, había tenido 

un avance decisivo. Y seguramente sus destacamentos más caracterizados 

ðque fueron, como vere mos, los surgidos en torno a los puertos, el río 

Magdalena, los ferrocarriles y algunas plantaciones ð lo mismo que 

trabajadores de oficios artesanales, venían intentando con relativo éxito 

constituir organizaciones para la defensa de sus intereses. Lo prue ba el 

hecho de que en ulteriores años el Estado otorga reconocimiento legal por 

primera vez en Colombia, a sindicatos propiamente dichos. Los pioneros 

quizás del movimiento. En 1906 al Sindicato de Tipógrafos de Bogotá, y en 

1909, a la Sociedad de Artesano s de Sonsón, de composición gremial 

promiscua éste último (sastres, zapateros, etc.) y bajo patrocinio 

eclesiástico.  Antes, durante  la segunda mitad del siglo XIX,  solo existieron, 

aparte de las ñsociedades democr§ticasò en auge por 1850, algunas 

asociaci ones de mutuo auxilio.  

En el presente siglo la industrialización del país recibe impulso a partir de 

dos fechas que también son claves en la historia de su desarrollo capitalista.  

La primera es 1925, año que la CEPAL considera el alboral de la 

industriali zación en Colombia. Efectivamente, la acumulación de capitales e 

integración del mercado logradas por el café, y la inyección de inversiones 

extranjeras, ante todo norteamericanas, mediante la cual Estados Unidos ð

que ya en 1903 había asestado su brutal za rpazo en Panamá ð afirmaba su 

dominación en nuestro país relegando a Inglaterra, permiten un despegue 

notable en el crecimiento industrial de Colombia.  

 

La segunda gira alrededor de 1945 y los años de postguerra. Hay una 

nueva ofensiva de penetración imper ialista, orientada a apoderarse de la 

industria nacional. Esta acusa ya su deformación monopolista. Es la época 

del   gran   capital,   de  la   coalición  de  intereses   de   la   gran    burguesía   

                                                
9 L. Ospina Vásquez, obra citada, págs. 307, 313, 340 y ss. 
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comercial - industrial - terrateniente . Y también de la guerra fría y la violencia 

reaccionaria desatada por las dictaduras.  

Pero de una y otra etapa, en lo que tiene que ver con  

clase obrera y su organización, nos ocu paremos en otro c apítulo, cuando 

sigamos más  de cerca la historia del movi m iento sindical en Colombia.  

Ahora nos limitaremos a dar una visión general de los aspectos centrales 

del proletariado colombiano en su si tua ción presente. Lo que hemos dicho 

has ta aquí nos ayud ará a comprender estas características actuales y su 

evolució n.  

2 ð Los rasgos actuales  

En virtud de su desarrollo histórico, Colombia es hoy una nación capitalista 

atrasada, de nivel agrario - industrial, dependiente del imperialismo 

norteamericano.   Deriva su principal riqueza del sector agropecuario, pese 

al rezago productivo de dicho sector ocasionado por las trabas del 

monopolio latifundista de la tierra. Pero se ha venido industrializando y 

avanza por este camino, aunque lentamente debido al freno de la 

depe ndencia extranjera.  

Los cambios en cuanto a la composición del Producto Bruto Interno, por 

sectores, que presentamos en el siguiente cuadro, nos dan una visión 

sinóptica y objetiva de este proceso histórico:   

       Se  advierte  en  seguida  cómo  la  participación  de  la  agricultura  

en      el  PBI  ha   descendido   casi   bruscamente,   aunque  sigue    siendo   

el primer     renglón     de    la     producción     colombiana.          

                                                

10
 Francisco Posada, ñColombia: Violencia y Subdesarrolloôô, Universidad Nacional  

Colombia, Bogotá, 1969, pág. 67. Entre paréntesis hemos indicado el renglón p rincipal  de cada sector.  

 

Sector  1925  1953  1968  

Primario (agricultura)  60,3%  40,6%  36,5%  

Secundario (industria)  13,1%  15,8%  19,7%  

Terciario (comercio, servicios)  26,6%  33,6%  43,8%
10
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considerando separadamente cada uno.  El crecimiento de la industria es 

terriblemente despacioso. En cuarenta y tantos años su participación en el 

PBI no ha subido sino 6,6 puntos, conjuntamente con los otros renglones 

sectoriales. Y de contera, en la estructura económica del país se registra 

una grave desproporción por el peso del sector terciario ðcomercio, 

servicios ð que no genera riqueza mater ial, índice propio de los países de 

economía deformada, atrasados y dependientes o coloniales.  

 El predominio de las relaciones sociales capitalistas ha determinado la 

presencia en Colombia de una vasta masa de trabajadores asalariados, que 

de acuerdo con el censo de 1964 asciende a por lo menos 3.010.461 

personas, mucho más de la mitad (el 58,6%) de toda la población activa. Es 

una fuerza de enorme significado social, cuyo eje lo constituye 

precisamente la clase obrera.  

Naturalmente, la formación del prol etariado colombiano ha corrido a 

expensas de otros sectores sociales, y de manera fundamental del 

campesinado. Y es concomitante de fenómenos como el  de la urbanización, 

que corrobo ran el rumbo capitalista del país.  

 Ambos procesos, el de descomposición del campesinado y el de creciente 

urbanización, pueden ser medidos estadísticamente y creemos importante 

su estimación.  

Según la CEPAL, la evolución de la población económicamente activa en 

Colombia, y de sus proporcio nes entre urbana y rural, ha sido así:  

 

                                                
11 Comisi·n econ·mica para Am®rica Latina (CEPAL), de las naciones unidas, ñel desarrollo econ·mico 

de Colombiaò,  M®xico. 1957, p§g.17. El DANE (bolet²n mensual NÁ 233, diciembre de 1970) calcula la 

población económicamente activa en 6.478.000 personas para 1970. 

 1925 1945 1953 

Población activa  2.505.000 3.647.000 4.118.000 

Proporciones    

      Urbana 23.2% 34.0% 42.7% 

      Rural 76.8% 66.0%     57.0%
11
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Donde se ve  que en poco más de 25 años se  duplicó casi la masa 

trabajadora de las ciudades, mientras bajó en un gran porcentaje la de los 

campos.  

De otro lado, el crecimiento urbano, como se sabe bien, ha sido ver tiginoso. 

Ya en 1938, Barranquilla, Bogotá, Bucaramanga, Cali, Ibagué y Medellín 

contaban el doble de habitantes que en 1918 12 .  

La comparación de las cifras relativas que sobre el fenómeno arrojan los 

últimos censos de población, da idea clara de su magnit ud.  

 

 

Más de la mitad de la población colombiana vive, hoy, pues, en las 

ciudades.  

Y como la descomposición del campesinado no consiste solamente en esta 

incontenible, migración del campo a la ciudad, sino ante todo en la propia 

diferenciación de las clases sociales en el ámbito rural, la confrontación de 

datos ðnuevamente ð de los censos de 1938 y 1964, nos per m ite precisar 

el alcance de este proceso. He aquí los resultados de los dos censos 

respecto a la población económicamente  

 

 

 

                                                
12 Censo general de Población 1938, contraloría general de la nación, resumen pág. 17. 
13 Censo general de población 1938, censo general de población 1951,  resumen y cense nacional de 

población, julio 15 de 1964, resumen, los últimos del departamento administrativo de estadística (DANE). 

Según los estimativos del DANE para 1968 las proporciones no habían sufrido modificación alguna 

respecto a 1964. 

población 1938 1951 1964 

      Urbana 29.1% 38.9% 52.8% 

      Rural 70.9% 61.1%     56.6%
13
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Activa del sector agropecuario, por categorías de ocupación, esto es, por su 

ubicación dentro de la producción:  

 

 

 

 

 

 

En 1964, con respecto a 1938, disminuyeron a menos de la mitad los 

ñpropietariosò, mientras que los campesinos sin tierra o ñtrabajadores 

independientesò, como son denominados por el ¼ltimo censo, m§s que se 

duplicaron. Hubo en ese lapso un aumento importante también en la 

proletarización de los campesinos.  

 

 Mas nues tro examen no puede detenerse en este solo aspecto. Para 

comprender las particularidades del proletariado colombiano en la 

actualidad y su reflejo en el movimiento sindical, debemos penetrar un poco 

en su estructura de clase. Ello nos permite iluminar much os rasgos relativos 

a su actividad, a su grado de organización y unidad, a sus objetivos de 

lucha, al nivel de su conciencia.  

 

Por lo pronto, volvemos a apelar a las cifras de población activa que nos 

brindan los censos. Esta vez parangonamos las de 1951 y 1964, que fueron 

elaboradas sobre metodología y clasificación similares. Veamos, pues, cómo  

                                                
14 Censos de 1938 (contraloría) y de 1964 (DANE) 

Sector agropecuario 1938 1964 

propietarios  618.759 308.291 

Arrendatarios, agregados y colonos 306.881 720.857 

Peones y obreros 831.712 1.021.338 

      

      total 

 

1.757.352 

 

2.050.486
14
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distribuyen los dos últimos censos del país la población trabajadora, según 

su forma de ocupación productiva:  

 

 

 

 

 

 

Es sabido que Lenin no se limitaba a una caracterización simplista y 

esquemática de las clases sociales. Distinguía en ellas diversos estamentos, 

avanzados, intermedios, retrasados. As í también con la clase  obrera. 

Semejante análisis resulta imprescindible para entender los procesos y 

actitudes que experimenta una clase social en su evolución y en sus luchas. 

Lenin veía en el obrero industrial el destacamento principal del proletariado. 

ñEl obrero fabril ðsostiene ð no es otra cosa que el representante avanzado 

de toda la poblaci·n explotadaò16. Y en otra parte insiste: ñNuestra labor 

(revolucionaria) ante todo y sobre todo, se dirige hacia los obreros de la 

fábrica, de la ciudad. La socialdemocracia rusa no debe desperdigar sus 

fuerzas, sino concentrarlas para actuar entre el proletariado industrial, que 

es el más inclinado a aceptar las ideas socialdemócratas (léase, comunistas. 

E. C.), el más desarrollado política e intelectualmen te, el más importante 

por su núm ero y concentración en lo s principales centros políticos del 

pa²sò17 . Claro que enseguida Lenin previene contra el criterio estrecho que 

excluya a otras capas de l proletari ado y del pueblo trabajador de la atención 

revolucionaria. Menciona específicamente a los artesanos y a los ob reros 

agrícolas, lo mismo que a los campesinos pobres. Lenin   

  

                                                
15 Censos de 1951 y de 1954 (DANE). 
16 V.I Lenin OBRAS COMPLETAS. Tomo I,  pág. 317, editorial Cartago. 
17 V.I Lenin, ñlas tareas de los socialdem·cratas rusosò, OBRAS ESCOGIDAS, tomo I, ediciones 

sociales, México, 1941, pág. 132. 

Categorías  1951  1964  

Empleadores  385.943  419.882  

Trabajadores independientes  889.786  1.283.097  

Ayudantes familiares  311 .001  420.685  

Empleados  732.875  1.367.717  

Obreros  1.238.853  1.572.572  

Otros 

  

197.151  

________ 

70.172  

_________ 

Total de la población activa  3.755.609  5.l34.l25 
15
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fue el gran teórico y el artífice práctico de la alianza obrero -campesina y 

planteó a la clase obrera la tarea de dirigir a todo el pueblo.  

El cuadro precedente nos ha ofrecido el panorama de la totalidad del pueblo 

trabajador en Colombia. Son 5.134.125 de personas, en 1964, de las cuales 

3.010.641, como dijimos antes, constituyen los trabajadores asalariados, 

compuestos fundamentalmente de ñobrerosò y ñempleadosò, seg¼n la 

terminología censal.  

La de ñempleadosò es una categor²a bastante difusa, que engloba en las 

estadísticas oficiales tanto a los altos buró cratas , administradores y 

ejecutivos del Estado y las empresas capitalistas, como a la  masa de 

trabajadores de ñcuello blancoò, ocupada en las m§s diversas ramas de la 

producción. Por ejemplo, los dependientes de los almacenes y las grandes 

tiendas capitalistas en cadena ðgeneralmente mujeres ð que por su función 

laboral, extracción social, nivel de remuneración y mentalidad, casi siempre 

están muy próximos a la clase obrera , entran en esta clasificación 18 . Lo 

mismo los trabajadores de la rama bancaria, de los servicios públicos y 

asistenciales y del Estado  ïv.  gr., los maestros ð que por su or ganización y 

acción de lucha se identifican actualmente con las posiciones obreras y 

están integrados al movimiento sindical, cosa que no ocurría, en la misma 

medida, hace apenas una decena de años.  

 De la categor²a ñobrerosò hacen parte los obreros fabriles propiamente 

dichos, que según el mismo censo de 1964 llegaban a 272.940 y que 

diferentes publicaciones de la ANDI estiman en números redondos en 

300.000 hoy. Es la capa avanzada de la clase obrera, el núcleo y cabeza de 

todo el proletariado. En esa cla sificación están involucrados igualmente los 

asalariados del transporte ðmuy numerosos ð, de la construcción, la 

minería y el petróleo, y otras   actividades  de  la  producción,  lo  mismo 

que     los    trabajadores    de   servicios    básicos   como    la   energía   y   el  

 

                                                
18 Es tan artificial en algunas empresas, que se basa simplemente en la forma de pago de los trabajadores: 

si la nomina es semanal, los llaman obreros; si es quincenal o mensual, los titulan empleados, aunque las 

labores de unos y otros sean similares. Es una manera de dividir a los trabajadores. 
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agua. Se ha calculado que, en conjunto, los obreros de la industria 

manufacturera y éstos otros que acabamos de mencionar, suman 

apro ximadamente 600 mil individuos 19 . Pero  todavía existe un 

cong lomerado obrero más, de may or importancia cuantitativa: el de los 

972.400 proletarios agrícolas censados en 1964. Por su ubicación 

económica y social, y por su idiosincrasia, están muy ligados al 

cam pesinado, aunque a la vez conforman el venero más in mediato y 

principal para la form ación de la clase obrera en los demás sectores de la 

producción, inclusive la industria. Son por lo general una masa 

trashumante, poco organizada. El destacamento del proletariado agrícola 

con mayor desarrollo sindical y político es, sin duda, en el país, el 

azucarero, en el Valle del Cauca.  

Junto al proletariado urbano y rural, y aparte de la ca tegoría de los 

ñempleadoresò, que pudi®ramos llamar gen®ricamente clase patronal, se 

encuentra el resto del pueblo trabajador. Los campesinos pobres, los 

artesanos , los profesionales, catalogados censalmente como ñtrabajadores 

independientesò y cuyo monto era en 1964 de 1.283.097 personas.  

Tenemos que convenir, después de este examen, que los obreros 

industriales, el destacamento avan zado, no son los más numerosos entre 

los trabajadores colombianos. Sin embargo, no hay que mirar en este hecho 

una condición absoluta que impida a la clase obrera asumir su papel de 

vanguardia revolucionaria. Para serlo no necesita situarse como la capa 

mayoritaria de la población traba jadora. Lenin  ha señalado ðcomo 

expresamos atrás ð los factores que le asignan esa misión histórica: su 

lugar en la producción, no vinculado a la propiedad privada de los medios 

de producción; el ser clase en ascenso, acrecentada por la descomposición 

y pro letarización inevitables de los campesinos, artesanos y pequeños 

propietarios en general; su concentración en los puntos claves de la 

economía y en los centros políticos fundamentales; su nivel de organización 

y su experiencia de lucha.  

                                                
19 Comité Ejecutivo Central del Partido Comunista de Colombia, ñponencia a la conferencia nacional del 

Partido Comunista sobre los problemas del movimiento obreroò, en DOCUMENTOS POLITICOS, NÁ 

65, enero-febrero de 1965, Bogotá, pág. 7. 
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En Colombia, en verdad, la clase obrera industrial ha sabido colocarse al 

frente, y ha sido ejemplo y estímulo, de las luchas de todo el pueblo 

trabajador, aunque graves obstáculos de orden social y político hayan 

desviado o retrasado su desempeño revoluci onario, como nos proponemos 

puntualizar adelante.  

Basta por el momento dejar sentado que es el sector de más elevado índice 

de organización entre los trabajadores colombianos, pues los sindicalizado s 

llegaban en 1965 al 64.4 por ci ento del total de los ob reros manufactureros. 

Es el que, además, ha llevado la organización y la experiencia de las luchas 

reivindicativas y políticas a otros sectores laborales, por ejemplo al 

proletariado agrícola y a los campesinos, pero también a los trabajadores de 

ñcuello blancoò, entre los cuales factores como la dispersi·n, la violencia 

reaccionaria y militarista en el campo, el individualismo pequeñoburgués y 

otros, impiden un alto grado de organización y hacen más difíciles de 

afrontar por esta causa sus problemas social es específicos.  

Es dable observar cómo entre las fechas de los dos últimos censos de 

población ð1951 y l964 20  han aumentado en proporción mayor que la de 

ñobrerosò las categor²as de ñempleadosò y ñtrabajadores independientesò. 

Ello se debe a las desproporc iones que deforman ðpor razón de la 

dependencia imperialista ð el crecimiento de la economía nacional. El ritmo 

lento de industrialización y la hipertrofia del sector terciario (comercio, 

banca, servicios, aparato estatal) son dos aspectos significativos de  esta 

desproporción. El segundo da origen a ese proletariado nuevo que se 

engloba bajo la denominaci·n de ñempleadosò y al que ya nos hemos 

referido. Y el primero coadyuva a la proliferación de los llamados 

ñtrabajadores independientesò, como tambi®n a agravar el flagelo del 

desempleo. Pero detengámonos un poco sobe el asunto.  

La morosa cadencia del desarrollo industrial y su carácter monopolista 

predominante ,  determinan  que  el  proceso  de urbanización,  

incrementado por el éxodo campe sino   

 

                                                
20 En octubre de 1973 se efectuó un nuevo censo general de población, pero sus resultados completos no 

han sido publicados hasta la fecha de esta segunda edición. 
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a las ciuda des que impone la penetración capitalista violencia que los 

desplaza de la tierra, no conduz ca a proletarización de esa masa humana 

tan enormemente aum entada. La avalancha de gentes que llena las 

ciudades es producto de la ñexplosi·n demogr§ficaò de que hablan los 

ideólogos  burgueses . Tiene que ver no solo con la t asa de nacimientos, sino 

an te todo con los defectos estructural es de nuestra sociedad. Los nuevos 

pobladores ðque en su mayor parte han sido desalojados del campo por la 

falt a de tierras, por la cró nica desocupación rural ð no encu entran tampoco 

trabajo en las ramas productivas de la ciu dad. En los centros urbano s deben 

vegetar entonces sin em pleo u ocuparse en act ividades terciarias de bajos 

ing resos, como el pequeño comercio, las ventas ambulante s qu e pululan, o 

dedicarse a las artesanías sin esperanza y a los oficios menores de peor 

remuneración, o convertirse, no pocos, en lumpen proletariado , vagos, 

delincuentes, pros tit utas.  

  

Por lo general ocurre que la gran industria no ocupa má s fuerza de trabajo 

aunque la inversión crezca, porque las mayores inversiones no entrañan 

necesariamente una expansión de las instalaciones productivas, sino el 

refor zamiento del monopolio, que eleva su tecnología, moder niza sus 

equipos, ensancha la composición orgán ica del  capital, sin generar nuevos 

empleos, antes bien, intensificando el ritmo del trabajo y redoblando la 

explotación de obreros ya ocupados. Así, de la oferta de mano de obra  

ðestimada entre 150.000 y 200.000 personas al año, según ANDI y otras 

entida desð un tercio aproximadamente ceda sin la menor oportunidad de 

ser absorbida por los :versos sectores de la economía.  

A la vez, esta situación ocasiona que el mercado interno no se amplíe 

conveni entemente, porque la desintegra ción  del campesinado y de lo s 

peque ños propietarios, que forma, tiene efectos contrarrestantes en el 

surgimiento no de una mayor población asalariada, con ingresos capaces de 

incrementar la deman da de productos industriales, si no de esas capas de 

desocupados absolutos o disfraza dos,  que se disputan las migajas de la 

pobreza y dan pá bulo a los políticos e ideólogos burgueses para hablar de  

los ñmarginados ò. 
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Desde otro ángulo, en las condiciones de dependencia exterior, el desarrollo 

de la industria ligera, productora de bienes de con sumo, que prevalece en el 

país, no significa tampoco aumento de la demanda interna, porque los 

bienes de capital, maquinarias, equipos y parte de las materias primas que 

requiere su funcionamiento, deben ser importados, lo cual favorece solo la 

expansión d el mercado de las metrópolis imperialistas que nos surten de 

tales productos.  

La estrechez del mercado interior, provoca en el país las constantes 

recesiones industriales y las crisis, que se traducen en el cierre de factorías, 

temporal o definitivo, y el  despido en masa de trabajadores.  

Todo ello incide en la elevación incesante y monstruosa del desempleo. Si el 

censo de 1964 contabilizaba 251.753 desocupados las cifras oficiales del 

gobierno han admitido para 1970 un total de 886.000 personas, el 13.9 p or 

ciento de la población activa en la fecha, en la misma situación. Y calculan 

que dentro de 15 años el número de desocupados en el país, de seguirse a 

este ritmo, será de 4 millones. En la actualidad, tres millones de personas 

se catalo gan como desemplea dos parciales 21 .  

Es el ejército industrial de reserva de que habla Marx, cuya presión afecta 

no solo la combatividad del proletariado en su conjunto, y se torna un factor 

político manipulado por las clases dominantes, sino que contribuye a la 

rebaja del in greso real de toda la población trabajadora.  

Dos consecuencias trae sobre la clase obrera el peso de tan enorme ejército 

de reserva. La primera es la tendencia a su novedad permanente, derivada 

de la posibilidad en que están los trabajadores de ser rempla zados en las 

fábricas y empresas capitalistas. La inestabilidad en el empleo, aunque 

ciertamente ha logrado ser conjurada en alguna medida por la clase obrera 

organizada mediante sus luchas sindicales y los convenios colectivos, existe 

de todas  m aneras y h ace que contingentes de obreros nuevos ð

pro venientes  de la reciente  mig ración del campo, de las capas m edias 

                                                
21 Diario ñel tiempoò, Bogot§, agosto 17 de 1970 
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arruinadas o de otros sectores populares ð se inc or poren como sustitutos a 

las filas de los asalariados, con e l bagaje de sus concepcion es y la confusión 

de intereses q ue les es inherente. Tienen que empezar a hacer  su propia 

experiencia de lucha  proletaria, a adquirir un mínimo de conciencia de clase, 

pero mientras tanto pueden convertirse en un instrumento de división, ser 

utilizados por la burg ues ía para la competencia entre  los mismos 

trabajadores y para neutralización y freno del movimiento sindical.  

Idéntico fenómeno ocurre, desde luego, por la expansión normal del empleo 

a causa del crecimiento económico. Las nuevas plazas de trabajo son 

llenadas con el ejército de reserva y se refuerza de manera ininterrumpida 

la tendencia a la novedad de la clase obrera por este otro conducto.  

La segunda conse cuencia se refiere al bajo grado de o rganización que 

registra, en condiciones en que todavía es v íctima de los resabios que 

apareja dicha novedad. Sin mayor experiencia, gozando de conquistas que 

fueron obtenidas en luchas anteriores y asediados por los halagos de la 

ideología burguesa, es comprensible que los trabajadores nuevos desdeñen 

la organizac ión sindical, que no adviertan de inmediato su necesidad. Sin 

contar, por supuesto, con que los patronos y el Estado ejercen la represión 

y la violencia, la persecución y el atropello, y desconocen los derechos 

legales, para impedir de hecho la organizació n de los obreros o mellar el filo 

de los sindicatos ya operantes y en lo posible destruirlos.  

Por todo ello, fundar un sindicato se convierte casi siempre en una proeza 

para los obreros. Deben actuar generalmente al comienzo en forma 

clandestina, para evi tar los despidos. Afrontar la indiferencia y muchas 

veces la oposición de sus propios compañeros. Cumplir sinnúmero de 

requisitos y esperar que el Ministerio del Trabajo autorice la organización 

creada, cosa que con frecuencia niega, dejando a los activist as expuestos a 

las represalias patronales.  

 

De esta suerte, una de las grandes debilidades del proletariado colombiano 

es su r educido índice de organización sindical. El cuadro siguiente, a la vez  
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que confirma los pro gres os que en el orden de la sindicalización han 

conseguido los  trabajadores del país en los últimos treinta años, revela su 

baja proporción con respecto a la fuerza laboral.  

 

En este cuadro se calcula el porcentaje de organización para 1964, tomando 

como base el estimativo de más de 700 mil trabajadores sindicalizados para 

esa época, hecho por fuentes obreras, ya que no existen cifras precisas 

oficiales. La mayor parte de ellos  la componen probablemente asalariados. 

No es de creer que los ñtrabajadores independientesò posean un alto grado 

de organización. Por lo tanto el porciento de sindicalización, medido 

únicamente en relación con el número de trabajadores asalariados, sube e n 

realidad a un 25 por ciento aproximadamente. El mayor nivel de 

organización lo ostenta ðsegún anotamos antes ð la capa avanzada del 

proletariado, los obreros fabriles, con un 64.4 por ciento.  

 

Hoy existe quizás un millón de trabajadores vinculados, con m uy diversa 

adhesión, militancia y combatividad, a la organización sindical. Ellos 

constituyen la fuerza de avanzada de las luchas reivindicativas proletarias y 

populares, y la más preciosa y segura cantera para los destacamentos 

revolucionarios de vanguard ia. Es lógico, por otra parte, que no 

pretendamos juzgar la fortaleza de la clase obrera  

 

 

                                                
22 Miguel Urrutia Montoya, Historia del sindicalismo en Colombiaò, Ediciones Universidad de los 

Andes, Bogotá, 1969, pag. 200. El cuadro se presenta literalmente. Urrutia emplea como fuentes 

estadísticas oficiales y algunos informaciones sindicales, principalmente. 

Año 
Población  

del país 
Fuerza de  trabajo 

Porcentaje de sindicalización  

respecto a la fuerza           de 

trabajo 

1939  8.886.430  2.945.852  2,8%  

1947  10.544.670  3.459.558  4,7%  

1964  17.484.508  5.134.125  12,0- 16,0% 
22
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solo por este aspec to cuantitativo, aunque en sí mismo ya  es una muestra 

del desarrollo de su concienci a. Pero  una  clase social nunca es homogénea. 

Generalmente l os sectores esclarecidos, politizados, son minoría. Lenin  

advertía que no todos los obreros están en capacidad de acceder al Partido, 

a la forma organizativa más elevada, revolucionaria, de su clase. Y ni 

siquiera a la organizaci·n sindical. ñNi aun la organización sindical ðmás 

primitiva y más asequible al grado de conciencia de las capas menos 

desarrolladas ð está en condiciones de abarcar a  toda o casi toda la clase 

obrera ò, era su punto de vista23 .  

3 ï la división sindical  

Donde esencialmente radican el poder y la eficacia política  del proletariado 

es en su unidad .  Y aquí tropezamos con el factor decisivo de la debilidad 

de los trabajadores colombianos como clase. Su división ðpolítica y 

orgánica ð les impide convertirse fre nte a las demás clases sociales, y 

princ ipalmente frente a las oligarquí as explotadoras, en una entidad 

independiente, en la clase con capacidad efectiva de dirigir a todo el pueblo, 

hacia el cambio revolucionario que el pa²s requiere. ñLa divisi·n de la clase 

obrera es el lastre más grande que pesa actualmente sobre el movimiento 

sindical y revolucionario ò opinan los dirigentes  

de vanguardia 24 .  

Veamos de inmediato cómo se expresa su división orgánica. A continuación 

insertamos los datos del número de trab ajadores que se estima cuentan 

aproximadamente las distintas centrales obreras en Colombia u otras 

agrupaciones de tipo nacional no afiliadas a ellas, según cálculos elaborados 

para 1971 por la directiva de la CSTC. Son grandes las discrepancias entre 

una u otra fuente, en relación con las cifras que se atribuyen a las distintas 

centrales nacionales. Pero comparándolas, juzgamos que estas que   

 

                                                
23 V.I. Lenin, ñun  paso adelante dos pasos atr§sò, OBRAS ESCOGIDAS, tomo I ediciones Sociales, 

México, 1941, pág. 350. 
24 Roso Osorio, ñla clase obrera y la crisis nacionalò(informe al pleno de la CSTC) en DOCUMENTOS 

POLITICOS N°68 de julio-agosto de 1967, pág. 28 
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citamos proporcionan un a idea correcta de la correlació n de fuerzas en el 

sindicalismo colombiano.  

 

Aunque la historia de esta división, del proceso de aparición y las razones 

de  existencia  de  cada  una   de  las   centrales   sindicales,  son temas  que  

                                                
25 Las disparidades de apreciación acerca del número de afiliados a cada central y las proporciones 

relativas entre ollas, en cuanto a Volumen de adherentes,  provienen del hecho de que, como no se lleva 

un registro estadístico riguroso, objetivo y actualizado de los sindicatos existentes, por parte del 

Ministerio del Trabajo, los datos que se conocen los suministran les propias centrales obreras. Y hay 

mucha de acomodaticio en ellos. Ha sido frecuento la tendencia de UTC y CTC a inflar sus efectivos.  

 

Según el periódico ñJusticia Socialò, de la UTC (N°587, de febrero de 1971), en 1970 la militancia 

sindical del país se distribuía así: UTC, 68,3%; CSTC, 15.2%; CTC, 7,2%; Otras de 2do grado, 4,2%, e 

Independientes, 5,1%. 

En 1973, con motivo de la reglamentación de los Fondos Regionales de Capitalización Social, el 

Ministerio del Trabajo dio a conocer un censo sindical de acuerdo con el cual determinó la representación 

de las organizaciones obreras en la coadministración de los mencionados Fondos. El Ministerio del 

trabajo dijo entonces que después de seis meses de estudio había comprobado que existían en el país 

2.155 sindicatos legalizados, repartidos en esta forma: UTC 1.260 sindicatos (con un millo y medio de 

afiliados), CTC 604, CSTC 220, CGT 36 e independientes35 sindicatos. 

El gobierno atribuía así, oficialmente, una inmensa mayoría  a las dos confederaciones adictas (UTC y 

CTC) para asegurar su absoluta preeminencia en las juntas administrativas de los fondos, respecto del 

movimiento sindical. Sobra decir que la validez del censo fue desconocida por el sindicalismo 

independiente. (ver detalles del ñcensoò oficial en ñ el tiempoò. De Bogot§, marzo 17 de 1973). 

Hoy la militancia de la CSTC sobrepasa los 200.000 trabajadores. El incremento de sus filas ha sido mas 

notable y rápido desde mediados de 1973, dentro del marco de una nueva etapa del proceso unitario, con 

la incorporación de importantes sindicatos independientes y no pocos desgajados de la UTC y CTC. 

Organización sindica Numero de 

obreros 

Unión de Trabajadores de Colombia(UTC)  500.000  

Confederación Sindical de Trabajadores de Colombia (CSTC) 180.000 

Confederación de Trabajadores de Colombia(CTC) 

Confederación General del Trabajo (CGT) antes ASICOL 

Independientes  

      

    TOTAL 

100.000 

  20.000 

150.000 

------------ 

950.000
25
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abordaremos en el capítulo pr óximo, intentaremos ahora trazar un esquema 

de sus características sobresalientes y de sus posiciones ideológicas y 

políticas fundamentales.  

Tenemos en primer término las centrales más antiguas, la CTC y la UTC. 

Entre las dos concurren similitudes y difer encias. Son comunes en ellas su 

concepción ideológica  general, reformista. Ambas se desarrollaron haciendo 

del anticomunismo una bandera de lucha y han sido utilizadas, en diversos 

grados, como instrumentos de la burguesía des t inados a aplanar y desviar 

las luchas obreras por un  rumbo ajeno a sus intereses de clase, para 

enclaustrarlas dentro de un sindicalerismo sin porvenir, lastrado, mezquino 

y oportunista, cuyo cometido se reduce a regatear las migajas del sistema y 

a acomod arse al mismo. No han sido sus programas propugnar por un 

cambio a fondo de la sociedad ni han buscado educar a los trabajadores 

para alcanzar este objetivo. Al contrario, ayudan a combatirlo y a detener el 

paso de la clase obrera a las posiciones revoluci onarias. De ahí su 

economismo, que sujeta la acción a lo puramente reivindicativo inmediato 

(salarios, prestaciones) es decir, a los fines exclusivamente económicos, en 

luchas generalmente mal libradas, sin participación de las masas, 

prefiriendo los conta ctos por lo alto, entre directivos sindicales y patronos y 

entre ellos y funcionarios oficiales, para convenir arreglos o siempre 

favorables a las aspiraciones de los trabajadores. De ahí también la práctica 

sindicalerista, del aislamiento de cada sindicat o de base en su propia acción, 

que entraba  el desarrollo de la solidaridad y la posibilidad de a lucha 

conjunta. Todo orientado a manej ar la organiza ción y los combates de la 

clase obrera dentro de una óptica miope, recortada, inmediata, que no 

afecte ni p onga en pe ligro los privilegios burgueses ni el sistema capitalista. 

El anticomunismo abarca el mismo propósito, pero es el resorte político -

ideológico fundamental de la división. Se azuza para que los trabajadores se 

opongan al   cambio  revolucionario ,  sirvan a la contrarrevolución burguesa,  
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para  que la propia clase obrera se coloque como activa defensora del 

sistema capitalista, viendo su enemigo no en los explotadores, sino en 

quienes luchan por la liberación y tratan de organizarla y movilizarla contra 

éstos.  

En cuanto a las diferencias entre ambas, cabe decir que la CTC, en otro 

tiempo central única en  Colombia, que jugara entonces un papel importante 

en las luchas obreras, está hoy controlada por agentes experimentados, de 

vieja data, en la traición y el entreguismo, serviles seguidores de la  

burguesía liberal y abyectamente gobiernistas y pro -yanquis. La UTC, 

nacida al amparo de las dictaduras reaccionarias que se establecieron desde 

1946, y con el auspicio del clero ca tólico, es más heterogénea en s u 

composición y su política. Sus dirigentes , generalmente de tendencias y 

mentalidad social -cristiana ðaunque rigurosamente no m iliten en tal partido 

sino en los tradicionales ð se hallan vinculados ante todo, a la inversa de los 

de la CTC, al proletariado renovado del sector fabril. Han tenido mome ntos 

circunstanciales de rebeldía frente a este o aquel gobierno, para retractarse 

casi siempre enseguida. Tales fugaces actitudes han derivado unas veces de 

la necesidad de no perder sus posiciones respecto al movimiento sindical y 

reaprestigiarse ante la s bases obreras descontentas, o simplemente porque 

la coyuntura política presentaba ante algunos de ellos la perspectiva de 

ciertas ventajas personales. Como es el caso de cierto secretario general, 

nombrado ministro del gabinete de Lleras Restrepo, en con traprestación 

política.  

Estas dos centrales, que por su trayectoria han sido calificadas de 

patronales, están asociadas a la Organización Regional Interamericana de 

Trabajadores (ORIT), que a su turno es filial de la Confederación 

Internacional de Organiz aciones Sindicales Libres (CIOSL), entidades que 

actúan como punta de lanza continental y mundial, respectivamente, del 

imperialismo y la reacción burguesa, para dividir al movimiento sindical 

independiente y clasista y socavar sus posiciones. Reciben, por  otra parte, 

subvenciones de la central norteamericana AFL -CIO y de agencias 

imperialistas tan obvias como la AID.  
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Un papel decisivo para los propósitos de ingerencia imperialista sobre el 

movimiento sindical de los países de América Latin a y de otras regiones del 

mundo,  juega el llamado Instituto Americano para el Desarrollo del 

Sindicalismo Libre (IADSL), creado por la AFL -CIO hace más de una década 

y financiado por importantes monopolios norteamericanos (Grace Co., 

World Airways, Anaconda Corp., Merc k Co., entre ellos) con fuertes 

intereses en Colombia y otras naciones del continente. El IADSL opera como 

fachada de la Agencia Central de Inteligencia (CIA) y en coordinación con la 

Embajada de los Estados Unidos (agregado laboral) en cada país. Hace 

propaganda sobre el ñsindicalismo libreò, de contenido anticomunista, y 

premia con viajes y cursos en el exterior ðMéxico, Puerto Rico, Estados 

Unidos ð a los dirigentes y cuadros medios sindicales que se destacan en 

aquellas centrales en que influye o en sus organizaciones filiales, dizque 

para fomentar la ñformaci·n de dirigentes sindicales libresò, esto es, 

traidores a su clase, patronales, subordinados a la ideología y a la política 

burguesa e imperialista.  

Pero no se contenta, ni mucho menos, con esta ñlabor educativaò. El IADSL 

emplea como instrumento de soborno y corrupción, dádivas a las 

organ izaciones sindicales patronali stas y progubernamentales, y con 

frecuencia sus directivos, todos ellos agentes de la CIA, realizan tareas de 

espionaje e instigan co nspiraciones en favor de los designios del 

Departamento de Estado yanqui. En Colombia es un hecho público que el 

IADSL paga funcionarios incrustados en las directivas de la CTC y la UTC y a 

través suyo, como hemos dicho, la AFL -CIO y la AID subvencionan a estas 

centrales con cuantiosos ñpr®stamosò en d·lares26 .  

En 1964 fue fundada una tercera central obrera nacional, esta sí 

independiente   y  con  una  definida  y  avanzada  orientación   proletaria:   

la  CSTC. Durante diez  años, el  régimen  le  negó  sist emáticamente,    

con cualquier   pretexto,  la personería  jurídica.  Buscaba  así obstaculizar 

su  labor  de  organización  y  defensa  de  los trabajadores.  Adujo inclusive  

 

                                                
26 Sobre la IADSL y sus maniobras en Colombia, véase en particular ñVOZ proletariaò de noviembre 18 y 

25 y diciembre 2 de 1971, lo mismo que ñel peri·dicoò de agosto 23 de 1973, bogota. 
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que  los propósitos de la central eran subversivos admitiendo abiertamente 

el motivo político de la negativa. No obstante ello, la CSTC logró contar con 

un respetable número de trabajadores afiliados, sindicatos y federaciones. 

Desde un principio su política f ue la de procurar la unidad de la clase 

obrera a través de acciones conjuntas; practicar amplia e 

indiscriminadamente la solidaridad y educar a los trabajadores en un 

espíritu revolucionario , elevando su conciencia clasista, mostr§ndoles ñel 

porvenir del m ovimientoò y combatiendo el economismo y las concepciones 

estrechamente sindicaleras que de manera inevitable se incuban aún en 

vastos sectores del proletariado. Estableció relaciones con la Federación 

Sindical Mundial (FSM) que abandera internacionalmente  el sindicalismo 

avanzado.  

El cuadro abarca igualmente a los destacamentos de trabajadores que se 

agrupan en la Confederación General del Trabajo (CGT), la central de más 

reciente conformación y a la cual el régimen ha negado también la 

personería  jurídic a. Anteriormente se denominaba ASICOL. Cuenta con 

diversas ñasociaciones departamentalesò (federaciones) y a su vez es filial 

de la Confederación Latinoamericana del Trabajo (CLAT) 27 . La CGT. por su 

ideología y orien tación política originalmente so cial -cris tiana, de 

confesionalismo militante, ha solido adoptar una conducta seudo -

independiente, aunque en ocasiones antigobiernista. No ha desdeñado la 

acción unitaria en algunos casos, pero tampoco ha sido consecuente en 

sostenerla. Hoy en su izquierdismo se adv ierten visos trotskizantes.  

 Con la denominaci·n ñindependientesò (y aqu² el vocablo significa no una 

ubicación de clase sino el hecho de la no afiliación a ninguna de las 

centrales nacionales) se  cobijan en el  cuadro que insertamos atrás 

                                                
27 La CLAT es la misma confederación latinoamericana de sindicatos cristianos (CLASC), que en años 

recientes  prescindió del calificativo religioso. 

 

Digamos además, que la CGT fue creada en abril de 1971, durante un congreso de ASICOL. Esta ultima , 

a su turno, surgió en la década anterior, con base en la Asociación Sindical Antioqueña (ASA), 

desprendimiento de una disidencia interna de la UTC, que se desarrollo a partir de 1961. Ver al respecto, 

el trabajo ñhistoria de la influencia de la iglesia sobre el sindicalismo Colombianoò, de James Backer, en 

la revista ñRAZON Y FABULAò de bogota ïuniversidad de los andes- N° 22 de noviembre-diciembre de 

1970. 
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diferentes organizaciones federativas, por ramas industriales, gremios o 

regiones, y sindicatos diversos, que comprenden un número muy grande de 

trabajadores. Por fuera de aquellas centrales obreras nacionales están, de 

modo genera. diversas asociaciones y  feder aciones nacionales y los 

sindicat os de los llamados Frentes o Bloques regionales autónomos o 

independientes, que integran por lo regular ese prole tariado nuevo del 

tercer sect or productivo, ya mencionado an tes. Obreros de los servicios 

públicos, empl eados bancarios, educadores oficiales, trabajadores del 

Estado. Hay entre ellos distintas corrientes ideológicas ðincluso de 

derecha ð y se mueven bajo inspiraciones políticas diferentes, pero sin duda 

las tendencias izquierdistas son las más marcadas y el denominado 

Movimiento Obrero Independiente Revolucionario (MOIR) posee algún peso 

en sus filas.  

Algunos, suelen insuflar beligerancia a sus organizaciones y han librado 

varias de las huelgas importantes de los últimos años, desafiando la 

legalidad estatal . Tal es el caso de los educadores y los bancarios. Otros se 

muestran rabiosamente anti patronales y antigobiernistas, pero no suelen 

ser consecuentes con sus posiciones verbales y caen en el oportunismo, 

rasgo t²pico de los ñizquierdistasò, como lo se¶alaba Lenin. Ciertos grupos ð

trotskistas y maoístas ð han alimentado prejuicios y hasta actitudes 

abiertamente anticomunistas, que los llevan a asumir también posiciones 

anti unitarias , contrarias a la unidad de acción inclusive con organizaciones 

independient es y clasistas como la CSTC.  

4 ð El problema de la conciencia  

Una de las cuestiones más fascinantes para el esclarecimiento de la 

situación actual del proletariado colombiano es la relativa al origen de su 

división. Creemos que dos ponencias presentadas a  la discusión en el 

ñEncuentro Obrero Nacionalò de Cali, reunido en diciembre de 1969 para 

conmemorar el centenario del nacimiento de Lenin, han ayudado bastante a 

profundizar  sobre   el  problema.  Desde luego,   también  escritos anteriores  
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habían  tocado  el punto con acierto y sentado las premisas teóricas 

fundamentales.  

De lo expuesto hasta aquí. obviamente se desprende que el factor que 

inmediatamente determina la falta de unidad orgánica en el movimiento 

sindical, es la ausencia de independenci a ideológica y política.  

Efectivamente, la historia de las centrales UTC y CTC, las principales y que 

más poderosamente inciden en el divorcio del movimiento sindical, 

demuestra que la existencia y características de ambas organizaciones 

obedecen a diferen tes coyunturas del orden políti co burgués. Es la 

influencia de  los partidos políticos tradicionales de las clases dominantes ð

liberal y conservador ð la que ha pesado directa, y decisivamente en la, 

aparición y actuación de cada una de ellas. Simplificando , y a riesgo de no 

ser exactos si se mira el reparto pol²tico ñmilim®tricoò, seg¼n estos partidos, 

en los aparatos directivos de las dos centrales ðpuesto que la UTC, por 

ejemplo, hace alarde de contar con dirigentes liberales y conservadores por 

parejo ð podemos asegurar que por su trayectoria, concepciones y 

posiciones prácticas frente a los gobiernos y a la política del régimen, ésta 

ðla UTCð es por lo menos de extracción conservadora y la CTC 

evidentemente de estirpe liberal.  

En otras palabras, los dive rsos destacamentos del sindicalismo del país 

responden a diferentes orientaciones ideológicas y políticas concretas. La 

UTC y la CTC, a la influencia burguesa, conservadora - liberal; los bloques 

autónomos y otros, a las tendencias pequeñoburguesas, y la CST C, a la 

concepción independiente proletaria.  

Pero ello realmente a nivel de las directivas sindicales.  

Para la base obrera tales fronteras no están rigurosamente  

delimitadas o no existen en absoluto. Por saberlo así, los  

aparatos directivos de la UTC y la CTC tratan de no oficializar su adhesión a 

los respectivos partidos burgueses, aunque no han ocultado su impronta 

ideológica y el respaldo a su política gubernamental.  
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Entre las masas de la base sindical predomina, con gradaciones y matices, 

la ideolog ía burguesa. Porque ella, para el conjunto de la sociedad,  por 

corresponder a la clase do minante, es también la ideología dominante, 

como lo resaltara Marx. Esta ideología, en nuestra compleja sociedad -  de 

procesos sociales agudos y cambiantes, en que las  capas medias 

desdibujan, pero no opacan ni borran linderos entre las clases principales ð

proletariado y burguesía ð ejerce su influjo por canales variados y 

diferentes conducto políticos. En Colombia, la mayoría de los obreros se 

ubica políticamente alrede dor de los dos partidos burgueses en el 

tradicionales, liberal y conservador. Y también de sus fracciones y 

disidencias, unas veces gobiernistas y otras de oposición.   

El MRL y la ANAPO, que ganaron en sus respectivos momentos la caudalosa 

simpatía de la clase obrera, han tenido un contenido ide ológico y 

programático esencial mente burgués, pese a expresar contradicciones 

reales económicas, sociales y polític as dentro del sistema capita lista y 

perfilarse como nuevos partidos. Es que tampoco la burguesía con stituye 

una clase homogénea. Presenta varios  estamentos, desde la gran burgue sía 

oligárquica hasta mediana y pequeña burguesía, cuyos intereses ð

secundarios ð chocan entre sí y encarn an en corrientes políticas 

contrapuestas.  

Por tal situación ideo -política  ðmás emocional que re flexiva ð los obreros 

aunque obedezcan  a sus dirigentes sindicales en la lucha económica y 

reivindicativa, no los acatan estrictamente y muchas vec es antagonizan con 

ellos en el plano político. Esto es válido igualmente para el caso de  los 

sindicatos dirigidos por los comunistas.  

Así que no hay equivalencia: exacta entre las posiciones  políticas que 

adopta una central obrera a nivel directivo, y las motivaciones y actitudes 

efectivas, también en el orden político, de las masas trabajad oras en la 

base sindical.  Sin embargo, la historia reciente muestra cómo el 

proletariado en su conjunto, aunque sea confusamente y solo de manera 

relativa, está avanzando en Colombia por el camino de su independencia 

política respecto a la oligarquía, es d ecir, a la cúspide dominante de la clase 

burguesa que más acusada me nte lo ha mantenido sujeto a su influencia.  
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El problema de la independencia ideológica y política de  la clase obrera se 

traduce como es natural en el problema d e su nivel de conciencia.  

Conciencia de clase de los obreros ðdefine Lenin ð es la comprensión de 

que el único medio de mejorar su situación y de conseguir su emancipación 

consiste en la lucha contra la clase de los capitalistas y fabricantes. .. 

Además, la conciencia de clase de los  obreros implica la comprensión de 

que los intereses de todos los obreros de un país son idénticos, solidarios, 

que todos ellos forman una misma clase, distinta de todas las demás clases 

de la sociedad. Por último, la conciencia de clase de los obreros sig nifica 

que ellos comprenden que para lograr sus fines necesitan conquistar 

influencia en los asuntos públicos, como la conquistaron y continúan 

tratando de conquistarla los terratenientes  y capitalistasò28 .  

La posibilidad de alcanzar una  conciencia de clase supone para el 

proletariado el desarrollo de las mismas condiciones objetivas de su 

existencia, ante todo del desarrollo de las relaciones capitalistas y del 

incremento concomitante de la población asalariada. Pero a la vez, el 

enfrent amiento y la lucha contra los efectos de la explotación capitalista 

que, sumando sus fuerzas, inicia de manera espontánea, ante el apremio de 

defender elementales reivindicaciones. Es mediante esta propia experiencia 

de lucha como los obreros adquieren con ocimiento de que sus intereses son 

idénticos, de la necesidad de su unidad en la acción y, en fin, de que es 

preciso capturar el poder político para transformar las condiciones de su 

trabajo y erradicar las causas mismas de la explotación.  

La formación de  la conciencia de la clase obrera es, pues, un proceso que 

arranca de condiciones objetivas primigenias, en que ésta no es más que 

clase ñen s²ò, para ir creando a trav®s de la lucha las condiciones subjetivas 

de su liberaci·n, al trocarse en clase ñpara s²ò. ñDilucidando las distintas 

formas y casos de explotación, los obreros aprenden a comprender el 

significado   y  la   esencia  de  la  explotación  en  su  conjunto,  aprenden a  

  

                                                
28 V.I Lenin ñacerca de los sindicatosò, recopilaci·n, ediciones Suram®rica, Bogot§, 1959, p§g. 23. 
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comprender el régimen social que se asienta sobre la explotación del 

trabaj o por el capitalò29 .  

Pero el proceso puede detenerse en el nivel espontáneo,  

primero, inmediato, de autodefensa.  

Para salir adelante y que la clase obrera logre la visión de su futuro 

histórico, como clase capaz de derrumbar la vieja sociedad capitalista  y 

erigir una nueva, socialista, su experiencia inmediata tiene que estar 

iluminada por una ideología científica que le proporcione el sentido total de 

la lucha de clases y le permita por tanto interpretar su propio puesto y 

papel en la sociedad. Semejante  ideología científica, el marxismo - leninismo, 

solo la aporta el Partido proletario, el destacamento más lúcido, de 

vanguardia, de la clase obrera. Con ella como guía, el Partido sistematiza 

teóricamente la experiencia concreta de la acción de las masas, en  sus 

condiciones  específicas, y les propone objetivos revolucionarios, lo mismo 

que la estrategia y la táctica para conquistarlos . El Partido Comunista no 

solo representa la forma de organización más elevada del sector avanzado 

de la clase obrera, sino que es el intelectual colectivo que le señala el 

camino revolucionario, despejando toda ilusión de las ideologías extrañas. 

Le forma as í su auténtica conciencia de clase y garantiza de este modo su 

independencia como tal.  

Ahora bien: las clases dominantes saben que aunque este proceso resulta 

inevitable, pueden obstaculizarlo, retrasarlo, frustrarlo relativamente. Por 

eso desatan una acc ión direc ta, ideológica y política tendiente a dividir al 

pueblo y ganar su apoyo., crear barreras entre la población general y el 

proletariado, escindir a la propia clase obrera y separarla de su vanguardia 

partidista. Utilizan para ello los mecanismos de  la superestructura social, 

que controlan. Ante todo, la difusión deliberada de su propia ideología  

ðque justifique su posición privilegiada en la sociedad ð por los canales de 

la educación y los medios masivos de comunicación. Y la motivación 

político -par tidista, para sujetar las aspiraciones y sentimientos de las masas 

a  las   ataduras  de  los  partidos   políticos  burgueses,   atizando  al   propio   

                                                
29 V.I Lenis, obra citada, pág. 25. 
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tiempo  el anticomunismo. En el plano de las reivindicaciones sociales, el 

halago reformista al pueblo. Y en el terreno sindical, el liderazgo de agentes 

patronales, la maniobra y el soborno. Todo ello combinado con la suficiente 

dosis de intimidación y represión .  

Pero esta acción ideológica y política, directa, deliberada, de la burguesía, 

es posible precisamente porque de manera previa y en forma espontánea, 

natural, derivada del mismo proceso de d esarrollo de la sociedad, las cl ases 

trabajadoras, el conjunto d e la sociedad, han venido siendo impregnadas de 

la p ropia ideología burguesa. Están  inmersas en ella. La clase obrera, en su 

origen, no surgió con una ideología proletaria acabada, sino portando en su 

conciencia la estampa de la ideología dominante, la bu rguesa. Y, además, 

recibe constantemente en sus filas el renuevo de dicha ideología. Tal es la 

condición objetiva, social, en que se cimenta la acción divisionista directa de 

las clases dominantes.  

 De este tema, especialmente, se ocupó la ponencia present ada por la 

Federaci·n de Trabajadores del Valle (FEDETAV) en el ñEncuentro Obrero 

Nacionalò de 1969, fruto de un estudio del CIM adelantado bajo la direcci·n 

del investigador comunista Nicolás Buenaventura 30 .  

Empieza ella por destacar que la clase obrera e n Colombia nace y se 

desarrolla en forma distinta que en Europa, no principalmente a partir de 

los talleres artesanales y la manufactura, sino en el marco semicolonial de 

nuestra sociedad, en torno a ciertos enclaves de la coyunda imperialista y 

de las obr as estatales que les estaban sujetas, como petroleras, bananeras 

y el transporte fluvial y férreo. El proletariado colombiano es pues, en su 

origen, primordialmente de extracción rural, circunstancia que igualmente 

anotó, en el mismo certamen de Cali, la p onencia de la Federación Sindical 

de Trabajadores de Cundinamarca  (FESTRAC).  

Los primeros contingentes proletarios se nuclean alrededor de la CTC y 

hacen, orientadas por esta central, toda una indispensable experiencia de 

aprendizaje en la organización y l ucha sindicales. Pero  después de la 

                                                
30  La ponencia esta publicada en el NÁ 3 de la revista ñestudios Marxistasò, Bogot§, 1970, CIM: Centro 

de Investigación Marxista, de Cali. 
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segunda guerra mundial ðprosigue la ponencia que comentamos ð se 

registra un decisivo viraje en la composición del movimiento obrero. Para 

entonces se ha cumplido en Colombia un proceso de industrialización y de 

desarrol lo capitalista deformado, prematuramente monopolista. Ahora el 

proletariado organizado, de tipo manufacturero e industrial, se agrupa 

preferencialmente bajo la UTC. Se trata de una renovación de la clase 

obrera, co n fuerza de trabajo procedent e del campesi nado y, en general, de 

los pequeños propietarios , por virtud de la descomposición social que 

con lleva el crecimiento del capitalismo y de la violencia reaccionaria de esos 

años. Estos nuevos proletarios urbanos vienen asidos a sus tradiciones 

anteriores, a  sus concepciones ideológicas pequeñoburguesas -campesinas, 

que encajan en el economismo y el confesionalismo propios de la UTC.  

Desde luego, compartimos este diagn·stico. Este ñrelevo masivoò del 

proletariado no da efectivamente tregua y ñno permite que se forme una 

segunda generaci·n obrera, una clase de hijos y nietos de obrerosò, como 

dice la ponencia. La juventud de la clase obrera, su novedad, tanto por 

edad biológica 31  como por su integración social, ha impedido también que 

cuaje una ñsuficiente tradici·n proletariaò, como indicara otro investigador 

comunista, quien subraya igualmente que ñuna buena parte del proletariado 

fabril est§ formada por trabajadores venidos del campoò que sue¶an con 

ñvivir independientesò, comprando con sus ñahorrosò un negocio  o un 

pedazo de tierra 32 .  

Pero a la par, consideramos que el retoño social de las filas obreras con 

elementos provenientes de otras clases oprimidas y el remanente ideológico 

burgués que comporta, no construye un fenómeno exclusivo de un periodo 

(por ejempl o, de los años 50 en Colombia ), sino que son una constante del 

sistema capitalista, donde siempre la clase  obrera esta sometida a la 

presión ideológica burguesa  y sufre la relativa y frecuente renovación de 

sus componentes. Simplemente el fenómeno se agud iza en determinados 

momentos, como ocurrió en nuestro país en la década aludida.  

                                                
31 La población activa menor de treinta (30) años suma 2.443.838 o sea, el 47% del total, censo de 1964. 
32 Alvaro Delgado, articulo 2anotaciones sobre la clase obrera Colombianaò, en la revista PROBLEMAS 

DE LA PAZ Y EL SOCIALISMOò, NÁ 8 de agosto de 1966. 
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Antes de ella el proletariado colombiano estuvo también bajo fuerte 

influencia de la ideología burguesa y fue dividido políticamente a pesar de 

que la mayoría se aglutinaba en tonces en unid ad orgánica alrededor de la 

CTC. Hoy la división política se está manifestando en la división orgánica, 

van paralelas, cabalmente como consecuencia de las gestiones políticas 

directas de la burguesía.  

El problema de la elevación de la concie ncia de la clase obrera y por tanto 

de su independencia política, no lo planteaba Lenin como el de la formación 

de un proletariado puro, es decir, sin afluencias y renuevos de otras clases 

y con una tradición íntegra obrero -sindical de lucha, decantada en el curso 

de varias generaciones. Para él consistía en la lucha contra la 

espontaneidad que traduce el reflejo ideológico burgués y 

pequeñoburgués de la sociedad capitalista, y sus tendencias políticas de 

derecha e izquierda, en el seno de los trabajadores,  aunque éstos tengan 

una experiencia de lucha reivindicativa prolongada. Pensaba en un ejemplo 

típico: la clase obrera inglesa. El tradeunionismo (economismo) puede darse 

entre los trabajadores de tercera o quinta generación, porque la sociedad 

capitalista  conserva permanentemente y reverdece de manera persistente 

su influjo ideológico dominante sobre todos los sectores de la población. Por 

eso al aceptar que el atraso en la conciencia del movimiento obrero, su 

debilidad ideológico,  política y, por ende, su  división se deben básicamente 

a su herencia social no proletaria ða su juventud histórica, en una 

palabra ð debemos prevenir para que esta idea no conduzca a la conclusi ón 

de que habiendo una tradición  obrero -sindical de lucha estaremos ante una 

clase obre ra consciente y efectivamente revolucionaria de hecho. O que 

lleve a caer en una impresión de impotencia, según la cual dicha tara social 

objetiva se impone ineludiblemente y cierra toda posibilidad de 

independencia. Es preciso tomar en cuenta el factor po lítico, la acción 

misma de los revolucionarios, del Partido de la clase obrera, motor y guía 

de sus luchas.  

Ya en el país los partidos burgueses vienen perdiendo autoridad ante los 

trabajadores. Hay una evolución política en que este fenómeno se trasluce. 

Las masas anhelan cambios y los propios burgueses, para atajarlas aun, 
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deben hablar de ñtransformaci·nò, de ñfrente socialò y hasta de 

ñrevoluci·nò. El socialismo gana simpat²a en el mundo entero y entre 

nosotros, así sea de manera larvada respecto a algunos elementos. Pero     

la conciencia de las masas proletarias, aun de aquellas que aspiran a salidas 

nuevas a veces radicales, no esta limpia del lastre burgués. Este aparece 

inclusive con mascara antiologarquicas. Su conciencia es confusa todavía. 

Son pequeños los destacamentos realmente esclarecidos. Hemos avanzado, 

decíamos antes, pero solamente de manera rel ativa. Aun hay un gran 

atraso que vencer.  

Por lo pronto queremos recalcar que este avance se logra mediante la 

acción política. Del mismo modo que es la acción política burguesa la que 

divide a los obreros y falsea su conciencia, para preservar el sistema,  ha 

sido y es la acción política revolucionaria la que unifica e impulsa la lucha 

proletaria y eleva su conciencia, para llevar a la clase obrera y con ella a 

todo el pueblo a posiciones independientes y clasistas, premisa 

indispensable de la revolución.  

Porque así como encontramos en la renovación del proletariado la raíz del 

atraso en su conciencia, que sirve de sustento a la política divisionista de la 

burguesía y sus agentes, existe también una base objetiva social, la 

comunidad de intereses de la clas e obrera, para su lucha unitaria, en la 

que se apoya la política de los revolucionarios.  

Desde hace más de cuarenta años, ha venido librándose una batalla 

sostenida y tenaz, no exenta de errores y desviaciones transitorias, para 

elevar la conciencia de la  clase obrera y sustraerla de la influencia 

ideológica y política de la burguesía. Tal empeño ha permitido, en el plano 

sindical, alcanzar reivindicaciones y derechos importantes a los trabajadores 

y ha rendido igualmente resultados parciales pero decisivo s para ñel 

porvenir del movimientoò, desde el punto de vista de la acci·n ideol·gica y 

política del Partido Comunista por hacer del proletariado colombiano una 

fuerza revolucionaria eficaz. La organización, la unidad y la independencia 

conseguidos por el m ovimiento obrero del país hasta hoy, representan la 

medida de su éxito . 
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CAPITULO II  

 

 

 

ETAPAS DEL  

MOVIMIENTO  

SINDICAL  

 

 

 

Se ha intentado desde varias vertientes establecer una periodización del 

desarrollo histórico del movimiento sindical en Colombia, en 

correspondencia con el desenvolvimiento socio -económico y político del 

país. Con un enfoque marxista unas veces, otras desde un ángulo 

simplemente burgués.  

Evidentemente, por la diversidad de criterios no hay p lena coinc idencia de 

apreciación o de calificación de sus etapas, aunque la cronología resulta 

ostensiblemente acorde y se puede encontrar en ellas un fondo común de 

verdad y acierto.  

La periodización es consecuencia de una interpretación histórica; la 

evaluación m isma del proceso analizado en su conjunto. Implica una 

posición gnoseológica, un nivel de conocimiento del acontecer histórico, de 

sus elementos estructurales, sus relaciones internas y su evolución en el 

tiempo. Periodizar, es justamente, teorizar la hist oria que las masas 

realizan con su práctica, con sus luchas.  
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Conocemos tres ensayos serios de periodización de la historia del 

sindicalismo colombiano. Dos de ellos de elaboración marxista.  

En la revista ñDocumentos Pol²ticosò, N 45 de 1964, un grupo de escritores 

comunistas 33  estableció estas etapas: 1) ñformaci·nò, que comienza con el 

presente siglo, cuando surgen los sindicatos mutualistas (hermandades, 

cofradías, sociedades de mutuo auxilio) hasta la huelga y masacre de las 

bananeras en 1928 que, ñcon este bautismo de sangreò, la cierra; 2) 

ñconsolidaci·nò, la cual abarca desde la gran crisis económica mundial 

(1929 -1933), que repercutió en nuestro país, hasta mediados de la década 

de los años 40.   Durante este lapso nace la central CTC y avanza la 

orga nización del proletariado. Es un período de ascenso democrático en 

Am®rica Latina y en Colombia; 3) ñhacia la independenciaò, etapa muy 

amplia que principia, dentro del marco internacional de la guerra fría, con la 

represión de la huelga de FEDENAL en 1945, por el entonces presidente 

Lleras Camargo, se prolonga con las dictaduras reaccionarias y la violenc ia 

posteriores, la fundación de la UTC, la caída de la dictadura militar y el 

advenimi ento del ñfrente nacionalò olig§rquico, la reconstrucción de la CTC y 

su ulterior división, y culmina con la creación de la CSTC en 1964, la cual 

abre ñel camino de superaci·n de la crisisò que ha venido afectando al 

movimiento sindical durante tantos años.  

Luego  en la revista ñEstudios Marxistasò, N 3 de 197034 , se pl antea otra 

periodización, según estas épocas: 1) ñformaci·nò, que remonta sus 

orígenes al nacimiento del proletariado en el presente siglo, pero que se 

inicia más concretamente, en lo que respecta a la organización y acción 

sindical, desde 1924 ðprimeras g randes huelgas ð y dura hasta 1946, 

cuando se produce un cambio en el proceso de industrialización y un vuelco 

político regresivo de dictaduras y violencia. Mientras tanto, el movimiento 

sindical ha crecido en torno a la CTC , con un proletariado radicado 

fu ndamentalmente en las obras públicas, transporte, fluvial y férreo y 

plantaciones y concesiones imperialistas; 2) ñre-  novaci·nò, fenómeno 

que hemos explicado ya, en que la migración campesina a la ciudad, por la 

                                                
33 C.D. Cruz A. paredes y N. Buenaventura, articulo:  ñes  la clase obrera vanguardia revolucionaria en 

Colombia?ò, DOC. POL. N° 45, Bogotá  
34 Ponencia de FEDETAV citada. 
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penetración de las relaciones capitalistas al campo y en especial por la 

violen cia de esos años, rompe las características anteriores del sindicalismo. 

ñLa renovaci·n... llena al movimiento obrero de peque¶os propietarios 

recién desposeídos. de masas sin experiencia de lucha sindical o política 

obr era. Aparece la UTC, que agrupa a un proletariado de otra índole, nuevo, 

ligado a la manufactura fabril, principalmente. Cobran prepotencia los 

sindicatos de base, ñel minifundismo sindicalò y las concepciones 

economistas. La CTC es liquidada por la violen cia; 3) ñindependenciaò. 

ñEsta corriente profunda por la independencia del movimiento obrero y 

sindical, se inicia en el período actual por muchas vías o vertientes y avanza 

tanto a través de los momentos de auge huelguístico (1960 -1965), como en 

las depre siones o recesos relativos de la acci·n de masasò. El nervio de esta 

etapa es la fundación de la   CSTC.  

Desde una posición no marxista, el profesor universitario Miguel Urrutia ha 

escrito un respetable trabajo de historia del sindicalismo colombiano 35 . 

Prescindiendo de varios ñsubper²odosò que distingue en su libro, seg¼n el 

predominio de uno u otro ascendiente político ðcomunista, liberal, etc. ð o 

diversas coyunturas económicas, él corta esta historia en dos grandes 

épocas. Por lo menos la historia prop iamente sindical, puesto que estudia 

también los movimientos político -gremiales del artesanado en el siglo 

pasado y los presenta como antecesores primigenios del movimiento obrero 

actual, concepción con la cual discrepamos. Las dos épocas del sindicalismo 

que distingue, ya en la sociedad capitalista colombiana, se fundamentan en 

la existencia de las dos grandes centrales CTC y UTC, las circunstancias 

históricas, económicas y políticas que les dieron origen y el carácter de la 

actividad sindical de cada una.   

La primera, la de la CTC, comprende desde comienzos del siglo XX hasta 

1946. Es una etapa en la que prevalecen los sindicatos y en especial las 

federaciones  gremiales.  La  abre   un   proceso   inicial   de  huelgas   y   

luchas  espontáneas,  en  que   la  organización sindical, en general, es 

débil, porque abunda  el  desempleo   y  el  personal  de  la   mayoría  de   

las   empresas  es  no   calificado  y  por   lo  tanto   fácilmente    sustituible. 

                                                
35 ñhistoria del sindicalismo en Colombiaò, edici·n citada. 
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La organización obrera se consolida gracias a  los cambios políticos que trajo 

la subida al poder del partido liberal, Por razones político -electorales, la 

burguesía liberal se apoya en el movimiento obrero y le otorga concesiones. 

El Estado entonces pasa a proteger y hasta subsidiar al sindicalismo. Las 

huelgas n o se libran en el plano económico, buscando acuerdos privados 

obrero -patronales según el libre juego de las leyes del mercado de trabajo, 

sino propiciando por parte de los sindicatos, nucleados en torno a la CTC, la 

intervención oficial y el arbitraje del gobierno liberal a su favor. Es un 

sindicalismo político.  

La segunda época corresponde a la existencia de la UTC, nacida cuando 

llega al poder el partido conservador. Surge con ella el sindicalismo de 

ñservicioò, apol²tico, cuyo ¼nico inter®s es concertar acuerdos beneficiosos 

con los patronos. Paradójicamente, el proteccionismo gubernamental de la 

era anterior, bajo el cual se dictó una legislación favorable a la actividad 

sindical y a las huelgas, fortaleció y puso en primer plano a los sindicatos de 

base, relegando a  las grandes federaciones gremiales cobijadas por el 

amparo oficial. Ahora el Estado es hostil a los sindicatos. En la economía del 

país se han producido también cambios importantes. Aparecen las grandes 

empresas industriales, que consideran conveniente negociar con su 

respectivo sindicato y regir sus relaciones mediante ñcontrataci·n colectivaò, 

sin interferencia pol²tica ni estatal. ñLa estructura sindical de Colombia es 

función de la protección legal que le da el Estado colombiano a los 

sindicatos cuando ®stos est§n en huelgaò, concluye el profesor Urrutia36 .  

Tales son, en resumen, los rasgos relievantes de su interpretación, a lo 

largo de la cual expone, dentro de su pensamiento burgués, una serie de 

tesis relativas al papel mismo de los si ndicatos y a los resultados de sus 

luchas, que tendremos que tocar adelante.  

Pero no queremos dejar sin mencionar una cuarta tentativa de 

periodización, menos elaborada y, sin embargo, también interesante. La 

                                                
36 M. Urrutia M. obra citada pág. 25. 
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encontramos esbozada en un artículo periodísti co de 1957. Es significativa 

incluso la fecha del escrit o37 . 

Su autor divide la histo ria del movimiento sindical co lombiano en tres 

períodos: 1) Sindicalismo ñartesanal y mutualistaò, que principi· a 

mediados del siglo XIX y llega hasta 1928, masacre de las  bananeras: 2) 

sindicalismo ñelectoreroò, que arranca con la depresión económica del año  

1930 y se cierra en 1946, cuando después de haber servido de apoyo al 

gobierno liberal de la ñrevoluci·n en marchaò, el movimiento sindical pierde 

impulso y se convierte en ñrodaje electoral, trampol²n de oportunistas de la 

burocra cia sindicalò, situaci·n que hace impotentes a los trabajadores 

organizados ante la ola d e violencia reaccionaria que clausura esta etapa; 

3) sindicalismo ñmendicanteò, que el articulis ta, citando a Alfonso López 

Michelsen (ñCuestiones Colombianasò), explica as²: ñTiene su origen en el 

te mor de los sectores bancarios, comerciantes, industriales y latifundistas 

que estimaron preservar la paz pública, aun a precio de las libertades, 

justif icando cualquier medida, para contener la agitación y el des contento 

de las clases trabajadorasò. Era necesario golpear al movimiento obrero y 

se estableció el paralelismo sindical, los controles oficiales, la vigilancia 

policiva a las asambleas y el antic omunismo como doctrina. Se crea la UTC. 

El sindicalismo queda dividido en tres centrales (1957): UTC, CTC, CNT. 

ñEstos tres organismos sindicales pregonan un sindicalismo mendicante, 

cuya rebeldía consiste en reclamar el pago de overoles o el aumento de 

unos centavos en el salarioò, termina el artículo.  

Es claro que todos est os esquemas de periodización to man como eje, en 

cada etapa, la operancia de una central obrera determinada. Y así debe ser, 

en efecto, tratándose de la historia del sindicalismo. D icha s centrales, su 

gravi tación en el panorama obrero y sindical, constituyen desde  

este punto de vista el hecho básico,  el sustrato de la his toria del 

movimiento de los trabajadores organizados. Pero es que, además, la 

aparición, la existencia, la actividad propia de la CTC, de la UTC y de la 

CSTC, están determi nados por el conjunto de los procesos históricos de la 

socieda d colombiana. Cada una de ellas, en términos amplios, marca una 

                                                
37 Julio Cesar S§nchez, articulo ñla crisis del sindicalismoò en el quincenario VOCES NUEVAS, NÁ 2 

segunda época (junio de 1957) Bogotá. 
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época, porque surgen en el ámbito de un nivel específico del desarrollo 

obj etivo de la estructura socio -económica del país y de la articulación 

orgánica de este desarrollo con el cambiante discurrir de los fenómenos 

políticos de la superestructura. Cada una de ellas corresponde también a un 

nivel de experiencia y de condiciones s ubjetivas del movimiento obrero.  

Esta experiencia consiste, por una parte, en el aprendizaje que deja la lucha 

cotidiana, reivindicativa, inmediata, sindical ðla reclamación, el pliego, la 

huelga ð pero también en las enseñanzas que aportan las grandes jor nadas 

de masas, en aquellas coyunturas de crisis y en situaciones de agudeza de 

las luchas sociales y políticas, en la medida en que estas luchas, sus 

motivos, sus alcances, su propio acaecer, son objeto de análisis, de 

elaboración teórica consciente y com o tal vuelven a las masas para 

radicalizarse en ellas y tro carse en fuerza material (Marx). Habíamos dicho 

ya que el Partido Comunista tiene precisamente, por misión arrojar luz de 

esta manera al sentido de las luchas del proletariado, basándose  en la 

conc epción -guía del marxi smo - leninismo. Solo entonces se eleva la 

conciencia de las masas, de los trabajadores, a un grado en que este 

proceso subjetivo de la adquisición de experiencia conduce, d e un modo 

zigzagueante, complej amente, con adelantos y retrocesos, al logro de la 

independencia de clase y, con ella, de la unidad y la posibilidad eficaz de su 

emancipación social, por la vía revolucionaria.  

De ahí que para nosotros, porque es un  resultado, pero  también un punto 

de partida, el hito clave en  el cuadro de la periodización histórica del 

movimiento sindical, lo representante la aparición de la forma organizativa 

y política mas elevada de la clase obrera ïel Partido Comunista -  en 1930.  

Hecha esta observación, cuyas implicaciones trataremos de desarro llar, 

presentamos nuestra propi a versión de las etapas históricas del sindicalismo 

colombiano, no introduciendo una nueva clasificación, sino quizás 

precisando  aspectos de las ya elaboradas, que retomamos con apenas 

algunas variantes.  

1ª Etapa: Form ación (1900 - 1929)  
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La actividad de las organizaciones mutualistas, a mediados del siglo XIX, 

constituyen solo la prehistoria del movimiento sindical. Si guardan alguna 

relación con los sindica tos  modernos no es otra que la de haber tal vez 

inducido la idea de la organización en las masas trabajadoras. Pero no 

podemos considerarlas como antecedentes directos desde cuya evolución 

surgieran los actuales sindicatos. Las organizaciones de entonces eran 

heterogéneas agrupaciones de artesanos, principalmente, de co nfusa 

ideología gremialista y recortados fines reivindicativos. Señalar lo cual no 

merma nuestro reconocimiento a las importantes luchas, sociales y 

pol²ticas, realizadas por los artesanos, aquellos de las ñsociedades 

dem ocr§ticasò, en los albores del capitalismo colombiano.  

Urrutia 38  consigna la existencia de varias de estas organizaciones gremiales 

mutualistas durante la segunda mitad del siglo pasado. La ñSociedad de 

socorros mutuosò de Manizales (1889), cuyos prop·sitos eran los de ayudar 

a los socios e n casos de enfermedad, exilio o prisión, o a sus deudos en 

caso de muerte. La ñSociedad de mutuo auxilioò de Bucaramanga, liquidada 

en 1890 porque el gobierno consideró que se había convertido en un club 

pol²tico, y la ñSociedad de mutuo auxilio y beneficenciaò de Girardota 

(Antioquia) creada en 1908.  

Ya anotamos atrás que en 1906 por primera vez una organización gremial 

de artesanos consigue personería jurídica en Colombia. Se trata del 

ñsindicato de tip·grafosò de Bogot§. Empieza desde entonces la era del 

registro oficial y la admisión legal por el Estado de las organizaciones de 

masas reivindicativas en el país. En 1910 se concede personería a cuatro 

organizaciones gremiales y así en los años -  sucesivos, bajo la enominación 

de ñsindicatosò, que se generaliza. Los años en que mayor número de 

entidades recibieron personería oficial durante esta etapa, fueron los de 

1917 y 1924, con 8 y 9 sindicatos respectivamente. Hasta 1930 el número 

total de sindicatos reconocidos sumaba noventa y nueve 39 .  

Inclusive en 1913 se hace un ensayo de organización de segundo grado: la 

ñUni·n Obrera de Colombiaò fundada en Bogot§, que enlaza a diversas 

                                                
38 Obra citada, pág. 81. 
39 Contralor²a General de la Rep¼blica, ñprimer censo sindical en Colombiaò, 1947 



50 

 

entidades mutualistas y organizaciones mixtas de obreros y patronos, 

alrededor de un programa de unidad y lucha de los obreros, ñvalorizaci·n 

del trabajoò y defensa de la industria y los trabajadores mediante leyes 

proteccionistas cuya expedición se demanda. No obstante, la organización 

preconiza su alejamiento de toda  actividad político -partidista 40 .  

Por este tiempo s e repite la aparición de otros movimientos político -

gremiales del tipo del anterior, con nebulosos programas. En 1918 se fundó 

la ñConfederaci·n de Acci·n Socialò en Bogot§, que agrupaba a obreros y 

profesionales y aunque pretendía mantenerse al margen de los partidos 

políticos, pugnaba por llevar sus propios representantes a los cuerpos 

colegiados. Sus dirigentes alentaban concepciones de estirpe social -

cristiana.  

ñAunque de origen burgu®s y con una ideolog²a confusa, el nuevo 

movimiento político f omentó efectivamente la organiza ción obrera. En enero 

de 1919, el Sindicato Central Obrero, afiliado al movimiento, convocó un 

congreso obrero al cual concurrieron más de 500 trabajadores. En esa 

®poca parece que llegaron a contarse 20 sindicatos en Bogot§ò41 .  

El Sindicato Central Obrero, al que se hace alusión, era también una 

organización artesanal, originalmente de c arácter mutualista, nacida en 

19 17, que duró varios años y desempeñó un papel notable por aquel tiempo 

en las luchas de los trabajadores, apoyando activamente luego, por 

influencia de su dirección socialista moderada, al candidato presidencial del 

partido liberal en 1921, general Benjamín Herrera.  

Hasta entonces los sindicatos son por el estilo, de los descritos. No 

propiamente  proletarios sino esenc ialmente gremiales y mutualistas, por 

razón de que los, integran artesanos, es decir, pequeños propietarios 

trabajadores, dueños  de sus propios instrumentos de  producción, que 

componen esas capas medias populares cuyas fronteras de clase con lo 

estamentos inmediatamente superiores de la burguesía   

 

                                                
40 Comit® Central del PCC, ñtreinta a¶os de luchas del Partido Comunista de Colombiaò, ediciones paz y 

socialismo, Bogotá, 1960, pág. 10. 
41 M. Urrutia Montoya, obra citada, pág. 90. 
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son difusas. Y se erigen también como mediaciones políticas, en el pasado 

siglo, de dichos sectores sociales para tener acceso a los asuntos públicos.  

Pero antes de  arribar a la década de los años veinte. brotan  y se hacen 

sentir con acciones reivindicativas importantes y combativas, las primeras 

organizaciones sindicales obreras propiamente tales.  Empieza a formarse 

entonces el  sindicalismo de clase, moderno, proletario. Sus rasgos están 

signados por las condici ones de o rigen del proletariado  

colombiano, de acuerdo con el desarrollo histórico del capitalismo en el 

país, que hemos bocetado en el capítulo es a precedente.  

Por eso las primeras luchas y organizaciones sindicales de clase se originan 

entre los traba jadores de los puertos marítimos, del río Magdalena y los 

ferroviarios, para extenderse luego entre los trabajadores de los enclaves 

económicos del imperialismo en Colombia. En el orto del capitalismo criollo, 

de características semicoloniales, el principa l patrón no era la burguesía 

sino el imperialismo y el propio Estado. La industria en la primera década 

del siglo actual tenía contextura sumamente raquítica, había pocas  

fábricas y siendo la rama textil la de mayor pesó, ocupaba   

preferentemente mano  de  obra femenina 42 .  

La más temprana acción proletaria de que tengamos no t icia ocurre en 

febrero de 1910. Durante cinco días se lleva  a cabo una importante huelga 

de braceros portuarios, obreros de la construcción, transportadores y 

ferroviarios, desde Calama r hasta Barranquilla 43 .  

 En 1918 estallan nuevamente huelgas reivindicativas de los trabajadores 

de los puertos de Barranquilla y Cartage na. En esta última ciudad, la lucha 

fue organizada por la ñSociedad de Artesanos y Obrerosò y en ella 

participaron más de mil obreros. También en Santa Marta los portuarios 

entran en paro, para expresar su solidaridad con los trabajadores del 

ferrocarril  que    venían   cumpliendo  una  huelga.  Y  siguiendo  el ejemplo 

de los anteriores,   dos  semanas   después   los  obreros de la zona bananera  

                                                
42 M. Urrutia Montoya, obra citada, pág. 87 
43 Ignacio Torres Giraldo, articulo ñrepercusiones de octubre en las luchas de Colombiaò, en la revista 

DOCUMENTOS POLITICOS, N° 70, de octubre-noviembre de 1967, Bogotá. 
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presentan a la United Fruit Company un pliego petitorio, que por supuesto 

la empresa imperialista yanqui no atendió y diluyó en promesas. Fue este 

conflicto la premisa de la gran huelga y masacre que habría de conmover al 

país diez años más tarde.  

En 1919 son los trabajadores del ferrocarril de Girardot los que hacen una 

huelga. Recientemente se hab²a fundado la ñSociedad Ferroviaria Nacionalò, 

que aglutinaba a los trabajadores del tranvía bogotano y a los de  los 

ferrocarriles d e la Sabana,  el Sur y el Norte de Cundinamarca. Bien pronto , 

en un amplio movimiento reivindicativo y de mutua solidaridad, el paro de 

Girardot se extendió a todos los ferroviarios del departamento, y más aún, 

a los obreros de las principales fábricas manu factureras (cerveza, textiles, 

harinas, fundición) y gremios artesanales (albañiles, panaderos, latoneros) 

de Bogotá. Probablemente haya sido el primer paro general ensayado en el 

país por la clase obrera. Los ferroviarios consiguieron algunas conquistas, 

como se proponían, entre ellas el aumento de salarios, pero el movimiento 

en los otros sectores no obtuvo los mismos resultados 44 .  

Los trabajadores del río Magdalena habían organizado igualmente por este 

tiempo sus sindicatos y en abril de 1919 los de una empresa naviera de 

Girardot realizan una efectiva huelga por salarios.  

Como se ve, el peso de estos núcleos proletarios en la formación del 

movimiento obrero colombiano fue decisivo. Por tal razón, como dice 

Urrutia Montoya, ñel movimiento obrero fue dominado é hasta 1945, por los 

sindicatos ferroviarios y los sindicatos del r²oò45 .  

Y recalcamos el hecho de que toda la infraestructura del país, las 

comunicaciones por vía férrea, el río Magdalena y los puertos del mar, se 

ajustaban a las relaciones de depend encia colonial impuestas por el 

im perialismo. Servían para sacar nuestros productos de exportación. Los 

mismos  ferrocarriles,  en  lo   fundamental,   habían  sido  construidos y eran  

 

                                                
44 M. Urrutia Montoya, obra citada, págs. 94 a 98 
45 Obra citada, pág. 99 
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 explotados  mediante concesiones a fir mas i nglesas. Por consiguiente, las 

batallas de clase del prolet ariado poseían en aquella época un alcance 

marcado  y objetivamente antiimperialista.  

Por dicha caracter²stica es que ñpodemos hablar ðsostiene  la ponencia de 

FESTRAC presentada al ñEncuentro Obrero Nacionalò de Calið de que la 

clase obrera colom bia na tiene una tradición incluso anterior a la formación  

a conciencia de la pro pia burgues²aò en las luchas patri·ticas nacionales, 

cuyo sello no ha dejado de ostentar en todo  el curso de su historia hast a el 

presente.  

Tal distintivo se advierte con claridad en las intensas y vale rosas luchas de 

la década de los años veinte.  

Hacia fines de 1919 y principios de 1920, se producen con rasgos 

beligerantes y enfrentando dura represión oficial, o tr as huelgas. Paran los 

trabajadores del ferrocarril de La Dorada, de concesionarios ingleses, y los 

obreros de la em presa textil ñFabricatoò, en Bello (Antioquia). Pero las  

m as importantes acciones huelguísticas de esta etapa se lib raron contra los 

empresa rios explotadores del imperia lismo o norteamericano, ya firmemente 

asentado en nuestro país: la Tropical Oil Company (petróleo), en 1924 y 

1927, y la United Fruit Co. (banano) en 1928.  

Durante todo el período predominan en la orientación del movimiento 

obr ero y sindical las tendencias políticas socia listas. Debido a las luchas  

sociales y a la aparición de la  nueva clase, el proletariado, estas corrientes 

socia list as, de posiciones ideológicas moderadas y conciliadoras , muchas 

veces de tinte cristiano, que habían aflorado con el fragor de las primeras 

luchas de clases, encarna das en intelectuales y artesanos, cobran influencia 

en los sect ores obreros y logran dirigir sus acciones. Se expre san través de 

numerosas y variad as publicaciones pe riodicas.  

Ya cuando estalla en 1917 la Revolución de Octubre en la  

Rusia  zarista, y los bolcheviques inauguran el primer poder obrero  y 

campesino del mundo, existía, pues, en Colombia  un cierto fenómeno 

socialista.   La   revolución   d e   Lenin  encuentra  eco  entre   trabajadores  
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e intelectuales del país y su influencia se deja sentir en todo el proceso 

posterior de luchas sociales y políticas que llevaron a la fundación, en 1930, 

del Partido Comunista de Colombia.  

Como  anota Torres Giraldo 46  el año 1918 r egistró un ascenso en la 

organización obrera. El Primero de Mayo de 1919 se celebró como una 

jornada de solidaridad con la Revolución Rusa y en 1920 algunas 

publicaciones socialistas exaltaban la gran experiencia soviética.  

En 1921, las corrientes socialistas colombianas consiguen  triunfos 

electorales notorios, especialmente en las ciudades, en algunas de las 

cuales resultan inclusive con mayoría sobre el entonces menguado Partido 

Liberal de la burguesía. Aunque es cierto que sus voce ros entonces elegidos 

eran ñtan moderados que poco se diferenciaban de los liberalesò 47 . A partir 

de ese momento, el liberalismo cambia de t§ctica y comienza a ñbeber en 

las fuentes del socialismoò, como pidiera Uribe Uribe a¶os atr§s. Se daban, 

además, co yunturas propicias para este viraje aparente que, sumado a 

ellas, le permitió  ganar  amplio respaldo de masas y recuperar el poder 

finalmente en 1930.  

Es que más o menos desde 1923 principia un pujante desarrollo de la 

industrialización del país, dentro del molde de la dependencia que se 

acentuaba y que determinaría las deformaciones que le son características 

hasta hoy.  

La CEPAL analizando la economía colombiana en los años. 1925 -29, asevera 

que ñdesde el punto de vista, del crecimiento del producto bruto es ®ste el 

período de más acelerado  desarrolloò. Y que ñlos recursos externos, con que 

se contó  durante este período permitieron alcanzar un alto nive l de 

inversión pública en capital social básico, y ello estimuló a su vez un 

volumen todav²a mayor de inversiones privadasò48 . 

La invasión de ca pitales norteamericanos es gigantesca.  Entre ellos, la 

famosa ñindemnizaci·nò de 25 millones de d·lares por la separación de 

                                                
46 Articulo citado. 
47 Torres Giraldo, articulo citado. 
48 Obra citada, pág. 11 
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Panamá, que en verdad re presentó el precio de la rapiña de las riquezas 

petroleras del país. Si en 1920 el monto de las inversiones yanquis llegaba 

solo a US$ 30 millones en Colombia, en 1929 ascendía a US$ 280 

millones 49 . Al mismo tiempo se tri plicaban las exportaciones del país y ya 

por entonces su primer comprado y proveedor era Estados Unidos. Los 

monopolios imperialistas norteamericanos apretaban sus ten táculos  para 

saquearlo y eran dibujados como un pulpo codicio so por Rendón, el 

formidable  caricaturista de la época.  

 ñNunca como entonces fue más rápido el desarrollo ca pitalist a de la 

economía colombiana, especialmente en los ramos de carreteras, 

ferroca rriles y energía eléctrica. Cre ciero n notablemente la industria textil, 

la tabacalera. l a cerveza y la extracción de petróleo, insignificantes pocos  

años atrás. Al propio tiempo se formaban las primeras  

grandes concentraciones de trabajadores asalariados, au mentab a el costo 

de vida y descendía la producción agrícol a para el consumo interno, en 

marcado contraste con la agricultura cafetera de  exportación. La política 

guber namental lejos de  atenuar los efectos empobreced ores de esta crisis 

de desarrollo capitalista, los agravó de manera continua con la carga de 

oneroso s empréstitos extran jeros, el despilfarro y la deshonestidad 

administrativa, la ruinosa importación de víveres y la represión sistemática 

contr a las luchas reivindicativas de  las masasò50 .  

Los enganches  masivos en obras p úblicas y  el avance industrial que trae 

esta ñprosperidad a debeò, provocan un nuevo proceso agudo de 

descomposición del campesinado durante el período 51 .  

En 1924 se crean nueva s organizaciones obreras y estall an varias huelgas. 

En este año el Sindicato Central Obrero, que como hemos visto r eunía a 

trabajadores de diversos gremios, convoca y efectúa un nuevo Congreso 

Obrero, en el que se ventila una recia lucha ideológica, perfilándose 

diversas tendencias  de izquierda, socialistas, comunistas y 

anarco sindicalistas . 

                                                
49 M. Urrutia M. obra citada pág. 117. 
50 C.C del PCC, ñtreinta a¶os de luchaéò, edici·n citada, pág. 13. 
51 Antonio Garc²a, ñGait§n y el problema de la revoluci·n colombianaò, M. S. C., Bogot§, 1955 p§gs. 

240-42  
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Por este tiempo coge fuerza  la corriente socialista radical, opuesta a las 

concepciones del ñsocialismo moderadoò que hasta entonces hab²a 

prevalecido. Dicha corriente logra finalmente, con la realización del III 

Congreso Obrero Nacional, en 1926, plasmar se como el Partido Socialist a 

Revolucionario, cuyos dirigentes, entre los cuales se destacaron 

señeramente María Cano, notable agitadora popular, y el intelectual 

revolucionario Ignacio Torres Giraldo, impulsaron vigorosamente las luchas 

proletarias en aquella época. Varios de ellos,  y en particular los dos 

mencionados, fueron precursores del actual Partido Comunista y se 

contaron entre sus fundadores. Sin embargo, aquel partido carecía aun de 

bases orgánicas y de una ideología consecuente, propugnando por una 

ñmezcla de reivindicaciones s ocialistas y liberal burguesasò52 .  

Para Torres Giraldo, 1926 es el a¶o que ñse¶ala el nivel m§s alto del ciclo 

revolucionario que corría 53 . En su transcurso tiene lugar una importante 

huelga de ferroviarios y braceros del Magdalena en Girardot, puerto fluvial 

donde venía actuando el líder obrero Ángel  María Cano, que sería luego 

prominente dirigente comunista y caería asesinado por la reacci ón en 1953.  

Debemos reseñar aquí las dos huelgas libradas por los trabajadores 

petroleros de Barrancabermeja, que inauguran la tradición de lucha 

antiimperialista de los obreros de esta rama, los cuales han rendido a lo 

largo de su historia otras decisiva s jornadas contra los monopolios 

extranjeros.  

Hay que decir, primero, que durante todo el período que estamos 

contemplando, las huelgas carecían de validez legal. Los trabajadores se 

lanzaban al cese de actividades corriendo el riesgo del despido y la 

per secución, la cárcel o la muerte algunas veces. No habían conquistado 

todavía una legislación laboral que consagrara el respeto de su derecho a 

utilizar ese medio de combate. Eran por eso huelgas heroicas. El Estado 

reaccionario de la ñhegemon²a conservadoraò se inclinaba siempre ante los 

patronos y perseguía implacable y ferozmente a los trabajadores.  

                                                
52 C. C. del PCC ñtreinta a¶os de luchaéò, edici·n citada, p§g. 14. 
53 Articulo citado, DOC POL N° 70. 
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Más tratándose de patronos imperialis tas, ante los cuales  el régimen se 

prosternaba servilmente. Si bien la ley  78 de 1919 suprimió las penas con 

que se cas tigaba hasta entonces la suspensión del trabajo como método de 

lucha,  condicion o la posibilidad de su realización al desarrollo  ñpac²ficoò del 

movimiento, protegiendo a la vez el esqui rolaje al permitir a los patronos el 

enganche de personal  con lo cual ha cía realmente nugatorio el derecho de 

la huel ga. Otra ley posterior de 1920, limitó mas este derecho estableciendo 

plazos de conciliación, ile galizando las huel gas que no se sujetaran a estos 

términ os y prohibiéndolas  en una serie de ramas económicas, cali ficadas de 

ñservicio p¼blicoò, donde los trabajadores deb²an someter sus peticiones  a 

arbitraje obligatorio.  

En estas circunstancias se adelantan las dos huelgas con tra la Tropical Oil 

Company.   La primera en 1924, como  ñculminaci·n de un largo proceso de 

frustración e injusticia ò54 , pues desde 1922 venían los obre ros reclamando 

me jores salarios y condiciones laborales no discriminatorias con respecto a 

los extranjeros, sin ser escuchados. La otra en 1927, como secuela de la 

anterior. Ninguna de las dos fue ron espontáneas, pero sí preparada desde 

fuera de la empresa, que no toleraba la organización de los trabajadores. 

Descolló  en esta actividad la ñsociedad obreraò de Barrancabermeja y el 

dirigente soci alista revolucionario  Raúl Eduardo Mahecha. Y en ambos casos 

la acción de los  trabajadores, que tuvo carácter de  masas y estuvo 

acom pañada de medidas combativas de blo queo, fue ilegalizada  por el 

gobierno y severa y cruelmen te reprimida por las  fuerzas m ilitares, al costo 

de varias vidas proletarias y cár cel  y destierro para sus dirigentes. E n la 

segunda huelga los obreros exigían, además del aume nto salarial y 

descanso  dominical remunerado, ocho horas de trabajo y otras 

rei vindicaciones. En la conducción de est a lucha intervinieron  María Cano ð

que levantaba entonce s la bandera de los  ñtres ochosò: Jornada de 8 horas, 

8 ho ras de estudio y 8  de descanso ð y Torres Giraldo, y en  ella participaron  

5 mi l obreros durante veinte días.  

Sin embargo, fue la huelga y masacre de las bananeras , en 1928, el 

acontecimiento social y político que sacudo como  ninguno a los colombianos 

                                                
54 M. Urrutia M. obra citada, págs. 124-127 
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en esta época y más hondas repercusiones históricas tuvo desde el punto 

de vista de las luchas proletarias.  

Gobernaba entonces el presidente conservador Miguel Abadía Méndez y era 

su ministro de guerra el nefasto general Ignacio Rengifo. La United Fruit 

Co., el poderoso monopolio del banano que ha saqueado a los países de 

América Latina y que penetrara en Colombia a finales del siglo pasado, 

operaba en un a vasta región del departamento  del Magdale na, conocida hoy 

como ñzona bananeraò, pr·xima a Santa Marta y cuyo epicentro económico 

lo repres entaba la población de Ciénaga. De 1913 a 1923 exportó 293 

millones de racimos del país. Crecían sus negocios mientras mantenía un 

régimen despótico, humillant e y de miseria  para los 25 mil  obreros agrícolas 

que trabajaban en las plantaciones. La compañía norteamericana era dueña 

de u n enorme imperio de explotación en la zona bananera, que comprendía 

58.000 hectáreas  de tierra, la mayoría  de ellas usurpadas. Pos eía un 

ferrocarril para transportar el banano, su propio telégrafo y un comisariato, 

donde  forzosamente los obreros debían proveerse de sus alimentos y 

artícu los de subsistencia, con oneros os recargos, ya que recibían los salarios 

no en moneda sino en vale s descontables en dicho establecimiento. Tal 

sistema no solo resultaba lesivo para los trabajadores, sino que constituía 

una competencia desleal a los comerciantes locales, quienes se habían 

malquistado por ello con la United Fruit. Co. y dieron amplio ap oyo inicial a 

la huelga de 1928 . También los pequeños productores nacionales de banano 

se sentían perjudicados por  la competencia y los abusos de la compañía. 

Todo lo cual había hecho que llegaran denuncias sobre las actividades de la 

United Fruit Co., en e l Magdalena, hasta el recinto del Parlamento.  

En octubre de 1928, un pleno de la ñUni·n Sindical de Trabajadores del 

Magdalenaò, que apersonaba a los obreros bananeros, present· un pliego 

de peticiones a la compañía. Era bien modesto y justo por cierto. P edían los 

trabajadores: aumento de salarios, de medio centavo por corte y acarreo de 

racimo de banano (el salario promedio ascendía a un peso diario); servicio 

médico   gratuito   e  indemnización   por  accidentes;   libertad  para  comprar  

mercancías  fuera del comisariato de la compañía; que aceptara la Uníted 

Fruit Co. su calidad de trabajadores de la misma, suprimiendo los 
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contratistas intermedios, y que reconociera al sindicato y su facultad para 

firmar contratos colectivos de trabajo.  

Naturalmente , la compañía imperialista se negó rotundamente  a acceder a  

estas demandas, como ya lo había hecho diez años antes. La hu elga estalló 

el 11 de noviembre  y el embajador norteamericano, urgido por el gerente 

de la United Fruit Co., presionó al gobierno colom biano para que tomara 

medidas contra los obreros.  

El gobierno de  Abadía, solícito con tal requerimiento c olonial, dispuso que el 

comandante del Ejército, el sanguinario coronel Carlos Cortés Vargas, 

asumiera el control de la zona bananera con poderes disc recionales. El 

coronel Cortés Vargas encarceló a 500 huelguistas y al inspector del trabajo 

de Ciénaga, quien había osado admitir las peticiones obreras. Luego ordenó 

al ejército dar protección a los esquiroles con que la compañía pretendía 

romper la huelg a y reanudar la producción. Los trabajadores, disciplinados y 

firmes, acatando las orientaciones de sus dirigentes sindicales José Russo, 

Erasmo Coronel, Sixto Ospina y Alberto Castrillón, bloquearon las 

dependencias de las plantaciones. En diciembre 4 se presentaron choques 

entre los huelguistas y la tropa, y al  día siguiente el gobierno decr etó la ley 

marcial. El 6 de diciembre ðque hoy la clase obrera celebra como una de 

sus efemérides ð los trabaja dores en huelga, por disposición del sindicato, 

se reunie ron en la plaza de Ciénaga, en multitudinaria manifestación para 

reclamar sus derechos. Su actitud era pacífica y silenciosa. Pero el coronel 

Cortés Vargas, cumpliendo designios precisos, exigió que se dispersaran y 

les dio para ello cinco minutos. Como se  venciera el plazo y los obreros  no 

obedecieron hizo que la tropa les disparara, ametrallándolos cobarde y 

despiadadamente. Fue un acto criminal y bárbaro que dejó un millar de 

muertos tendidos.  

Los trabajadores se desbandaron, adoloridos y acosados por l as tropas.  

Cortés Vargas los declaro bandoleros y los persiguió sin tregua, asesinando 

a cientos más, entre ellos a Erasmo Coronel. El total de muertos en esta ola  
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de terror reacciona rio contra la clase obrera se ha calculado en 1.500. 

Luego vinieron los consejos de guerra contra los dirigentes y huelguistas 

que habían sido apresados. Sumaron centenares los acusados y 31 

recibieron condenas, algunas hasta de ocho años. María Cano, por haber 

realizado labores agitacionales durante la lucha, dura encarcelada varios 

meses y Torres Giraldo, quien se había distinguido en la orientación política, 

debió exiliarse.  

Hasta marzo de 1929 se mantiene vigente el estado marcial y con el mismo 

las pe rsecuciones y condenas. La mayoría de los trabajadores, en duras 

condiciones y bajo trato vejatorio, fueron obligados a reincorporarse al 

trabajo en las plantaciones de la compañía imperialista.  

Pero no todo fue d errota, si se mide por los efectos mediatos  de esta 

heroica y trágica batalla de clase. Ella dio comienzo a una nueva etapa en la 

organizaci·n de los trabajadores, rubricando con este ñbautismo de sangreò 

la culminación del proceso de formación del proletariado colombiano, y 

sirvió para acentuar de sde el fondo de lo que tales hechos ponían al 

descubierto, el sentimiento antiimperialista en el pa²s. ñProbablemente uno 

de los momentos decisivos de la historia colombiana fue la huelga contra la 

United Fruit Co. en 1928ò, declara un autor a quien debemo s considerar 

imparcial 55 . Dos años después se fundaba el Partido Comunista y caía, 

hundido en el desprestigio y la impotencia, el odiado régimen de 45 años de 

ñhegemon²a conservadoraò y reacci·n oscurantista. 

La masacre enardeció los ánimos de la opinión pú blica nacional. Jorge 

Eliécer Gaitán hizo en el Parlamento formidables y dramáticos debates 

denunciando el crimen oficial e imperialista. La campaña política y los 

graves traumatismos económicos que provocó en el país la onda depresiva 

de la crisis mundial  del capitalismo en 1929, socavaron al régimen. Se 

inflamaron las protestas populares. Especialmente notable fue en 1929 la 

del movimiento estudiantil en Bogotá. Las elecciones de febrero de 1930 

dieron el triunfo a la ñuni·n republicanaò cuyo candidato era Olaya Herrera, 

                                                
55 M.Urrutia M. obra citada, pág. 128 
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con lo cual el Partido Liberal, expresión de los intereses de la burguesía 

industrial, subió al poder.  

2ª etapa: Ascenso y desviación (1930 -1945)  

Luego de un pleno ampliado del Partido Socialista Revolucionario, que se 

llevó a efecto en 1 930, un grupo de intelectuales y obreros resolvió fundar 

el Partido Comunista de Colombia. Adoptaba una línea propia, repudiando el 

aventurerismo golpista en boga en la izquierda y toda tendencia 

conformista de derecha. Desde el primer momento afirm· que ñpara 

nosotros la revolución no significa un pronunciamiento irreflexivo fraguado a 

espaldas de las grandes masas. La revolución para nosotros depende en 

primer término de la existencia de una situación revolucionariaò56 .  

Fue este un acontecimiento históric o de magnitud extraordinaria para la 

clase obrera y el pueblo colombianos. Tanto que es forzoso hablar con 

referencia al mismo de un antes y un después. Se había formado el 

proletariado al fin, y ya su acción, su peso en la vida productiva y política 

nacio nal, su destino histórico, exigían una forma de organización más 

elevada: el partido político revolucionario del proletariado. Representaba la 

necesaria fusión de la conciencia marxista - leninista radicada en los 

individuos más avanzados de la clase y el de sarrollo pujante del conjunto 

del movimiento obrero, que se había asomado a la historia colombiana, 

definitivamente y con personalidad propia, desde la huelga bananera de 

1928. Una manifestación el  17 de julio de 1930 corroboró este hecho.  

Pero en el curso del proceso vivido en los últimos años fue la burguesía 

industrial la que alcanzó las posiciones dominantes. Era una clase en 

ascenso, con fuertes entronques económicos y sociales con las demás 

clases poseedoras, aunque a la vez diferencia da y presentando en relación 

con ellas contradicciones insoslayables. En medio de la crisis económica de 

1929 y el desprestigio del régimen hegemónico, pudo concertar las 

aspiraciones de vastos sectores de la sociedad por un cambio. Y triunfante 

con Olaya Herrera, candidato de transición, comprometido con las ideas e 

                                                
56 Comit® central del PC de Colombia, ñprimera declaraci·nò, hecha en agosto de 1930. Ver 

DOCUMENTOS POLITICOS, N° 19 de 1960, Bogotá. 
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intereses de quienes dejaban el poder, se inició en medio de profundos 

antagonismos sociales l a era de la ñrep¼blica liberalò.  

Aquella burguesía liberal era distinta a la gran burguesía oligár quica hoy en 

el poder. Entonces fue, progresista y precisaba apoyarse en las más amplias 

capas populares, para impulsar las reformas en que se hallaba interesada. Y 

en especial en la clase obrera, una fuerza nuev a también , surgida de las 

relaciones capital istas que se habían consolidado en el país.  

Ambas clases sociales propugn aban, pero desde ángulos y alcances 

objetivamente diversos, contradictorios, la liquidación de los remanentes del 

viejo país feudal y colonial. Siempre tuvieron un enemigo común al f rente 

durante este óper²odo, lo cual explica su rec²proco respaldo pol²tico, que 

permitió al gobierno liber al rodearse de las masas trabaj adoras y al 

sindicalismo crecer vertiginosamente.  

Pero no siempre estuvo claro para la clase obrera y el movimiento s indical 

la naturaleza e identidad de sus enemigos, y ello dio pie para su desviación 

política, que se registró paralelamente a su fortalecimiento orgánico y a la 

conquista de reivindicaciones sociales y económicas y derechos legales, que 

lueg o retrocedería n lamentablemente . Para esa desviación fue determ inante 

el peso de la influencia  burguesa, aunque también incidieron los errores de 

la vanguardia pol²tica del proletariado, el Partidoô Comunista. Unos y otros 

factores, frustraron en esta etapa las posibili dades del impetuoso avance de 

las masas obreras, para asegurar su independencia de clase.  

En la fase postrera de la lucha contra la hegemonía conservadora, el Partido 

Liberal había penetrado seriamente en las simpatías de los trabajadores, a 

través de diri gentes jóvenes y aguerridos como Gaitán y consignas de sabor 

socialista. Muchos militantes del socialismo revolucionario, de mentalidad 

pequeñoburguesa,  se deslizaron a las toldas liberales y pusieron su 

prestigio   al  servicio  de   dicho   Partido. Record emos,  además,  que    en   

la década   de los veinte  se cumple  un agudo   proceso de  disgregación 

campesina,   de  proletarizació n  de   las   masas    rurales,  que afecta  como  
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renuevo  la composición y la conciencia de ese proletariado que ya venía 

haciendo, en su formación, una experiencia de lucha. Los dirigentes 

políticos del liberalismo, de la pequeña y mediana burguesía industrial en 

ascenso, se destacaron en la defensa de interese s nacionales y populares, 

cuando el socialismo revolucionario se extraviaba en conspiraciones y el 

Partido Comunista aún no había nacido.  

El Partido Liberal ðy por conducto suyo la burguesía industrial ð poseía, 

pues, entonces, un arraigado crédito entre l os trabajadores y el pueblo, que 

supo aprovechar y extender desde el gobierno.  

Desde luego, el empuje de las luchas sociales precedentes se prolongó 

durante todo el período, especialmente en los años iniciales. La situación 

económica en estos años era dif ícil; la onda de la crisis mundial nos batía 

con dureza.  

Las exportaciones del país cayeron de $ 122 millones en 1929, a $ 68 

millones en 1933, y su capacidad importadora se restringió 

proporcionalmente. Como consecuencia de ello los ingresos aduaneros se  

mermaron de $ 41 millones en 1929 a $ 18 millones en 1932 y esto afectó 

el presupuesto nacional que en el mismo lapso se redujo a la mitad 57 . Hubo 

parálisis en las obras públicas y aumentó la desocupación. El Partido 

Comunista promovió marchas de hambre en  el país. El gobierno de Olaya 

Herrera, más que resolver los problemas urgentes, se esforzó en defender 

los intereses de la burguesía comercial e industrial y las finanzas del Estado. 

Dispuso una moratoria  de las deudas, estableció el control de cambios y un 

arancel proteccionista y elevó los impuestos.  

Fue una época de gran agitación social. La clase obrera, a través de sus 

destacamentos avanzados y bajo la orientación de los comunistas, se ligó 

desde entonces a los campesinos. Durante 1930 y en los años posteriores 

se desarroll aron importantes luchas agraristas, en que los campesinos 

reivindicaban la tierra y la libertad d e cultivos, enfrentándose al 

latifundismo . El   Partido Comunista, que por entonces constituía apenas un 

pequeño y combativo núcleo, anu dó en aquella ocasión sus fuertes nexos 
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con los campesinos de Viotá, que han persistido hasta hoy, y también en 

regiones del Tolima, Cauca y la Sierra Nevada 58 . Edificaba así la primera 

experiencia, propiamente dicha, de alianza obrero -campesina, que años 

m ás tarde se traduciría más profundamente en las luchas de autodefensa y 

en la acción guerrillera.  

En 1931, la presión de las masas obligó al Congreso, de mayoría liberal, a 

expedir la Ley  83 de ese año, que inauguró la serie de decisivas conquistas 

legales que habrían de conseguir los trabajadores en el período. Por primera 

vez, mediante dicha Ley, se reconocía en Colombia a los sindicatos el 

derecho de ejercer su actividad ðbajo reglament ación oficial ð y a firmar 

contratos colectivos. No era un reconocimiento completo, pero sí muy útil 

para alentar el crecimiento del sindicalismo. No otorgaba fuero sindical a los 

dirigentes y permitía el esquirolaje en las huelgas al prohibir a los sindica tos 

que impidieran trabajar a los no afiliados. Pero otra parte, facultó la 

creación ðaspecto muy importante ð de federaciones y su confederación 

sindicales, dándole primacía a  este tipo de organismos obrero s. Y proscribió 

el paralelismo  al admitir únicamente un sindicato en las empresas. Sin 

embargo, también consagró, como c ontraprestación negativa, la ingerencia 

del Estado en los conflictos laborales y en la vida sindical.  

En leyes posteriores, bajo el mismo gobierno, se reconoció el d erecho a 

vacaciones remuneradas y a la jornada de trabajo de ocho horas, 

implantada esta última después de una gran huelga de albañiles 59 .  

El presidente Olaya Herrera aprovechó la guerra con el Perú (1932 -1933), 

que duró unos meses, para reprimi r  fuertemen te las luchas de los obreros y 

campesinos y desatar una sañuda persecución contra los comunistas, que 

se oponían a su gobierno y habían denunciado la citada guerra como una 

ñintriga imperialistaò. En el ¼ltimo a¶o del mandato de Olaya hubo varias 

huelgas f erroviarias, de braceros y ocupaciones campesinas de tierras.  

 

                                                
58 C.C. del PCC ñtreinta a¶os de lucha del PCCò citado p§g. 25 
59 Escuela sindical de la CSTC, curso por correspondencia, ñhistoria del movimiento obreroò, 5 y 6, 

mimiografiado. 
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Durante el primer mandato de Alfonso López Pumarejo las cosas, no 

obstante, comenzaron a cambiar. Todavía en 1934 hubo conflictos 

cruelmente aplastados, corno el de las escogedoras de café de Montenegro 

(Caldas), a quienes las autoridades subalternas abalearon. Pero ya los 

obreros de las bananeras pudieron realizar su ñhuelga del desquiteò contra 

la United Fruit Co. en d icho año y en 1935 los petrolero s cumplieron otra 

notable huelga sin que el  Estado actuara contra ellos.  

López Pumarejo fue un dirigente innato de la burguesía liberal que se 

empeñó en introducir modificaciones en la estructura social. Preconizó lo 

que ®l mismo denominaba ñla revoluci·n en marchaò, una serie de reformas 

para mod ernizar al país y abrirle cauce a la inustria1ización. Reforma 

tributaria que elevó el recaudo del impuesto sobre la renta; Ley 200 de 

1936, llamada ñde tierrasò, que no alcanzó jamás a ser ni  siquiera una 

tímida reforma agra ria; reforma educativa democrát ica y reforma 

constitucional, también de 1936, que no desarticuló el carácter de la vieja 

carta de 1886 y aunque le incorpor· conceptos como el de ñfunci·n socialò 

de la propiedad, éstos antes que cambiar la realidad fueron esgrimidos por 

los sectores reac cionarios, del latifundismo y el gran capital que principiaba 

a surgir, como armas pol²ticas para acusar al Presidente de ñsocialistaò y 

ñcomunistaò.  

Para tratar de llevar adelante estas reformas y enfrentar la oposición, no 

solo conservadora sino también  liberal  ðdel ala derecha de su partido ð

López, gobernante sagaz, buscó y obtuvo el apoyo popular, principalmente 

del movimiento obrero.  

El sindicalismo mientras tanto se había desarrollado y comenzó a recibir el 

franco amparo del gobierno en sus conflict os. Hasta 1930 el total de 

sindicatos con personería jurídica sumaba 99, pero en el solo año de 1935 

el Estado reconoció 84 y en 1937 legalizó 159 60 . Entre los años 1935 y 

1939, de 218 conflictos obrero -patronales, 155 fueron arreglados mediante 

                                                
60 Contralor²a General de la Rep¼blica. ñprimer censo sindical de Colombiaò, 1947. 



66 

 

gestión intervencionista oficial, 70 después de efectuada una huelga y 

únicamente 38 por acuerdo directo entre las partes 61 .  

El primer gran congreso obrero -campesino que sentaría las premisas de la 

fundación de la CTC, como central obrera nacional única, se llevó a cabo en 

1935. Significó la tentativa de agrupar a los sindicatos y federaciones 

existentes en el país y proporcionarles  una dirección centralizada y un 

programa de acción que orientara sus luchas. Los delegados asistentes 

representaban las diversas corri entes políticas influyentes en la clase obrera 

entonces: liberales, comunistas, uniristas (gaitanistas) y en menor escala, 

anarcosindicalistas. Ya la burguesía liberal había logrado ganar a 

determinados dirigentes sindicales para sus posiciones y el Congre so se 

dividió, enfrentándose los grupos liberal -  reformista, de un lado, y los 

comunistas, del otro.  

Sin embargo, también en ese lapso el Partido Comunista adoptó la línea del 

ñfrente popularò, es decir, de alianzas pol²ticas amplias con otros sectores 

sociales y la burguesía democrática, que había trazado en Europa la 

Internacional Comunista para encarar al fascismo. Bajo la consigna ñcon 

L·pez, contra la reacci·nò, el Partido entr· resueltamente a brindar su 

respaldo al gobierno, que venía siendo hostili zado por los estamentos 

regresivos de la sociedad, latifundistas y grandes capitalistas, reunidos en la 

Asociación de Propietarios y Empresarios Nacionales (APEN), por su política 

reformista.  

Era justo en aquella coyuntura, desde luego apoyar la gestión 

gubernamental  progresista de López. Pero, arrastrados por una falsa 

concepción del frente único, los comunistas dieron carácter incondicional a 

la alianza con la burguesía liberal democrática, y enajenaron su 

independencia política y con ella la de la clase  obrera y el movimiento 

sindical.  

Alrededor de la adhesión política al gobierno de Lópe z  

se fue concretando la unidad sindical. La colosal y memorable  

manifestación del 1 de mayo de 1936, refrendó es ta  apertura hacia la 
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unidad, que luego fue ratificada,  en agosto del mismo año, al realizarse en 

Medellín el nuevo Co ngreso Nacional Obrero, en medio de algunos choques 

con  saboteadores derechistas que dejaron un saldo de dos mue rtos. En el 

mencionado Congreso nació la Confederación de Trabajadores de Colombi a, 

CTC. El gobierno patrocinó e l evento porque las finanzas de los sindicatos y 

federaciones eran  en aquella época extremadamente endebles. El enton ces 

primer ministro Alberto Lleras Camargo advirtió que gobierno  el  favorecía 

la organización sindical pero  la vi gil aría.  

La aparici·n de la CTC implic· ñun formidable avance en el desarrollo del 

movimiento obreroò colombiano. Pero la central obrera, por virtud de las 

condiciones imperantes, surgió lastrada de un vicio funesto: el de la 

componenda po lítica en torno al gobierno de la burguesía liberal. Como lo  

señaló autocritica y honestamente el Partido Comunista: ñInfortunadamente 

la elección de su comité confederal (de la CTC) se hizo con criterio frente -

populista y no de frente único  obreroò62 , esto  es, mediante el reparto 

mecánico de as posiciones directivas según el peso de la representación 

político -partidista en el Congreso, y no de acuerdo con la fi rmeza y la 

trayectoria proletaria de los elegidos. Los comunistas quedaron con siete 

miembros en e l Comité Eje cutivo, lo que indica el potencial que poseían 63 .  

A medida que los ataques ðsembrados de anticomunismo ð de la reacción 

latifundista -burguesa arreciaban con t ra el gobierno de López, crecía 

también el respaldo popular al presidente burgués. En el  curso de 1936 

ti enen lugar inmensas manifestaci ones promovidas por el ñfrente popularò 

liberal (lopista) -comunista y el movimiento sindical que componía la CTC. El 

sindicalismo sigue en ascenso contando siempre con la benevolencia del 

Estado como contrapr estación política. Ya vimos cómo en 1937 ob t iene 

reconocimiento legal el mayor número de sindicatos hasta la fecha: 159. Y 

la Federación Nacional del Transporte Marítimo, Fluvial, Portuario y Aéreo 

(FEDENAL), poderosa organ ización de los braceros del río M agdalena, los 

navieros y los trabajadores de los puertos, adquiere por convención 

colectiva ðcaso único en Colombia ð a prerrogativa de agremiación 
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obligatoria para los trabajadores de esa rama, consistente en una cláusula 

según la cual las empresas no podí an contratar sino personal sindicalizado.  

En este año de 1937, además de la huelga del río Magdalena, se registraron 

la de choferes de Bogotá ðque provocó la renuncia de Gaitán como 

alcalde ð, la de trabajadores textiles y la ñmuy bien organizadaò del 

Ferr ocarril d el Pacífico, todas victoriosas. Las elecciones de aquel año 

mostraron que realmente habían calado en la opinión pública las campañas 

de descrédito contra el gobierno y de azuzamiento anticomunista, alentadas 

por la reacción y los asustados empresarios burgueses. El ala derechista del 

lib eralismo las ganó, tomándole ventaja a la corriente lopista en el 

Congreso. El presidente comprendió que había ido demasiado lejos y 

planteó una pausa en las reformas para no divorciarse de su clase.  

En verdad López no había avanzado mucho. Pero las clase s dominantes no 

toleran ni siquiera una presunta amenaza a sus intereses. Por ejemplo, la 

Ley 200 de ñreforma agrariaò, no concedi· tierra a los campesinos, ni 

crédito ni mejoras técnicas. Simplemente saneó los títulos de los 

latifundistas, facilitándoles en la práctica el desalojo de arrendatarios y 

aparceros. ñLa reforma tuvo consecuencias insospechadas, porque no tend²a 

a r omper la economía de desperdicio de tierras y trabajo campesino, sino a 

aclarar las relaciones entre propietarios y colonosò64 . Hasta estas alturas la 

contradicción que se había venido presentando con mayor agudeza en la 

sociedad colombiana era la del conjunto de las fuerzas sociales progresistas 

contra los latifundistas y reaccionarios ligados a los intereses del 

imperialismo. El resto de la sociedad, fuera de este último sector, debido a 

la propagación de la pequeña propiedad, parecía ðen cuanto a las 

proporciones cuantitativas entre sus componentes ð bastante equilibrada, si 

se compara con la situación actual.  

En efecto, en 1938 las ca tegorías de la población activa, urbana y rural, 

estaban muy parejas en lo que se refiere a patronos y dueños (24,1%) y 

obreros, peones y empleados (29,7%). El total de la población activ a en la 

industria  manufacturera  sumaba  en  ese  año,   según el   censo, 527.246  
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personas, de las cuales 258.449 eran patronos y 225.509 trabajadores 

asalariados. Había más patronos que obreros (1.14 por 1) , seguramente por 

la incidencia de la producción artesanal y pequeña, muy extendidas.  

Pero en los años siguientes co menzaron a perfilarse. con la acumulación 

capitalist a y la concentración de la pro ducción y la riqueza, las tendencias 

monopolistas en la economía que serían características desde la década de 

los 50 y abrirían hondos abismos en el conjunto de las fuerzas sociales.  

El En aquel momento la burguesía levantó un candidato y presidencial, 

Eduardo Santos, encargado de ejecutar la fe ñpausaò anunciada por L·pez y 

frenar un tanto el ascenso de masas. Fue elegido. Un cuadro descarnado de 

la situación del proletaria do organizado en aquella época nos lo as pinta la 

historia de l Partido Comunista de Colombia.   

ñLa educaci·n clasista del movimiento obrero se fue debilitando en 

proporci ón inversa al formidable trabaj o de comunistas aislados por 

constituir grandes federac iones sindicales en el transporte fluvial y 

ferroviario, en la construcción, la cervecería, los textiles y otros ramos. Era 

que de insensiblemente en el Partido crecía la influencia ideológica de la 

burguesía liberal, expresada en la tendencia de apoyo inc ondicional al 

gobierno de López y en continuas concesiones en la dirección del 

movimiento obrero. Además de las que se hicieron en los Congresos del 

Trabajo de Medellín  y Cali... debe decirse que el Partido no tomó en cuenta 

la significación ne gativa del d ecreto del 20 de di ciembr e de 1937, que 

reglamentaba la inversión del auxilio aprobado por el Parlamento para el 

primero de aquellos congresos. Con ese decreto, y bajo el pretexto 

ñmoralistaò de controlar el buen uso de dichos fondos, se inici· la ingerencia 

oficial burguesa en las organizaciones obreras, la supervigilancia del Estado 

patronal a las asambleas de los trabajadores y se hizo posible que los 

funcionarios del gobierno burgués influyeran hasta en las elecciones de 

directivas y delegaciones de los  sindicatos. La política partidista patronal fue 

sustituyendo a la política  de clase, provocando situaciones  más y más 

conflictivas para la  unidad del movimiento obrero. En el III Congreso del 

Trabajo, el reunido en Cali a fines de enero de 1938, cuando ya había  
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triunfado la candidatura presidencial de Eduardo Santos, los comunistas 

hubieron de eludir, en bien de la unidad sindical, las prov ocaciones 

divisionistas montadas en torno a la proposición de saludo al presidente 

electoò65 .  

Uno de los rasgos positivos de dicho certamen proletario fue su 

pronunciamiento contra el apoliticismo sindical. ñHa sido a trav®s de la 

política como se ha alcan zado e l grado de mejoramiento de que hoy gozan 

los obrerosò, declar·66 . Solo que en el contexto de aquellos tiempos la 

política se entendía en un sentido partidista, más que clasista . 

El viraje en la política oficial ðel triunfo electoral de l ala santista d el 

liberalismo ð se reflejó en el Congreso de l Trabajo. Hubo pugnas internas 

por los cargos directivos entre los grupos liberales y los comunistas, 

contrarios éstos a la gestión del presidente Santos y cuya oposición a su 

gobierno acentuaron después que est alló la Segunda Guerra Mundial, por 

considerarlo pronorteamericano. E n aquella oportunidad, la importante 

delegación comunista cedió, sin embargo, las posiciones directivas en la 

CTC a la mayor²a liberal, content§ndose con figurar en un ñcomité  asesorò 

un tanto simbólico, en aras de una errónea co ncepción de la unidad sindical 

y para evitar las embestidas del gobierno contra el movimiento obrero 67 .  

En tales condiciones la unidad fue ante todo formal  y muy precaria. Se 

sucedieron nuevos enfrentamientos en e l seno de la CTC, entre los 

comunistas y la mayoría libera oportunista que preconizaba la colaboración 

de clases  el apoliticismo sindical y que, apuntalada por el gobierne buscaba 

asegurar la supr emacía en la dirección de la cen tral. Llegaron a reunirse dos  

congresos rivales. Uno convocado, den tro de los estatutos, por la fracción 

comunista realizado en Barranquilla. E l otro, espurio, decidido por lo s 

liberales, que habían boicoteado el anterior; se llevó a efecto en 

Barrancabermeja bajo patrocinio del gobie rno y termin· ñexpulsandoò de la 

CTC a los comunistas 68 . 

                                                
65 CC del PCC, obra citada pág. 44 
66 Citado por M. Urrutia en su obra pág. 194 
67 Ver CC del PCC obra citada pág. 39, y M. Urrutia, obra citada, pág. 192 
68 CC del PCC, obra citada, pág. 48 
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En 1941, verificado el V Congreso de la CTC, la situación interna de la 

central mejoró bastante, al concertarse acuerdos sobre el reparto de los 

puestos directivos ðsiempre dentro del criterio de proporcionalidad 

partidista ð y designarse un comité federal de 33 miembros, entre liberales 

y comunistas. En dicho comité predominaban las representaciones 

sindicales de los ferroviarios ðdeclaradamente libera l-gobiernistas ð, los 

choferes y los trabajadore s del río Magdalena, afiliados éstos a la 

organización toral de la época: FEDENAL. Menos representación poseían los 

trabajadores industriales y los de servicios varios 69 .  

La Segunda Guerra Mundial trajo para nuestro país consecuencias 

económicas, sociales  y políticas que repercutirían seriamente en toda su 

historia ulterior.  

Por  lo pronto, descendieron bruscamente las exportaciones y, como 

bajaron también  los recaudos  fiscales, se  apeló a  recursos crediticios 

para  equilibrar el  presupuesto del  Esta do que se incrementab a. La 

balanza de pagos fue favor able al país, que  acumuló cuantiosas reservas 

durante   la  guerra por las  restricciones impuestas al comercio 

internacional y   por  ende a las importaciones. Principió entonces un 

proceso   inflacionario  que   elevó   el   costo de la vida. Su índice era de 

113,4 en   el año  de  1938 y  subió  a 167,0  en  l944 70 . En  1946   la 

moneda colombiana alcanzó solo el 52% del poder adquisitivo que 

representaba en 1938 71 .  

A la par con esto se presentaron  otros fenómenos importantes, preñados de 

implicaciones.  

La creciente concentración de la producción se reflejaba  

de   manera    elocuente   en     el     proceso     de    capitalización     de   un  

 

                                                
69 M Urrutia M. obra citada, pág. 198 
70 Manuel J. D²az Granados, ñColombia ante la pazò, librer²a Leticia, Bogot§, 1955, p§g. 211. 
71 Antonio García, obra citada, pág. 283 
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Grupo de ramas descollantes de la industria, según lo muestra el siguiente 

cuadro:  

 

Si bien   el  conjunto  de  la  industria  no registraba ningún aumento 

notable   en  la acumulación  de ca pitales ðpor   lo que   hace al capital fijo ð, 

del total de ella se destacaban cuatro ramas que en el mismo lapso 

incrementaron   sus   valores  y  englobaban  el  73%  del capital fijo, de 

toda la industria. Los cuatro renglones   mencionados   comprendían  177 

establecimientos,  de  los  cuales únicamente 37 sumaban capitales 

mayores   de  un  millón  de  pesos.  Estaba  operándose ya, pues, el 

proceso de diferenciación monopolística de unas cuantas empresas 

industriales.  Empero,  todavía   el  comercio   acaparaba  el  50%   del 

créd ito bancario.  

El enriquecimiento acelerado de un estrecho sector social iba dando origen 

a la ñoligarqu²aò que denunciara vigorosamente Gait§n en los a¶os 

inmediatamente posteriores, y marcaba nuevos y abismales contrastes en 

la sociedad colombiana.  

Tamb ién  comenzó  a  desarrollarse  por  entonces   el  sector   público     de 

la  economía,   con   la  aparición   de  varias   entidades  estatales,  como     

el Instituto de Fomento Industrial (IFI), el Instituto de                        

Crédito        Territorial      (ICT)        y       otros,      que           agi gantaron  

 

                                                
72 M. J. Diaz Granados, obra citada, pág. 134 

 
1940  1941  1942  

Hilados y tejidos, cervezas,  

ingenios azucareros,  cemento 

(4  ramas)  

86.775.790  98.759.590  101.603.699  

Todas las demás industrias (24 

ramas)  
35,637.022  39.732.241  37.120.725  

 ___________  ____________  ____________  

Total  (28 ramas)  
$ 22.412.852  138.531.831  138.724.424 72   
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el aparato administrativo oficial y fueron vehículos en el futuro de la política 

intervencionista del Estado en provecho del gran capital privado.  

En tales circunstancias, cuando  el país se debatía en una crisis económica y 

se  adelantaban  amplias   luchas  de masas contra la carestía, llegó al 

poder,  por  segunda   vez, el doctor Alfonso López Pumarejo. Contaba con 

el  robusto   respaldo   de  los sectores populares de su partido, de las 

fuerzas   de  izquierda,   a  cuya  cabeza   se hallaba  el  Partido  Comunista  

y de la clase obrera,  personificada  por   la CTC. El  presidente  de  la 

confederación  obrera,  en  su  informe   al  Congreso   de  la  CTAL  reunido 

en Cali en 1944, afirm· que ñla CTC fue la primera instituci·n colombiana 

que lanz· la consigna para el regreso de L·pez al poderò, relatando que 

para sustentarla ñse orden· el primer paro c²vico de car§cter general en la 

historia de l mo vimiento obrero colombianoò73 . López salió victorioso por un 

margen bien notable en la liza electoral, sobre el otro candidato, liberal de 

derecha, doctor Arango Vélez.  

Ya en la presidencia, trató de conciliar desde el primer instante con las 

corrientes de rechistas de su partido, que expresaban los intereses de los 

grandes capitalistas en ascenso y actuaban en alianza con la reacción 

latifundista, Movido por ello quiso inclusive limitar el derecho de huelga, 

tentativa que no prosperó por la enérgica acción de masas que contra ella 

alentó el Partido Comunista.  

Desde 1941 la guerra mundial había entrado en una nueva fase con la 

agresión de Alemania nazi a la Unión Soviética. En el plano internacional la 

coalición de las potencias democráticas contra el eje se  afianzó y como 

consecuencia de ello en ciertos sectores del movimiento comunista 

internacional empezaron a aflorar ñilusiones sobre el presunto papel 

democrático y progresivo, general y pe rmanente, de los Estados Unidos 74 , 

donde a la sazón gobernaba Frankl in D. Roosevelt, con su pol²tica de ñnuevo 

tratoò. De esta seria desviaci·n de derecha, conocida como  

 

                                                
73 Materiales del ñsegundo congreso general de la confederaci·n de trabajadores de Am®rica 

Latina(CTAL), Cali  Colombia, diciembre de 1944, informa de la CTC, presentado por su presidente 

Bernardo Medina, pág. 102. 
74 CC del PCC, obra citada, pág. 58 
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ñbrowderismoò por el nombre del secretario general del Partido Comunista 

norteamericano que la postulaba, participó el Partido Comunista de 

Colombia, igual que la mayoría de los de América Latina.  

Ello repercutió de modo negativo en el movimiento obrero, pues a pesar del 

empuje de esos años en el aspecto organizativo, cerró de nuevo el camino, 

momentáneamente hacia la independencia de clase.  

El acento de la lucha popular y de masas fue puesto en combatir a la 

reacción interior encarnada por los latifundis tas y la incipiente ol igarquía; en 

conjurar los peligros de las corrientes nazis del país que se expresaban 

políticamente a través del Partido Conservador, cuyo jefe era Laureano 

Gómez, y en levantar la solidaridad internacional con los aliados 

antifascist as, todo lo cual era correcto y necesario. Pero a la vez se melló la 

lucha contra el imperialismo yanqui, que al socaire de la guerra empezaba 

una nueva ofensiva de penetración en Colombia y en América Latina. Y esto 

no obstante que hubo por entonces impor tantes jornadas obreras y 

populares de significación antiimperialista, como ocurrió en Cali en 1942, 

con la lucha .por la municipalización de la energía eléctrica, en manos 

gringas, dirigida por el concejal comunista Julio Rincón.  

En otras palabras, se pe rdió de vista que el enemigo principal ðel 

imperialismo norteamericano ð no solo se afincaba en el país sino que ya 

asomaba tras las bambalinas del escenario burgués. La ofuscación 

ideológica política que trajo el browderismo a la izquierda, en su concepció n 

de la alianza antifascista y del ñfrente popularò, no le permiti· descubrir que 

la burguesía liberal había abandonado hacía rato sus otrora posiciones 

nacionalistas, desde las cuales luchó con el pueblo para derrotar a la 

hegemonía conservadora y escalar  el poder en 1930, y ahora le resultaba 

cómodo y conveniente asociarse a los monopolios yanquis que invadían 

nuestra economía y determinaban su deformación y dependencia dentro de 

los nuevos rasgos del proceso colonizador que venía soportando el país, sin 

tregua, desde el siglo pasado.  

Así, las cosas, se cayó también inevitablemente en el seguidismo 

incondicional al segundo gobierno de López, al cual se defendía y apoyaba 
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en el Parlamento (el Partido   Comunista había obtenido en 1943 algunos 

éxitos electorales) y en la calle, aunque de tiempo atrás se formulaban en el 

seno de dicho partido críticas a estas desviaciones y se pugnaba por 

corregirlas.  

El Congreso del Trabajo reunido en Bucaramanga el 6 d e diciembre de 

1943, fue uno de los de mayor relieve en la historia de la CTC. La central 

obrera unitaria agrupaba ya unos 100.000 afiliados y al evento asistieron 

700 delegados representándolos , además de invitados fraternales del 

movimiento obrero de Amé rica Latina. En nombre del gobierno se hizo 

presente e intervino, el ministro del Trabajo, Jorge Eliécer Gaitán. Los 

comunistas tuvieron un sobresaliente  desempeño en las deliberaciones del 

Congreso. El camarada Gilberto Vieira, que años más tarde llegaría  a ser 

secretario general de su partido, pronunció un discurso en que exhortó a la 

lucha contra el fascismo y la reacción. Fue elegido un comité confederal de 

19 liberales y 13 comunistas y entre las conclusiones se aprobó un apoyo 

ñsin reservasò al gobierno de López, asediado entonces por los ataques de 

la oposición.  

Los acontecimientos políticos se precipitaron después con mayor gravedad, 

apretando los vínculos entre el gobierno y el movimi ento sindical.  

Efectivamente, el 10 de julio de 1944, durante un as maniobras militares, el 

presidente López fue apresado por un sector del Ejército que estaba 

envuelto en una conspiración derechista y reclamaba el poder. Pero la 

intentona golpista fracasó de un día para otro, no solo por las rápidas 

medidas oficiales y  la lealtad del grueso de las fuerzas armadas, sino 

también por el decidido y beligerante apoyo que las masas populares, con el 

obrerismo al frente, brindaron al gobierno legítimo. La CTC movilizó con 

presteza sus efectivos. ñPor orden de la CTC se integraron en todas las 

ciudades comités de defensa nacional con participación de industriales, 

comerciantes, intelectuales, empleados, obreros y campesinosò75 .  

Al reincorporarse López al poder y encontrándose el país en estado de sitio, 

decretó,  compelido  por  las  organizaciones    proletarias  que   lo rodeaban,  

                                                
75 Informe de la CTC al segundo congreso de la CTAL, ya citado, pág. 105 
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medidas favorables a los trabajadores, que implicaron conquistas sociales y 

laborales de primer orden.  

ñCon las facultades concedidas por la Constituci·n Nacional, en septiembre 

último ðdecía en aquel año un dirigente de la CTC en informe a la CTAL ð 

dictó el presidente López varios decretos por medio de los cuales se 

establece la remuneración (sic) para los trabajadores y campesinos, la 

remuneración del descanso dominical, el reconocimiento del auxilio de 

cesantía aun en los casos de mala conducta, el pago de indemnizaciones 

por accidentes de trabajo o de enfermedad profesional, algunas 

prestaciones e indemnizaciones para los trabajadores agrícolas y de servicio 

doméstico, el contrato presuncial, el cont rato colectivo, la protección a los 

colonos, el fuero sindical por medio del cual se establece que ningún 

dirigente sindical puede ser despedido del trabajo sin la previa aprobación 

del Ministerio del Trabajo, y la jurisdicci·n especial del trabajoò. Y 

agregaba: ñEstas disposiciones se hallan en discusi·n en el Parlamento y 

constituyen fase principal de las luchas de actualidad de la CTC ò76 .  

El año de 1945 fue un lapso supremamente denso y de proyecciones 

decisivas en la historia del sindicalismo. Durante e l mismo, sumaron 441 las 

organizaciones obreras a las que se otorgó personería jurídica, el mayor 

número registrado hasta entonces. Y en ese mismo año se promulgó la Ley 

6 de 1945, que marca un hito respecto a las conquistas legales de la clase 

obrera.  

Esta ley que ñtransform· por completo la naturaleza de las relaciones 

industriales en Colombiaò, recogi· literalmente los avances laborales y 

sociales consignados en los decretos de López, cuya enumeración acabamos 

de citar. Especialmente propendía a la prot ección de los sindicatos, 

mediante la implantación del fuero sindical para los directivos y fundadores, 

y la expresa prohibición del esquirolaje en las huelgas y de la persecución 

patronal.  

Pero introdujo también un cambio que a la larga resultó contrapro ducente 

para el fortalecimiento del sindicalismo. ñEl aspecto negativo de la Ley 6 
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está en que, contrariando  los principios progresistas consagrados en 1931, 

le devolvi· la primac²a a los sindicatos de base sobre los de industriaò77 .  

Ella clausuró, por de cirlo así, la era de la prepotencia de las federaciones 

gremiales, que habían sido el soporte de la CTC, para inaugurar la del 

ñminifundismo sindicalò de las organizaciones de empresa, cuya mira ha 

sido el aislamiento de los distintos contingentes del prol etariado, unos de 

otros. Pronto, apenas a finales de 1945, el golpe contra FEDENAL 

confirmaría en los hechos lo que la ley había sancionado.  

La crisis política del l iberalismo tuvo eco de manera f unesta en el 

movimiento obrero, mostrando una vez más su su peditación a los designios 

de la burguesía. Jorge Eliécer Gaitán, retirado del gabinete de López, abrió 

su campaña presidencial. La derecha liberal lanzó a Gabriel Turbay como 

candidato. El liberalismo quedó dividido. En marzo de 1945 las elecciones 

interm edias dieron mayoría a la corriente turbayista en las corporaciones 

públicas. Mientras tanto, presionado por los intereses de su clase, López 

autorizaba alzas en los precios buscando contrabalancear las medidas 

.progresistas recién adoptadas. La agitación y la actividad de los 

trabajadores crecía, aunque ya también se perfilaban brotes divisionistas en 

sus filas, alimentados por la crisis del partido gobernante. Finalmente, 

López renuncié a la presidencia para, de nuevo, no enfrentarse a los 

poderosos privi legios capitalistas que le exigían un viraje regresivo. Su 

retiro, como su posterior apoyo a la candidatura de Turbay, significaron en 

el fondo una calculada maniobra estratégica de la gran burguesía ð

maniobra de la que el propio López llegó a ser fautor ð para contener la 

marea del ascenso popular, en la que presentía una amenaza para la 

estabilidad del sistema.  

La fuerza de la clase obrera, un poco más aparente que real en esos 

momentos por su falta de independencia, que afectaba aun a su vanguardia 

polít ica, se había erigido efectivamente en un peligro para las clases 

dominantes. La fase progresista de la burguesía industrial había pasado.  

                                                
77 Andr®s Almarales, marina Goenaga, ñ las luchas obreras y la legislaci·n laboralò, Cali, 1963, pág. 80 
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Enriquecida, oligarquizada, en los últimos años, comenzaba a defender a 

cualquier precio sus privilegios, enredándo se a la par en escándalos de 

turbios negociados y especulaciones. Su siniestro propósito lo facilitó la 

debilidad política del movimiento obrero, subordinado y dividido.  

En el Congreso de la CTC del 6 de diciembre de 1945 reventó crudamente el 

problema   presidencial.  La dirección  de la CTC, aunque en esa oportunidad 

procuró que no se planteara el asunto, era en verdad ðpor su lopismo ð 

adicta al candidato Turbay. Un grupo de trabajadores gaitanistas, delegados 

a dicho Congreso, lo abandonó airadamente y  luego propició la creación de 

una nueva y efímera central obrera escisionista, la Confederación Nacional 

de Trabajadores (CNT), para apoyar la postulación del líder popular liberal.  

El desenlace de las luchas sociales en esa coyuntura se definió a favor de 

las clases dominantes, en el mismo mes de diciembre, con el conflicto de 

FEDENAL. Alberto Lleras Camargo, quien como designado había remplazado 

a López en la presidencia, fungió de instrumento servil para ello, valiéndose 

del aparato represivo del Estad o a su disposición.  Los trabajadores del río 

Magdalena, cobijados por FEDENAL, la organización vertebral de la CTC, 

habían elevado reivindicaciones salariales y defendían derechos adquiridos 

anteriormente. La Naviera Colombiana no quiso acceder a las deman das 

obreras y en vista de ello la federación resolvió recurrir al arma suprema: la 

huelga. Sin embargo, aquella actividad laboral figuraba, según la ley 

burguesa, como un ñservicio p¼blicoò, donde la suspensi·n del trabajo 

estaba taxativamente prohibida. L a dirección sindical y la CTC no sopesaron 

bien la situación política, los cambios acaecidos, y desafiaron al gobierno.  

Alberto Lleras que esperaba la ansiada ocasión de propinar un descalabro 

paralizante al movimiento obrero, aceptó el reto con el siguie nte dilema: no 

puede haber dos poderes, uno en el río Magdalena y otro en el gobierno. Y 

dispuso que el ejército aplastara la acción huelguística que había principiado 

el 18 de diciembre y amparara a los esquiroles, que acudieron en masa. Al 

mismo tiempo a utorizó el despido sin pago de prestaciones de los activistas 

obreros.  
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La mayoría liberal de la dirección de la CTC decidió levantar la derrotada 

huelga a los diez d²as. FEDENAL qued· destrozada, ñnunca se recobr· del 

golpe de diciembre de 1945ò, y con ella severamente quebrantados la 

autoridad, el prestigio y la capacidad de lucha de la CTC.  

Aquello era lo que necesitaba la reacción. Rota la espina dorsal del 

sindicalismo, el camino de las fuerzas regresivas, contrarias al pueblo, se 

encontró despejado. En el Estado se entronizaba ya el pode r de los grandes 

industriales, comerciantes y terratenientes, proceso que refrendó la 

asunción por  Ospina Pérez de la presidencia  en 1946, para dar inicio a un 

tenebroso período de dictaduras y violencia anti popular .  

3 Etapa: Paralel is mo  y violencia (1946.1957)  

 

Es cierto que la huelga de FEDENAL ðo más exactamente, su fracaso ð 

ñconstituye un punto crucial en la historia del movimiento obreroò78 . Pero no 

sencillamente por se¶alar ñel comienzo del fin de la orientaci·n pol²ticaò en 

éste. Entre otras cosas la influencia política, de un cariz u otro, burguesa o 

proletaria, siempre ha estado operante en el sindicalismo. Es crucial porque 

representa e l punto culminante de la liquidación de la CTC y la aparición al 

plano nacional de otro movimiento sindical, confesional y patronal, al cual el 

desprestigio, la división y los errores políticos de la CTC, aunados al espíritu 

economista que prevalecía en un a enorme masa proletaria que se había ido 

organizando en aquellos años al margen de la autoridad cetecista, y el 

auspicio franco y decisivo del gobierno conservador, abrieron paso.  

Su surgimiento, por otro lado, corresponde a los cambios estructurales de la 

sociedad y a la evoluci6n pol²tica, impuesta a ñsangre y fuegoò en el per²odo 

que pasamos a examinar, ante la impotencia de la clase obrera y de la 

izquierda revolucionaria.  

Mariano Ospina Pérez llegó a la presidencia como personero del gran capital 

y los latifundistas y en condición minoritaria, contra el voto de las mayorías  
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populares del liberalismo. La derecha oligárquica liberal, sin embargo, le 

prestó colaboración y  pudo conformar un gabinete mini sterial de ñuni·n 

nacionalò bipartidista. Corr²a entonces el tiempo de postguerra, con todas 

sus secuelas económicas y políticas. El imperialismo yanqui ahondaba su 

penetración económica, colocando a Estados Unidos en la ventajosa 

posici·n de primer pa²s prestamista del mundo, y atizaba la ñguerra fr²aò y 

el odio anticomunista, con irrestricta acogida en la reacció n internacional y 

desde luego en la de Colombia.  

La nueva situación en el plano nacional e internacional despabiló a las 

fuerzas revolucionarias. El Partido Comunista de Colombia había empezado 

desde 1945 un proceso de discusión sobre la línea equivocada que lo guiara 

en el inmediato pasado y en su seno emergían corrientes que reclamaban 

una rectificación perentoria del rumbo seguidista.  

Mientras tanto la inflación en el país aumentaba a ritmo galopante. Los 

medios de pago se elevaron de $ 647 millones en 1946 a $ 1.006 millones 

en l95O 79 . Durante la conf lagración mundial Colombia había acumulado un 

superávit en su balanza de divisas, que en 1945 ascendía a US$ 128,4 

millones. Los círculos gobernantes, en su afán de acrecentar sus riquezas, 

se dedicaron entonces al derroche de dólares. Sobrevino una racha de 

especulación, negociados y tráficos ilícitos, que se escudaban tras los 

nuevos mecanismos interventores creados por el Estado, como la 

superintendencia de importaciones y el control de cambios. La fiebre de 

enriquecimiento fácil hizo que entre 1947 y 19 48 se gastara el superávit de 

divisas y la balanza de pagos quedara en situación deficitaria por la suma 

de US$ 92 millones. ñLa corrupci·n de la pol²tica colombiana ðapuntó al 

respecto un autor ð está ligada íntimamente con este hecho de la 

oligarquización  de la riquezaò80 .  

Efectivamente, se acentuaban velozmente las tendencias monopolistas de la 

economía, favorecidas por la gestión del nuevo régimen, representativo de  
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esos intereses . ñen 1945 aparecen 43 millonarios y tres años después suben 

a 136. Duran te el mismo tiempo, el número de sociedades de más de un 

millón de pesos pasa de 118 a 214ò81 . Debido a las exorbitantes ganancias, 

que permiten a cinco empresas obtener el 226/ de utilidades sobre el 

capital pagado la concentración de capitales fue en aumento. ñEn diciembre 

de 1950, sesenta sociedades anónimas industriales tenían más capital y 

patrimonio que 7.859 establecimientos registrados en 1945 82 . Naturalmente 

las consecuencias las pagaban las masas populares. Para eso estaban los 

nuevos ricos en e l poder. De 1946 a 1950 el costo de la vida se encareció 

en un 107%.  

Ello, pese a la situación política nada propicia, provocó nuevas luchas 

sociales. El Ministerio del Trabajo hubo de atender en 1946 más de 500 

conflictos laborales. Y en el mismo año tuv ieron lugar dos grandes acciones 

proletarias. El paro de choferes cumplido en Cali, en que fue asesinado un 

motorista por la tropa y a raíz del cual el gobierno decretó por primera vez 

en esta etapa de dictaduras el estado de sitio, y otro efectuado por lo s 

obreros petroleros en Barrancabermej a.  

Es en tal contexto cuando se funda la UTC. Veamos algunos de sus 

antecedentes.  

Durante todo el período de luchas conducidas por la CTC en los años 

treinta, el clero católico estuvo intentando calladamente ganar as cendiente 

sobre el proletariado. Combatía e identificaba, desde sus posiciones 

ideológicas, a la izquierda liberal y al comunismo. Y hay que reconocer que 

si no logró coronar con pleno éxito sus propósitos, sí alcanzó notorios 

avances, sentando las bases p ara lo que ven dría después. Por esos años 

creó la Juventud Obrera Católica (JOC), con patrocinio internacional, y 

penetró sobre todo en los núcleos nuevos de trabajadores, allí donde surgía 

la industria manufacturera y donde dicho fenómeno iba engendrando  un 

proletariado proveniente de manera inmediata del campo. En su labor, 

desarrollada principalmente en Antioquia, la Iglesia Católica, como es obvio, 

contó  con   el  generoso   apoyo  de  los  empresarios,  de  los cuales recibió  

                                                
81 Rafael Baquero H., obra citada, pág. 18 
82 Rafael Baquero H., obra citada, pág. 6 
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facilidades para organiza r, primero alrededor de hermandades y 

asociaciones mutualistas, y luego en sindicatos no filiales de la CTC, a los 

obreros, inculcándoles un espíritu paternalista cristiano castrado de toda 

combatividad.  

En 1939 la Acción Católica de Colombia controlaba 7 3 sindicatos con un 

total de 10.515 miembros, en su mayoría campesinos y artesanos. De ellos 

la mitad se ubicaba en Cundinamarca 83 . Poseía ya también una organización 

agraria nacional, que después se convertiría en la FANAL, filial de la UTC. 

Las organizaci ones que en 1946 dieron origen a la UTC fueron la Unión de 

Trabajadores de Antioquia (UTRAN) y la Unión de Trabajadores de Boyacá 

(UTRABO), que habían obtenido personería jurídica recientemente. El censo 

sindical de 1947 revela que ya existía un fuerte con tingente de trabajadores 

sindicalizados por fuera de la CTC.  

 

El mismo censo indica qu la UTRAN poseía entonces casi tantos adherentes 

(6.239), como la filial antioqueña de la CTC, FEDETA (7.604). Y la UTRABO 

más que la FEDETRABO, cetecista, en Boyacá: 758 contra 343. Importa 

señalar además que en Antioquia el clero influía y había logrado incorporar 

a la UTRAN principalmente a los trabajadores de la rama industrial textil 

(Coltejer, Fabricato, Vicuña, Rosellón, Indulana, Alicachín), de gran pujanza 

ya 85 .  

Producido el cambio de régimen, tanto los empresarios granburgu eses que 

venían alarmados por el auge del movimiento sindical y sus exigen cias 

                                                
83 Ver cuadro, M. Urrutia M., obra citada, pág. 219.  
84 Contraloria General de la República, Prmer Censo Sindical de Colombiaô, 1947.  
85 M. Urrutia M., obra citada, pág. 215.  

 

 Numero de 

sindicalistas  

Trabajadores 

afiliados  

Pertenecientes a la CTC  471  109.327  

Por fuera de dicha central  421  180.00056.223  

 ________  ______________  

Total organizados  892  165.595 84  
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reivindicativas y cuyo que rer había interpretado Lleras Camargo al 

estrellarse contra FEDENAL, como el gobierno conservador que encontraba 

en la CTC  uno de los factores de movilización oposicionista  del proletariado, 

vieron en esta labor clerical un material formidable para sus intenciones de 

sust ituir el sindicali sm o combativo de signo izquierdizante ðdentro del cual 

los comunistas alentaban la lucha  de clases ð por otro regido por los 

principios que propagaba la Iglesia Católica entre los trabajadores. Un 

sindicalismo sumiso, confesional, puramente economista, firme garantía de 

que bajo su férula el proletariado no hiciera una experiencia clasista ni 

amenazara los privilegios del capital y que auspiciado por el régimen 

conservador fuera a la vez un puntal de su estabilidad. La gran burguesía 

capitalista podía darse el lujo de otorgar concesiones económicas, de 

sobornar al movimiento obrero que explotab a, dentro de estos moldes 

manejables, inocuos, de ñsindicalismo mendicanteò, que exclu²an la acci·n 

de las masas y por tanto su posibilidad de adquirir conciencia e 

independencia de clase.  

En su libro, Urrutia explica la naturaleza de la UTC  como la de una central 

que se orientó hacia la pura negociación económica colectiva, marginándose 

de la actividad política y tratando de evitar las huelgas. Según él, no 

recababa la protección del Estado y los convenios laborales los concertaba 

dentro de un esp²ritu de iniciativa privada entre empresario y sindicato. ñLos 

sindicatos (de la UTC) no estaban interesados en la negociación política 

porque el gobierno (conservador) cre²a en la libre empresaò86 .  

Con  tal aseveración el mencionado autor incurre en  una incoherencia. 

Antes   ha  reconocido  que  la  Iglesia   Católica buscó la creación de la UTC 

para contrarrestar la influencia comunista en el movimiento obrero. Y 

ahora, además de no percibir ðnada indica al menos que lo haga ð el 

desempeño   de la gran burguesía en este proceso, pretende ignorar 

también  que  la Iglesia   Católica fue  apenas   el instrumento ideológico 

para someter más a la clase obrera. De   la   misma  manera   que   el  Partido 

Liberal  había cumplido antes la tarea mediadora de ganar a lo s 

trabajadores para la ideología y las posiciones políticas burguesas. La nueva  

                                                
86 M. Urrutia M., obra citada, pág. 209 
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central sí tuvo entonces desde el principio una clara finalidad política, al 

servicio del régimen conservador y de la gran burguesía recién entronizada 

en el poder, aunque ofi cialmente se proclamara ñapol²ticaò, posici·n formal 

que por cierto abandonó a mediados de la década del 60, para pronunciarse 

abiertamente por la participación política, como la antigua CTC, si bien no 

tanto ya en los marcos de un solo partido, como en lo s del gobierni smo 

bipartidista.  

Tampoco puede afirmarse, según observáramos, que el economísmo 

utecista se deba fundamentalmente al proceso de ñrenovaci·nò que sufri· la 

clase obrera durante los tremendos años de la violencia reaccionaria 

desatada por el gobierno de Ospina Pérez. Pues si es verdad que entonces 

hubo una fuerte migración rural a las ciudades de gentes exiliadas, que 

precipit· a las filas proletarias una ñavalanchaò de campesinos desplazados 

brutalmente del terruño por la violencia oficial, p ara configurar ese 

ñsindicalismo de ra²z campesina que caracteriza la etapa inicial de la UTCò87 , 

ya el elemento de renovación lo había generado el mismo desarrollo 

capitalista y fue captado políticamente desde antes de la violencia, por la 

acción social católica, como hemos visto.  

La violencia contribuyó, sin duda, a profundizar el fenómeno, y sin embargo 

sobre sus efectos a este respecto es preciso no exagerar. La migración a las 

ciudades por razón de ella, en dos lustros (1947 -1957 ), llegó solamente a 

800.000 personas, según ciertos cálculos 88 . Lo cual de ser exacto significa 

una suma anual menor que la oferta ñnormalò en el mercado de trabajo 

durante las últimos años, estimada por la ANDI entre 150 rail y 200 mi l 

personas. La violen cia acompañó al nuevo y acelerado incremento de 

acumulación capitalista, al crecimiento industrial y la exacerbación de las 

tendencias monopolistas, registrados en el transcurso de los años 50, que 

también y de manera principal determinaron un tercer agudo  proceso de 

desintegración del campesinado, como ya había ocurrido en 1850 y en 

1925.  

                                                
87 Ponencia de FEDETAV, citada en ñestudios marxistaò, NÁ 3. 
88 Mons. Germ§n Guzm§n,  Orlando Fals Borda, Eduardo Uma¶a Luna, ñla violencia en Colombiaò,  

ediciones tercer mundo, 1963, Tomo I, pág. 296. 



85 

 

Pero es incuestionable que la UTC surge, aprovechando aquellas condiciones 

de economismo espontáneo, para remachar en a clase obrera la  ideología 

reaccionaria y qui tarle  todo impulso clasista al movimiento sindical. El 

congreso fundacional de la nueva confederación, realizado el 12 de junio de 

1946, fue patrocinado y saludado por el gobierno de Ospina Pérez. Las 

credenciales de un enorme número de delegados las expidieron  curas 

párrocos 89 . El mayor volumen de asistentes provino de Antioquia del 

proletariado industrial controlado por el clero. La central obrera gaitanista, 

CNT ðes indicativo el hecho ð que se había escindido de la CTC, envió un 

mensaje a la nueva organización  y estableció contactos unitarios con ella.  

Al principio, la UTC no contó con otras bases que la UTRAN y la UTRABO. 

Pero luego, merced al apoyo oficial y el deterioro en que cayó la CTC, 

debido a sus posiciones erróneas y la dura persecución del régimen, creció 

con rapidez. Se hizo fuerte, en especial, entre los trabajadores de la 

industria fabril y, a diferencia de la CTC, que se asentaba sobre grandes 

federaciones gremiales, sus sillares fueron los sindicatos de empresa. Como 

la Ley 6 prohibía el paralel ismo sindical, operó durante tres años en 

constante ascenso, sin que fuera protocolizada su existencia legal. El 

gobierno de Ospina Pérez buscó la modificación de dicha Ley, en el sentido 

de permitir la ñlibertad de asociaci·nò, esto es, el paralelismo, y finalmente 

lo hizo por decreto, con las facultades del estado de sitio. Así, la nueva 

central obrera, que en su formulación de principios de 1946 declaró que se 

inspiraba en la ñdoctrina social cat·licaò, que actuar²a ñcon sujeci·n a la leyò 

y que no aspir aba a. ñconvertirse en fuerza pol²ticaò, pudo recibir personer²a 

jurídica en 1949.  

ñLa  filosofía   de  la   UTC  era  precisamente   lo  que  necesitaban los 

obreros  de  la   industria   fabrilò,  dice  Urrutia. La verdad es lo contrario: 

esa ideología confe sional, economista, apolítica, anticomunista, que 

cimentaba   una  mal  entendida  ñrespetabilidadò  del  movimiento obrero 

en  estas    premisas,   convenía   únicamente   a  los  grandes  empresarios  

 

                                                
89 M. Urrutia M., obra citada, pág. 222 
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capitalistas  y a sus socios del imperialismo, dueños hegemónicos de los 

destinos del país.  

Su ®xito no obedeci· jam§s a semejante ñfilosof²aò, sino a la pol²tica 

implantada por el régimen contra el movimiento sindical que tuviera un 

asomo de independencia y que, aunq ue mal, simbolizaba entonces la CTC.  

ñLa ofensiva reaccionaria fue particularmente dura contra bis sindicatos 

clasistas de las empresas del Estado, los que fueron aniquilados por los 

despidos en masa, como ocurrió en los ferrocarriles, obras públicas, ene rgía 

eléctrica, comunicaciones, magisterio. y demás ramas. La derogatoria 

parcial. por decreto ejecutivo, de la Ley  6 de 1945, qu e prohibía el 

paralelismo sindical, les facilitó a los empresarios particulares fomentar 

organizaciones patronales y liquidar l os sindicatos de clase en las principales 

fábricas. Además de copiosos sobornos de la burguesía, los traidores del 

movimiento obrero percibieron en lo sucesivo los auxilios oficiales que en 

otras ®pocas se daban a los congresos del trabajoò90 .  

Los métodos de soborno de la burguesía presentan muchas facetas. Están, 

por ejemplo, las entregas directas o interpuestas de dinero para el 

sostenimiento de. los aparatos de dirección sindical patronal. En el informe 

financiero rendido poÍ el Comité Ejecutivo de la UT C al congreso de dicha 

central en 1958. se lee que mientras en cuotas ordinarias la organización 

había recibido en el lapso de 1956 -58 la suma de $ 72.448.37, sus ingresos 

por concepto de subvenciones de las agencias sindicales imperialistas ORIT -

CIOSL y  de  otro  tipo  subieron   a  $ 62.840.87  a lo que hay que agregar 

$20.000.00 de auxilios nacionales oficiales, excluidas las donaciones 

privadas 91 .  

Es sabido también que los di rectivos utecistas, aparte de su  educación 

sindical,  suelen  seguir carreras t écnicas costosas en universidades del 

país,  para  prepararse   mejor   en  su papel de burócratas sindicales. Tal 

nos consta, y seguramente  no  es el único caso, de  directivos   de UTRAVAL  

                                                
90 CC del PCC, obra citada, pág. 86 
91 UTC. ñinforme del comit® ejecutivoò al VII congreso Nacional, Bogot§, septiembre 1958, p§g. 43 

(editorial 2justiciaò) 
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que , junto con gerentes y altos ejecutivos industriales, han cursado en la 

Universidad del Valle ñadministraci·n de empresasò, carrera corta de 

elevada matrícula que no podrían cubrir con sus recursos ni tampoco con 

los de la organización.  

Pero hay otras mod alidades de soborno, dirigidas éstas a las propias bases 

obreras. Sin hablar de los halagos de las ñrelaciones humanasò, los clubes, 

el deporte, las distinciones de rango y las ventajas económicas para quienes 

no se sindicalizan ðtan socorridos por las emp resas yanquis ð los patronos 

optan por facilitar los arreglos convencionales con los sindicatos de 

orientaci·n derechista, para cuidar las ñbuenas relaciones obrero-

patronalesò en un plano amigable con los directivos entreguistas y sus 

asesores, sin conflic tos ni huelgas, pero por supuesto también a espaldas de 

los trabajadores. Y muchas veces conceden alzas salariales  

ðmientras se empecinan en negarlas respecto a las peticiones de los 

sindicatos indep endientes ð a fin de ñdemostrar a los trabajadores que ba jo 

las toldas de una central patronal, ñpor las buenasò, es posible conseguir 

mejoras. Claro que quedan con las manos libres para despedir a los  

obreros según los ajustes de la producción, perseguir implacablemente a los 

inconformes y rebajar  el salario m ediante maniobras, multas e 

intensificación despiadada del ritmo de trabajo. La cuan tiosa plusvalía que 

obtienen con  la superexplotación les permite este tipo de soborno.  

Pues bien, la. aplicación de estos procedimientos en favor de la UTC en 

aquella époc a en que el pueblo era azotado por una política dictatorial y de 

violencia, hacía resaltar el contraste entre aquella central nueva y protegida 

y la .CTC, hostigada y casi proscripta por el régimen, impotente para 

arrancar nue stras reivindi caciones y lanza da a una polí tica realmente 

aventurera y desesperada de oposición al gobierno. Para la mayoría de los 

trabajadores, acosados, sin suficiente conciencia y sin unidad ni orientación 

política justa, no quedaba alternativa distinta que la de engrosar las  filas  de 

la UTC. que pronto quedaron en superioridad.  

La CTC, con sus disenciones internas y sus frustráneas tentativas de paros 

generales   para   derribar al gobierno de Ospina ðen 1947 ordenó uno que  
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fracasó, y en 1949, cuando  ya la violencia oficial se habí a desencadenado 

en el país, otros dos, en abril y septiembre, que constituyen en descalabro -  

ayudo a los propósitos liquidacionistas del régimen.  

En 1947 el Partido Comunista de Colombia hizo una vigorosa y decisiva 

rectificación de su política. En su V Congreso. reunido el 17 de julio en 

Bucaramanga, fue expulsada la camarilla dirigente d el ñduranismoò, 

responsable de l as desviaciones de derecha que habían venido 

caracterizando la acción del Partido en el período anterior, y éste pudo 

recuperar su fisono mía auténticamente leninista. Claro que salió dividido y 

debilitado para afrontar las tareas que exigían las difíciles y tormentosas 

condiciones de aquellos años inmediatamente posteriores, y los 

acontecimientos le tomaron alguna ventaja. Sin embargo, el n uevo rumbo 

le posibilitó luego desarrollar con acierto las directrices revolucionarias, 

mantener la organización y la lucha en la más profunda clandestinidad, 

sortear las persecuciones ligarse al movimiento guerrillero y preservar las 

bases de un futuro mo vimiento obrero independiente.  

Estas bases existían, forjadas en los combates de clase de los años 

transcurridos, y todavía daban la cara al enemigo. Por ejemplo, los 

trabajadores petroleros libraron, entre fines de 1947 y principios de 1948, 

una huelga pa triótica de sesenta días, para oponerse a las intrigas de la 

Tropical Oil Co. que pretendía la prórroga de su contrato de explotación de 

la concesión de Mares en Barrancabermeja y que, haciendo creer que los 

pozos se agotaban, despedía a los obreros. El si ndicato petrolero logró una 

gran victoria y mediante laudo arbitral la compañía imperialista fue obligada 

al mantenimiento de los pozos. La acción proletaria sentó el precedente 

para la reversión de la concesión de Mares y la fundación de Ecopetrol en 

1951 .  

La  crisis política, entretanto, se ahondaba   más. No  obstante  que            

el  gabinete   de  ñunidad  nacionalò  se  sostuvo   con dificultades hasta 

1948, el liberalismo que   tenía  como  jefe a  Gaitán y  recogía  los  anhelos 

democráticos de las m asas populares y de los sectores  medios  de            

la   burguesía  desalojados  del   poder,   hacía   frontal   oposición   al  

gobierno.   La  derecha   liberal,  en cambio,  que representaba a los grandes  
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capitalistas , colaboraba con éste. En 1947 la mayoría liberal -  conservadora 

del Congreso de la República frenó varios proyectos de ley reformistas 

presentados por Gaitán. La CTC inevitablemente y como era apenas natural. 

se veía envuelta en esta política oposicionista , pero también resultaba 

lamentablemente arrastrada por las consignas pírricas de los dirigentes del 

Partido Libera l  

El gobierno conservador empezó pronto a reducir la oposición mediante la 

violencia oficial que extendió a los campos. Boyacá, Tolima, Cald as, Valle se 

tornaron escenarios de sangrientos cr²menes de la polic²a ñchulavitaò y de 

bandas de asesinos pol²ticos a sueldo llamados ñp§jarosò. La violencia, 

hasta 1957, segaría la vida de casi 200 mil colombianos del pueblo.  

Gaitán denunció la ola de t error con una impresionante e inolvidable 

ñmanifestaci·n del silencioò en Bogot§, a la que concurrieron no menos de 

cien mil personas. Durante ella pronunci· su famosa ñoraci·n por la pazò. 

ñLa óoraci·n por la pazô ðsostiene, sin embargo, uno de sus epígon osð es 

una obra maestra literaria, pero no política: cómo detener con una 

procesión silenciosa el proceso de violencia que formaba parte de los 

prog ramas de la contrarrevoluci·n?ò92 . A los dos meses, en abril 9 de 1948, 

cuando se celebraba en Bogotá la IX C onferencia Panamericana que señaló 

la apertura de la ñguerra fr²aò y el alineamiento anticomunista de los 

regímenes militares dictatoriales que proliferaron en América Latina, cayó 

asesinado Jorge Eliécer Gaitán. No hubo en ese momento una fuerza política 

ni una organización obrera suficientemente poderosas , capaces de canalizar 

hacia un desenlace revolucionario, entre el fragor de los combates y el 

resplandor de los incendios, la ira desbordada de las masas. En pocos días 

éstas se inclinaron ante los llama mientos apaciguadores de la dirección 

burguesa liberal, a la que ideológica y políticamente continuaban atadas, 

cuando se plante· otra vez la ñuni·n nacionalò para salvar el sistema.  

Derrotado el pueblo, se hizo más feroz la violencia reaccionaria en los 

campos y  ciudades.  La  implantación  del   estado   de  sitio  y  la   clausura  

                                                
92 A. García, obra citada, pág. 317 
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del Parlamento en noviembre de 1949, protocolizaron el comienzo de la 

dictadura.  

En tan oscuras circunstancias se efectuó en mayo de 1950, sin perspectivas 

y  seriamente  dividido, el X Congreso de la C TC, La burguesía liberal 

aspiraba entonces a recobrar el poder con respaldo del imperialismo 

norteamericano, a cuyas exigencias se plegaba cada vez más servilmente . 

Lleras Restrepo. en la dirección de su partido, ordenó a su s agentes 

sindicales en la CTC que separaran la central de la Federación Sindical 

Mundial y de la CTAL, de las cuales era miembro, para afiliarla a la ORIT y a 

la CIOLS, previa expulsión de los comunistas. El gobierno de Ospina Pérez 

en connivencia con la maniob ra divisionista puesta en marcha que 

respondía a los intereses de la reacción gran burguesa  permitió que el 

congreso sesionara pese al estado de sitio y  las medidas represivas en 

vigor. Las deliberaciones versaron únicamente sobre el problema  de la 

af ilia ción inter nacional de la CTC. Aunque había mandatos de la base obrera  

para conservar a la central dentro de la FSM y la CTAL como símbolo de su 

independencia clasista, los dirigentes oportunistas y traidores obedientes a 

las orientacione s de la burgues ía liberal desconocieron la voluntad de los 

trabajadores y por 178 votos, frente a 141 de los delegados c omunistas 

consecuentes, determinaron  lo contrario e inscribieron la central en la ORIT -

CIOLS93 .  

Los comunistas, como se advierte por la votación, eran relativamente 

fuertes en el movimiento sindical y, alentados por ello, cometieron sin duda 

un error sectario, como fue el de retirarse del congreso e integrar un nuevo 

comité confederal, en la práctica una CTC - independiente, que sobrevivió 

efímeramente apl astada, como la otra CTC, por la racha de terror y 

crímenes con que el régimen en los años sucesivos liquidó casi el 

movimiento obrero.  

Pero aun en estas precarias condiciones el peso de la clase obrera 

organizada se dejaba sentir y debió ser considerado por los círculos 

gobernantes. Así es que en 1949 fue creado por el Estado el Instituto 

                                                
93 Ver, CC del PCC, obra citada, pág. 91 y M. Urrutia M. obra citada, pág. 207. 
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Colombiano de Seguros Sociales (ICSS), conquista q ue satisfacía anhelos y 

luchas   anteriores de los trabajadores, aunque en forma limitada, y en 1951 

se expide el Código Sustantivo del Trabajo, que rige hasta la fecha con 

muchas modificaciones. Este Código Laboral compendió en un solo cuerpo 

las diferente s y dispersas disposiciones legales relativas a los derechos 

obreros, como las normas de contrato individual y colectivo, la 

reglamentación de la organización sindical, de los pliegos petitorios y las 

huelgas, y el reconocimiento de prestaciones sociales. Puesto que reflejó 

necesariamente la legislación antecedente, contiene aspectos positivos, 

pero a la vez deja intersticios y fórmulas de escape en beneficio de los 

patronos, ya que fue elaborado por hábiles abogados de la burguesía.  

De ahí en adelante, si n embargo, el sindicalismo se sumergió en una noche 

densa. No volvieron a producirse huelgas, ni manifestaciones, ni a 

festejarse los primeros de mayo en largo tiempo. La CTC haría su próximo 

congreso casi una década después, ya en el período de reconstruc ción que 

siguió a la caída de las dictaduras.  

Bajo el gobierno de Laureano Gómez, funesto personaje que encarnaba a la 

más hirsuta reacción, al fanatismo conservador largamente represado y a 

los intereses del sector más regresivo de la gran burguesía inte rmediaria y 

el latifundismo, los obreros fueron reprimidos y explotados como nunca. El 

sindicalismo superviviente se mantuvo inmovilizado , sin crecer, sin luchar, 

impedido por el clima de violencia y por la férula clerical jesuítica de 

ñasesores moralesò que controlaba la UTC. Los dirigentes de la CTC, 

nacionales y departamentales, de los sindicatos y de las federaciones, se 

vieron perseguidos, encarcelados o desterrados forzosamente. Las leyes y 

las convenciones, las personerías jurídicas y los fueros sind icales, en todo lo 

atinente a la organización cetecista, fueron objeto de grosera violación. 

Dirigentes obreros comunistas, muy destacados, cayeron brutal y 

alevemente asesinados por los esbirros del gobierno. Tal fue la suerte de 

Manuel Marulanda Vélez, d e Bogotá, golpeado hasta la muerte en 1951 y 

cuyo nombre heredó para el combate el jefe guerrillero comunista Pedro 

Antonio Marín (Tirofijo); de Julio Rincón, torturado y estrangulado por 

detectives en Cali, en 1951; de Angel Maria Cano, fusilado en Girard ot en 
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1953, y de Aurelio Rodríguez, linchado por una turba reaccionaria en 

Barrancabermeja . 

La lucha de las masas se trasladó al campo, a la acción guerrillera, para 

defender la vida, la tierra, la libertad. Hubo un momento durante esos años 

en que el movi miento armado llegó a contar con 30.000 hombres, 

dislocados por diversas regiones del país. Tolima, los Llanos Orientales, 

Santander. Antioquia, testimonian heroicos episodios de lucha armada 

campesina, unos estimulados por la burguesía liberal, otros bajo  la dirección 

de probados combatientes comunistas. En el Tolima, donde los comunistas 

alcanzaron especial influencia y se distinguió Jacobo Frías Alape (Charro 

Negro. y en los Llanos, bajo el mando popular de Guadalupe Salcedo, la 

lucha guerrillera resonó con acentos épicos.  

En las ciudades se actuaba, difícilmente, en la clandestinidad. El 

movimiento sindical, tutelado ahora por la UTC, descendió en 1952 a la cifra 

de 521 sindicatos y 125.883 afiliados 94  y continuó retrocediendo ð

también ðnuméricamente.                                                                    .  

La situación política y la excesiva ingerencia clerical hallaron repercusiones 

en el seno de la UTC , gestando una escisión que no llegó a propagarse. En 

el curso del IV Congreso de dicha central, efectuado en Tunja en 1952, 

fueron expulsados el propio presidente de la UTC y un grupo de directivos 

que compartían sus posiciones. Aquel dirigente se atrevió  a hacer algunas 

cr²ticas y se pronunci· contra la intromisi·n apabullante de los ñasesores 

moralesò jesuitas  en la UTC. Estos y los directivos servilmente  clericales no 

lo toleraron. Además, parece seguro que se reflejaron en ese incidente las 

pugnas inte rnas que venían agitándose en el Partido Conservador, entre 

Laureano Gómez y Mariano Ospina Pérez, respecto de las cuales estaban 

encuadrados los directivos utecistas.                                                   . 

Fue este un primer conato de los cam bios que habrían de producirse luego 

en la UTC, y que condujeron a menguar, por los años 60, el control directo 

del clero sobre la dirección de la central patronal.    El dirigente expulsado y 

sus compañeros, organizaron una central sindical de corta vida con las 

                                                
94 Seg¼n ñfactores Colombianosò, 1960, Publicaciones ICOP. P§g. 158 
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siglas de la antigua gaitanista ðCNTð pero de orientación peronista y más 

tarde partidaria del dictador militar Rojas Pinilla.  

La incapacidad de Laureano Gómez para gobernar conforme a los intereses 

de la gran burguesía, que veía amenazado el sist ema por la creciente 

resistencia popular y guerrillera, y la crisis política del conservatismo, 

trajeron el golpe militar de junio de 1953. El general Gustavo Rojas Pinilla 

hizo una pausa en la violencia, prometi· ñpaz, justicia y libertadò y 

consiguió el desarme del movimiento guerrillero, con excepción de los 

destacamentos que orientaba el Partido Comunista, que se transformaron 

en grupos de autodefensa.  

Pero Rojas Pinilla no tardó en demostrar por qué, como comandante del 

Ejército, había sido ejecutor d e la política represiva de sus antecesores. El 

año de 1954 fue el de su definición. Ilegalizó al Partido Comunista (es el 

único mandatario de Colombia que lo ha hecho) y proscribió a sus 

adherentes de participar en la vida sindical, erigiendo en delito su opinión 

política. Masacró en las calles de Bogotá a los estudiantes que realizaban 

una demostración pacífica el 9 de junio. Y desató nuevamente la violencia 

oficial contra los campesinos, sometiendo a la región de Villarrica, en el 

Tolima a un cruento cast igo de asedio y bombardeos.  

Como es obvio, bajo la dictadura militar tampoco pudo el movimiento 

obrero sacudirse el estado de postración en que se encontraba. Durante 

todos esos años aumenta el proletariado fabril pero se agrava su 

explotación, elevándose la plusvalía exprimida por l os empresarios a los 

trabajadores, como lo indica este cuadro:  

 

 

 

 

 

                                                
95 art. ñuna desviaci·n de derecha desde la izquierdaò de ram·n L·pez, DOC. POL. NÁ21 Bta., p§g. 62. 

 
1945 1953 1956 1957 

Empresas  7.853 11.243 9.835 11.007 

Número de trabajadores 
135.400 199.116 211.979 230.773 

Plusvalía por trabajador  $ 280 $ 5.340 $ 7.480 $8.520 

Cuota de plusvalía  27,0% 71,2% 75,7% 69.5%
95
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También en este lapso se registra un incremento de la concentración 

capitalista. En 1956, el 28,9 por ciento de las sociedades anónimas 

comprendían el 94,0 por ciento del patrimonio y la renta del total de 

sociedades. Había crecido la influencia de la indu stria en los Bancos y el 

crédito , ya en 1957, se vertía principalmente a su favor, desaloja ndo al 

comercio en la prioridad 96 . También habían alcanzado un notable y 

significativo desarrollo las compañías de seguros, herramientas financieras 

de la oligarquía.  

Al propio tiempo se acentuaba la penetración imperialista en el país. Entre 

1943 y 1957 las inversiones yanquis en Colombia subieron de US$ 117 

millones a US$ 297 millones 97 , y aunque el 50% de ellas se destinaron al 

petróleo, el 20% fueron colocadas en la  industria, marcando una nueva 

orientación en la política imperialista, de decisivas consecuencias para la 

economía nacional. En 1957 la participación de la industria en el ingreso 

nacional pasó a ser del 16,5% cuando en 1945 era de solo el 12,0 por 

ciento 98 . 

Rojas Pinilla fue igualmente incapaz, con la dictadura militar, de estabilizar 

el régimen como convenía a las clases dominantes. Su política levantó otra 

vez la resistencia popular. Pero la dictadura militar no se contentó con las 

masacres de estudiante s y el arrasamiento de zonas campesinas, cuestión 

¬ que no inmutaba a la gran burguesía y que antes cohonestaba, sino que 

comenzó a meterse en grandes negociados. Por esos años el precio del café 

trepó a niveles jamás conocidos (US$ 0.90 la libra) y el ingr eso de divisas al 

país era halagüeño. El presupuesto  público se elevó para alimentar un 

enorme   aparato   burocrático, en entidades como   el Banco   Popular   y 

Sendas,   de fachada  demagógica, a cuyo amparo  se  enriquecían   ciertas 

capas medias   de la burgu esía y los validos del gobierno militar, pero 

también  para   engordar    las   partidas de guerra y represió n. Estas 

partidas,   que   en  1952  ascendían   al 20% del total, en 1954 

                                                
96 Gilberto Vieira, ñinforme Pol²tico al VIII Congreso del PCCò, en DOC. POL. NÁ 13, enero-febrero de 

1959, Bogotá, pág. 14. 
97 Ćlvaro V§squez ñsobre la declaraci·n program§tica del PCCò, informe al VIII congreso, DOC. POL. 

N° 13,  enero-febrero de 1959, Bogotá, pág. 48. 
98Álvaro Vásquez, informe citado. 
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representaron   el  26%  y  en  1957  el 31% 99 .  Usufructuando  el  estado   

de  sitio  y la acción represiva en los campos, altos oficiales, incluido el 

propio Rojas Pinilla, traficaban con ganados y tierras. Las divisas se 

derrocharon sin mayor provecho económico y, sobre todo, en detrimento de 

quiénes tradicionalmente las habían ben eficiado: los grandes comerciantes 

e industriales. Cuando Rojas fue derribado, quedó una deuda exterior 

comercial atrasada de US$ 497 millones, que afectaba el crédito de los 

grandes importadores.  

Por otra parte, el proceso de acumulación y concentración c apitalista había 

fundido más íntimamente los mutuos intereses de las oligarquías. Los 

comerciantes e industriales monopolistas invertían en tierras y los 

terratenientes latifundistas, en buen número, devenían comerciantes 

industriales, todos sin perder sus  vínculos económicos anteriores. Un Ospina 

Pérez, conservador, poseía cuantiosos intereses en finca raíz urbana, pero 

al propio tiempo era fuerte accionista industrial y exportador cafetero. Los 

millonarios Lara, liberales, latifundistas en el Huila, eran también 

industriales y distribuidores de gasolina y lubricantes, en apretados nexos 

con el imperialismo. Y así sucesivamente en el regist ro de las 24 o 30 

familias colombianas oligarcas dueñas del país. Dé este entrelazamiento 

social y económico resultaba un f enómeno nuevo que el ex  presidente 

L·pez Pumarejo fue el primero en se¶alar: ñse borraban las fronteras de los 

partidosò. Al menos por lo alto, al nivel de los c²rculos dirigentes de la gran 

burguesía industrial -comercial terrateniente.  

Cuando estos se ctores sociale s y políticos oligárquicos sintieron lesionados 

sus privilegios y se hallaron desplazados de lo gajes de la política oficial ð

no porque esta política se cumpliera en favor de las clases populares ð ya 

no pudieron soportar más al dictador milit ar. Después de acuerdos. políticos 

en que aparecían reconciliados los partidos liberal y conservador, 

promovieron un paro nacional que lo tumbó sin mucha sangre el 10 de 

mayo de 1957. El pueblo colombiano ðclaro índice de su descontento ð 

salió beligerante -  mente a las calles y fue el factor decisivo del 

desmoronamiento de la dictadura rojista. Pero no lo hizo desde una posición 

                                                
99 Gilberto Vieira, informe citado 
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independiente que hubiera permitido, como recomendaban los comunistas, 

rechazar la solución negociada por las oligarquía s vencedora s, de una junta 

militar, que les garantizó una etapa transicional para contener las 

aspiraciones populares. Una vez más, las masas populares y obreras fueron 

embaucadas por sus enemigos de clase.  

El proletariado tomó parte activa en estos acontecimientos  políticos. No fue 

simple espectador, como se ha querido aducir. Es cierto que el paro 

nacional no se originó por iniciativa de los trabajadores. Muchos 

empresarios cerraron las fábricas y hubo algunos que remuneraron a los 

obreros por el tiempo no laborad o, para alentarlos a la acción. Pero los 

comunistas y algunos dirigentes de la casi extinta CTC, a pesar de la 

clandestinidad y la furiosa represión, pudieron orientar a no pocos 

sindicatos, los cuales no solo no se plegaron a las presiones y promesas del 

gobierno de Rojas Pinilla para formar una ñCentral Sindical Oficialò y una 

ñtercera fuerzaò pol²tica que sustentara su r®gimen ðpropósito que apenas 

fue respaldado por la exigua CNT peronista y por algunos líderes socialistas 

de derecha y ñduranistasòð sin o que repudiaron  además la tentativa de 

ñreelecciónò del dictador y luego se lanzaron al paro convencidos de que era 

necesario poner fin a su funesto mandato. La propia UTC, desde febrero de 

1957 y durante las jornadas de mayo, se pronunció abiertamente co ntra la 

campa¶a de ñreelecci·nò de Rojas, arguyendo que era una organizaci·n 

apol²tica y que le estaba vedado apoyar oficialmente a candidatos. ñTodo 

nuestro movimiento se mantuvo  firme siguiendo la orientación de la UTC, a 

excepción de la directiva de UTR AVAL de esa época, que halagada por su 

presidente Tulio Cuevas firm· la adhesi·n a la candidatura de Rojas Pinillaò, 

dice el informe del Comité Ejecutivo de dicha central al VII Congreso de 

1958. Lo hicieron así, ciertamente, los dirigentes utecistas, más no por un 

criterio propio de clase, sino porque los patronos y los asesores jesuitas les 

habían exigido adoptar esta posición.  
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CAPITULO III  

 

LA LUCHA ACTUAL  

POR LA UNIDAD  

 Y LA INDEPENDENCIA  

 

 

 

El período que entrarnos a considerar aquí tiene sus comienzo a partir de 

1958 y se prolonga hasta nuestros días. Pero en su transcurso se delinean  

algunas fases que debemos distinguir. Una de reconstrucción impetuosa del  

movimiento sindical, principalmen te el de la CTC, que abar c los años 

iniciales (1958 -1960). La segunda, que constituye todo el proceso d e 

ascenso de las luchas proleta ria y populares que siguieron a la caída de la 

dictadura militar, dura hasta aproximadamente el año de 1966 y en su 

desar rollo logra fundarse, en 1964, la primera central obrera 

auténticamente independiente y de clase en el país, la CSTC. Y la tercera, 

de repliegue de la acción de masas, cuyo final llega en 1969. A partir de 

entonces comienza un nuevo proceso ascensional  de lucha.  

1 ð La reconstrucción  

 

Ya hemos visto cómo las dictaduras civiles y militar se ensañaron contra el 

sindicalismo hasta dejarlo reducido a su mínima expresión, Al término del 

gobierno   de Rojas  Pinilla, la UTC contaba 288 sindicatos, la CTC 27 y la  

CNT  (peronista  _ rojista) 35,    para   un   total   de  350   orga nizaciones    en  
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todo el país 100 . El cambio político acaecido abrió ðpese a que quedaba en el 

poder una junta de militares que habían sido inmediatos colaboradores de 

Rojas Pinilla ð algunas posibilidades democráticas, las cuales supieron ser 

aprovechadas por las masas trabajadoras para r econstruir el movimiento 

sindical, deshecho por la represión reaccionaria. El proceso de 

reagrupamiento de los obreros, de reestructuración de sindicatos inactivos, 

de fundación de nuevas organizaciones de base, federaciones 

departamentales y de industria,  y de reincorporación de estos aparatos a la 

CTC, que resurgió, fue muy rápido, impetuoso, como acabamos de decir, y 

acompañado de vigorosas e importantes acciones reivindicativas y políticas 

de masas.  

Los comunistas, con gran visión de las nuevas condici ones, fueron sin duda 

los principales propulsores de esta recuperación acelerada del movimiento 

obrero. Sin haber sido legalizados todavía, actuando hábilmente en cierta 

penumbra semiclandestina, pero decididos a afirmar en la práctica de la 

lucha su legal idad como partido y su derecho a tomar parte en la vida social 

y política del país, se volcaron a la tarea de reorganizar a la clase obrera. 

Su consigna fue, desde el principio ðy era la que realmente se ajustaba a 

aquellas circunstancias ð la de fortalecer  a la CTC. Empezaron a trabajar 

con antiguos líderes cetecistas liberales que, aupados por los dirigentes 

burgueses de su partido, a quienes les preocupaba por cierto este ascenso 

de las masas, tan veloz, procuraron no quedarse a la zaga.  

Un plebiscito vo tado abrumadoramente por los colombianos en 1958, 

estableci· el r®gimen del ñfrente nacionalò, de gobierno compartido 

paritariamente por las dos agrupaciones políticas burguesas tradicionales, 

más tarde complementado con la alternación presidencial. Este e ngendro de 

seudo  democracia burguesa  mutilada, que ha  tenido que soportar el 

pueblo durante largos años, le fue presentado entonces como una panacea 

milagrosa  que   curaría  al  país  de  la  violencia   y  los  odios f  ratricidas. 

En realidad, se trataba  únicamente de embridar otra vez las ansias 

populares   de  cambios  sociales   profundos  y  democráticos,                 

para   adelantar    desde   el  poder   una    estrecha   y   expoliadora   política  

                                                
100 J.C. sanchez, articulo citado, ñVOCES NUEVAò, junio 1957 
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oligárquica. El Partido Comunista, no obstante que el  acto plebiscitario, al 

derogar las antiguas disposiciones de las dictaduras, lo legalizaba, señaló 

con energía pero sin eco en la opinión, lo funesto del sistema inaugurado. Y, 

desde luego, utilizó bien la nueva situación en que ya podía actuar 

públicamen te, para restaurar sus filas que la dura etapa de persecuciones y 

clandestinidad había casi aniquilado. Logró así mayor ingerencia en el 

proceso de reconstrucción del movimiento sindical.  

En Bogotá los primeros esfuerzos para reconstruir el sindicalismo 

independiente se hicieron alrededor de los núcleos obreros de la 

denominada ñzona industrialò, cuyo sindicato matriz fue el de ñTalleres 

Centralesò, de la rama metalmec§nica, que desarroll· una bullente labor de 

agita ión y educación política y llevó a cabo beligerantes acciones 

reivindicativas en ese lapso. Un grupo de sindicatos surgidos al calor de 

estas batallas clasistas, constituiría más tarde el eje inicial de la Federación 

Sindical de Trabajadores de Cundinamarca (FESTRAC) la más importante 

filial dep artamental de la CSTC. En Cali, en 1958, el conflicto de los 

trabajadores de la empresa imperialista de llantas ñCroydon del Pac²ficoò, 

que reclamaban fundamentalmente la co -gestión sindical en la fijación de 

las tareas a incentivo, aspecto en el que venía n abusando los patronos, 

marca también el inicio de las grandes luchas proletarias del período. Los 

obreros de ñCroydonò llegaron hasta la huelga de hambre y levantaron un 

gran movimiento de solidaridad que desembocó en un paro cívico.  

Cuando   en  diciemb re de 1958 pudo celebrarse ya el XI Congreso de la 

CTC, en Bogotá, esta   central  agrupaba  unos   50 sindicatos, es decir, 

había  duplicado  sus  organizaciones  con respecto al año anterior. Y 

aunque dentro de una perspectiva por el moment o favorable, la CTC 

reapareció   en este congreso, con   los mismos problemas y complicaciones 

que   la  habían afectado una década atrás:  el inexorable   enfrentamiento 

(que en el fondo traducía una pugna por la conducción independiente o no 

del movimiento sindical)  de  di rigentes  comunistas   y  aliados  suyos 

contra los veteranos   agentes sindicales de la gran burguesía, por el control 

del  aparato  cetecista.  Las  maquinaciones  de  la gran burguesía 

moviendo      como      fichas     del     Partido     Liberal    a    los    directivos  
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oportunistas de la CTC, se pusieron nuevamente en marcha. El congreso 

aprobó, es cierto, y aquí se revela cómo habían actuado los comunistas 

entre las bases obreras y la relativa influ encia que comenzaban a ganar, 

un a declaración de principios democrática, patriótica y de contenido 

clasista. Pero no lleg· a repetirse la ñbicefalia ò liberal- comunista, de que 

hablara alguien, en la directiva de la CTC, pues en su Comité Ejecutivo tuvo 

preponderancia absoluta la camarilla oportunista y patronal que carecía de 

interés en aplicar la declaración aprobada y se entregó luego abiertamente 

al manejo anticomunista y divisionista hasta romper criminalmente la 

unidad de los trabajadores en la CTC.  

El anticomunismo prosiguió siendo estimulado acerb amente por la gran 

burguesía industrial -terrateniente durante ®l r®gimen del ñfrente nacionalò 

que debutó el 7 de agosto de 1958 con el gobierno de Alberto Lleras 

Camargo. Fue y continúa siendo la cobertura y el instrumento del servilismo 

patronal y la esc isión. Y, naturalmente, no podía faltar como plato fuerte del 

día, en el VII Congreso de 1a UTC, reunido .en septiembre de 1958 en 

Bogot§. ñLa penetraci·n comunista en Colombia significa un peligro 

evidente que no podemos menospreciarò, dice el informe del Comité 

Ejecutivo. Y en vez de expresar preocupación por impulsar las luchas de los 

trabajadores, plantea que ñeste Congreso debe... adoptar las f·rmulas que 

han de conducir a una campaña anticomunista de grandes alcances ò101 .  

El proceso de reconstrucción s indical y de acción de las masas obreras y 

populares se desarrolló incontenible -  mente en los dos años siguientes. En 

1959 vino a alentarlo un hecho extraordinario: el triunfo de la Revolución 

Cubana, que abrió una nueva era para los pueblos de América Lat ina y 

elevó las luchas sociales y de liberación nacional en el continente.  

Al comenzar ese año revientan en Bogotá importantes luchas populares, 

contra el alza en las tarifas del transporte. Las acciones fueron organizadas 

por los comunistas y los trabaja dores independientes, pero adquirieron 

pronto   una    gran    amplitud   de   masas   y  se   sumaron  a ellas diversos  

 

                                                
101 UTC, informe al VII congreso, citado, pág. 21 
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sectores de la población, particularmente los estudiantes, atraídos por el 

ascenso revolucionario que pautaba Cuba. Los directivos de l a UTC y la CTC, 

confabulados contra los intereses del pueblo, expresaron su inconformidad 

con el movimiento, aunque la presión de la base sindical obligó a la CTC, 

posteriormente, a modificar su actitud. Las jornadas, mítines y 

manifestaciones masivas, que  la fuerza pública intentó sofocar mediante la 

represión y detenciones, culminaron el l de mayo con el restablecimiento de 

la antigua tarifa. El gobierno debió retroceder. La lucha, que dio origen a 

grupos extremo izquierdistas  que  pretendían copiar mecáni camente la 

experiencia cubana e impugnaban ðde mala fe ð la política de los 

comunistas, tuvo además un carácter antiimperialista, pues las compañías 

petroleras norteamericanas que habían subido el precio de la gasolina 

fueron señaladas como responsables de la situación. Contra ellas se suscitó 

un debate en el Parlamento y el triunfo popular se completó con la renuncia 

de dos ministros.  

Otra descollante acción antiimperialista de la clase obr era en 1959 fue la 

huelga de 1 .600 mineros de la ñFrontino Gold Minesò, en el municipio 

antioqueño de Segovia, que un año antes habían cumplido otra beligerante 

lucha, parando la producción, con apoyo cívico de los habitantes del 

poblado. La empresa yanqui ejercía un dominio secular sobre Segovia, 

controlando sus servi cios de agua y luz. Poseía también un hato ganadero y 

exportaba subrepticiamente oro defraudando al Estado colombiano. A pesar 

de la coerción y las amenazas, los mineros ðgentes desplazadas por la 

violencia que en esta experiencia proletaria aprendieron a  decir 

ñcompa¶eroò en lugar de señor 102 _ sacaron adelante sus reivindicaciones.  

En el curso del año afloran nuevas huelgas en diversas factorías 

industriales,   como  en  ñTextiles  La  Garant²aò, en Cali, de 1.300 obreros, 

la  mayor²a mujeres; ñTalleres Apoloò y ñTejic·ndorò en Medell²n, esta 

última   donde   paran  dos  mil  trabajadores,  e  ñIcollantasò  en Bogotá, 

que   dura  65  días.  Igualmente  se  presentan  ceses  de  labores   entre 

los     trabajadores    del    sector    terciario,    de   ñcuellos  blan cosò,   como  

                                                
102 Comit® regional Comunista de Medell²n ñexperiencias de la huelga de Segoviaò, en DOC POL., NÁ 

15, Bogotá septiembre-octubre de 1959, pág. 16 y ss. 
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bancarios, maestros, empleados de telecomUfliCaCi05, qu e empiezan a 

integrar se aguerridamente al movimiento sindical y a la lucha proletaria.  

Lo peculiar de estas acciones de la clase obrera es que casi todas se 

orientaban a la derogatoria de la odiada ñcl§usula de reservaò del C·digo 

Laboral ðque permitía despedir a un trabajador con un simple preavi soð y 

del contrato presuntivo. Era, pues, una lucha fundamentalmente por la 

estabilidad en el trabajo, por contener los despidos masivos que ve nían 

efectuando arbitrariamente los patronos, y solo en segundo plano por 

salarios. Las huelgas imponen esta conquista, gracias a su firmeza y a la 

solidaridad desplegada en torno a ellas, por encima de la UTC que prohibía 

expresamente prestarla a los sind icatos no filiales y menos a los que 

presumía dirigidos por comunistas, y de la frialdad y r eservas con que la 

concedía la CTC . En las nuevas convenciones firmadas, la ñclausula  de 

reservaò fue quedando abolida. Ante el hecho inatajable, el gobierno declara 

que ella es un ñrecurso excepcionalò y que estudiará su prescripción legal 103 .  

Sin duda, entre las luchas más sobresalientes  de 1959 deben menci onarse 

las del proletar iado  agrícola azucarero en el Valle del Cauca. Allí, los 1.600 

trabajadores del Ingenio ñManuelitaò, cuyo sindicato de base, de orientación 

clasista, ha pertenecido a FEDETAV ðen ese entonces filial aun de la CTC ð, 

daban ejemplo de combatividad proletaria a los trabajadores de otros 

Ingenios azucareros, coronando victoriosa una pujante huelga  de 28 días, 

para derrotar la ñcl§usula de reservaò. Los pliegos petitorios recabando 

estabilidad, salarios mejores y respeto a los derechos sindicales, se 

sucedieron en esta rama, inquietando a los cavernarios patronos de la 

oligarq uía del azúcar. Los obr eros del Ingenio ñRio pailaò separan su 

sindicato de UTC, por su contubernio con los empresarios, y se atreven a 

presentar el primer pliego de peticiones de su historia, rechazando a la vez, 

con un intempestivo paro, a los agentes violentos (ñp§jarosò) con que la 

empresa quiso intimidar -  los. En represalias los patronos proceden a la 

destitución en masa de 92 trabajadores, entre ellos los directivos del 

sindicato.  

                                                
103 ñVOZ DE LA DEMOCRACIAò, N° 34, junio 20 de 1959, Bogotá. 



103 

 

Inmediatamente se generaliza ðcorre el mes de agosto ð la más vasta y 

decidida solidaridad ent re el proletariado azucarero. Numerosos Ingenios 

son paralizados por los obreros, para condenar los despidos arbitrarios, la 

violencia patronal, la parcialidad oficial y el desconocimiento de las 

libertades y derechos del sindicalismo. Llegan a 20 mil los trabajadores 

comprometidos en el movimiento. Una marcha de protesta de miles de 

obreros con sus familiares, se desgaja a lo largo de la carretera que 

conduce a Cali, pero es interceptada por las tropas en el puente del río 

Cauca, a la entrada de la ciudad.  Los soldados abalean a los trabajadores, 

dejando dos muertos y varios heridos. Este crimen oficial crea una situación 

tensa. El presidente Lleras Camargo advierte en un discurso anticomunista 

ðque recuerda su tono cuando FEDENAL ð que ñno tolerar§ la lucha de 

clasesò y pide que ñse aclare ante el pa²s, cu§l es la l²nea de conducta del 

sindicalismo colombianoò104 .  

Aunque momentáneamente se frenaron los despidos, ci espaldarazo del 

gobierno permitió a los patronos azucareros ðcon la complicidad punible de 

la UTC-CTC, especialmente de esta última ð emprender la más cruel y 

reaccionaria ofensiva contra los sindicatos independientes de la rama. Las 

palabras del presidente implicaban, por otra parte, el preludio de las 

maniobras para dividir, nuevamente y esta vez de manera definitiva, a la 

CTC.  

En el fragor de estas batallas de clase se desenvuelve arrolladoramente la 

organización sindical de los trabajadores colombianos, primordialmente en 

torno a las centrales UTC y CTC, aunque también emergen nuevos 

sindicatos que, prevenidos por la trayectoria de las dos entidades, se ubican 

al margen de ellas. A mediados de 1959, el auge del crecimiento se 

reflejaba en estas cifras de afiliación a ambas:  

UTC: 580 sindicatos de base4, en 23 federaciones (9 de industria) 

 

CTC: 400 sindicatos de base, en 10 federaciones (4 de industria)105 

 

                                                
104 ñVOZ DE LA DEMOCRACIAò, NÁ 43, agosto 22  de 1959, Bogot§. 
105 Edgar Caicedo, ñvida y pasi·n del sindicalismo colombianoò, en la revista CROMOS, Bogot§, mayo 4 

de 1959, datos suministrados por las propias centrales obreras. 
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En noviembre de ese mismo año, el ministro del Trabajo en discurso 

pronunciado ante un Pleno de la CTC, reveló que al iniciarse el primer 

gobierno del ñfrente nacionalò exist²an 1.419 sindicatos con personería 

jurídica activos y que en los quince meses transcurridos su despacho había 

reconocido otros 541 106 .   

Pero aquél ímpetu no obedeció solo a las condiciones políticas favorables, 

sino igualmente a la situación económica que se agravaba para los 

trabajadores y el pueblo. En efecto, el costo de vida subió entonces en un 

34% con relación a mayo de 1957, mientra s en idéntico lapso los salarios 

apenas aumentaron en un 20%. La inflación seguía su carrera. Había 

comenzado a gravitar sobre Colombia la ñcrisis del caf®ò, el r§pido descenso 

de los precios del grano y la necesidad de disponer su retención. Pasó la 

época  de bonanza de dólares vivida por las dictaduras. Las importaciones se 

tuvieron que restringir. Las oligarquías gobernantes se preocuparon ante 

todo, no en tomar medidas que aliviaran la carestía, el alarmante 

desempleo y los problemas del pueblo, sino en sanear sus negocios, 

cancelar la deuda comercial externa que dejó Rojas Pinilla y acrecentar sus 

desorbitados beneficios. Al pueblo solo le plantearon ñausteridadò, 

achacando sus padecimientos a ñla herencia de la dictaduraò. Pero se 

cuidaron de re -apresti giar  el Ejército, que les era indispensable como brazo 

armado de contención de las luchas de las masas, y elevaron el presupuesto 

de guerra hasta el punto de que entonces se gastaba ya un millón de pesos 

diarios en el sostenimiento del aparato represivo.  

Sentían temor por el ascenso obrero y popular y por el ejemplo de Cuba. De 

ahí la furia anticomunista que desataron en estos años y las tentativas de 

aplastar las acciones proletarias, campesinas y estudiantiles que se 

multiplicaban. El imperialismo a su t urno se propuso impedir que se 

repitiera el caso de Cuba y trazó una doble estrategia para cortar de raíz 

esa posibilidad, seg¼n sus c§lculos. Por un lado, la ñAlianza para el 

Progresoò, formalizada en 1961, en Punta del Este, Uruguay, como 

supuesta y  dem agógica  alternativa   desarrollista   al camino   revolucionario  
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puesto en práctica por la Revolución Cubana, y por otro, los planes de 

espionaje y de sometimiento de la rebeldía popular, que convertían mucho 

más a los ejércitos latinoamericanos en instrumen tos de la ñguerra interiorò 

contra los pueblos.                        

Los efectos de semejante estrategia , ejecutada  por los círculos gobernantes 

de la gran burguesía nativa, principiaron a sentirlos bien pronto los 

colombianos.  

Es que los monopolios impe rialistas norteamericanos tienen mucho qué 

perder en América Latina y desde luego en nuestro país. Son dueños de su 

economía y por cada dólar que invierten, sacan varios más. Las oligarquías 

criollas fungen de socios menores en este saqueo, que nos empobre ce y nos 

hunde cada vez más en el atraso.  

En 1959 las inversiones estadinenses en Colombia se situaron en US$ 480 

millones. Pero acusaban ya otra modalidad: no recaían como antaño casi 

excl usivamente  en el rubro de recursos naturales, en especial el petró leo, 

sino que se repartían entre los otros sectores, sobre todo en el comercio y 

servicios y en la industria manufacturera. Así:  

Distribución de las inversiones norteamericanas  

en Colombiana  

 

                                                
107 Fuentes: para 1943 y 1956, revista del banco de la república, N°300, citado por Nicolás buenaventura 

en ñcurso sobre programa del Partido Comunista de Colombiaò en mime·grafo. Para 1960 memorias del 

ministro de fomento, 1961, Bogot§. Para 1964, articulo de Teodosio Varela, ñColombia y el ALALC, en 

documentos políticos N° 59, Bogotá. Para 1968, articulo de Reinaldo Ramírez 2una industria 

colonizadaò, ñVOZ proletariaò, marzo 11 de 1971, Bogot§. 

Sector  
1943  1956  1960  1964  1968  

Petróleo  65  36  53  52  51.5  

Industria  
5 24  25  28  30.6  

Comercio  30  40  22  20  17.9  

 100  100  100  100  100 107  
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El hecho ha tenido  dos consecuencias trascendentales. Primera, que el 

imperialismo empezó a apoyarse para su política de sojuzgamiento de 

nuestros países y pueblos, no tanto ya en los sectores tradicionales del 

latifundio reaccionario, sino preferentemente en la gran burgue sía comercial 

e industrial. Por eso pudo proponer reformas agrari as, bajo el auspicio de la 

ñalianza para el Progresoò. Con ello, adem§s, ha supeditado el inevitable 

desarrollo industrial de estos países a sus intereses. Colombia posee una 

industria, es ci erto, pero sometida y dependiente de los monopolios 

extranjeros, particularmente de los yanquis. Producimos bienes de 

consumo, ensamblamos artefactos manufacturados, inclusive vehículos hoy, 

pero la técnica, la financiación y los insumos principales, los s uministran y 

controlan dichos monopolios, a los cuales está subordinada toda nuestra 

economía. De ahí que tampoco haya surgido una burguesía nacional bien 

definida. Segunda los obreros industriales tienen ante sí, de manera muy 

generalizada, a patronos yan quis. Por ello  sus luchas reivindicativas asumen 

en la mayoría de los casos,  aunque no sea de modo plenamente consciente, 

un carácter antiimperialista. El imperialismo no se ha quedado en los 

enclaves petroleros ni en las plantaciones coloniales de banano,  como antes 

de los años 30, sino que ha penetrado más en el nervio de nuestra 

economía capitalista. Tampoco, pues, para apuntalar su dominio necesita 

hoy de una ñhegemon²a conservadoraò. Cuenta con la prepotente oligarqu²a 

industrial -comercial - terratenient e, de intereses muy imbricados entre sí, 

que le sirve de aliada y agente.  

Esta oligarquía; por otra parte, había consolidado entonces sus posiciones 

en la economía nacional, explotaba implacablemente a los trabajadores y se 

enriquecía con voracidad dentro  de las condiciones de un monopolismo 

asfixiante para el país. Su cúspide la representaban los 362 grandes 

accionistas de las sociedades anónimas qué en 1960 detentaban el 53 por 

ciento del total de capitales de dichas entidades, frente a los 273.379 

accio nistas pequeños que solo poseían el 47 por ciento de los capitales 108 . 

Son    ellos     los    verdaderos    propietarios   de   las   grandes   empresas  

 

                                                
108 Jose Consuegra, ñapuntes de econom²aò, ediciones tercer mundo, Bogot§, 1964, p§g 78, el autor se 

basa en datos de la superintendencia de sociedades anónimas. 
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monopo listas, que para esa época ð1960 ð habían crecido 

descomunalmente, apoderándose del mercado nacional en estas 

proporciones excluyentes:  

 

 

 

 

 

 

El régimen que constituyó el soporte, de esta oligarqu ía, fue el ñfrente 

nacionalò liberal-conservador. La coalición bipartidista no tardó en 

presentarse con toda evidencia ante el pueblo como un partido hegemónico, 

clasista, plutocrático. Su gestión en el poder y el mismo proceso de 

polarización de las riqueza s vendría a definir la acción política cada vez más 

por su contenido social.  

Hay todavía un aspecto al que debemos referirnos antes de seguir adelante. 

Se trata del problema agrario, campesino. A fines de 1959 se reunió en 

Bogotá el Prim er Congr eso Nacion al Agrario, promovido por el movimiento 

obrero independiente, de orientación clasista, bajo el nombre de la CTC, 

que permanecía aun formalmente unida entonces. Asistieron al mismo 

representantes del campesinado revolucionario, con larga y fecunda 

experienc ia en las luchas anti feudales  y guerrilleras. El congreso planteó 

con mucho vigor, la necesidad de la Reforma Agraria Democrática, que 

entregara la tierra gratuitamente a quienes la trabajan. Era este ðcomo 

hoyð un problema candente, que se agitaba mucho porque subsistían las 

secuelas de la violencia reaccionaria , la presión de los campesinos          

que    habían   sido    despojados    para   el   reintegro    de  sus    propiedades   

                                                
109 Fuente: informe de la superintendencia de sociedades anónimas, en la revistas N° 33 de 1961, Bogotá. 

Numero de 

empresas  

Rama 

productiva  

   Control de las  

ventas  

1 Tabaco  96.6%  

2 
Chocolate  94.8  

2 Papel  87.5  

2 Cerveza  80.3  

3 caucho  79.3  

6 Textiles  67.3 109  
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y un bandolerismo delincuencial muy extendido. Al propio tiempo, se 

robustecía el movimiento de autodefensa campesina, organizado por los 

comunistas en las antiguas regiones guerrilleras. La gran burguesía veía en 

todo ello un peligro. Por eso, a la par que  desde el gobierno de Lleras, 

Camargo dispuso la ñrehabilitaci·nò de los ex-guerrilleros liberales y de 

algunos bandoleros, para emplearlos en sus planes contra las regiones 

agrarias independientes, levantó también el señuelo de una reforma 

agraria, inspir ada en las directrices que el imperialismo había plasmado a 

trav®s de la ñAlianza para el Progresoò. Este proyecto reformista fue 

encabezado por Carlos Lleras Restrepo. Pero la gran burguesía estaba 

forzada a tranzar con el latifundismo, con el cual se ent relazaban sus 

intereses de clase y se ligaba en el poder. Por lo tanto, la reforma agraria 

burguesa no intentaba realmente cambiar la estructura del campo y liquidar 

el latifundio, sino distraer demagógicamente a los campesinos de sus 

problemas vitales, at enuar la presión migratoria a las ciudades y fomentar, 

bajo cierto paternalismo oficial, y mediante la compra de tierras ociosas a 

los latifundistas para venderlas luego parceladas y a mayor precio a los 

campesinos, una capa de ñpropietarios medios y ricosò en el campo.  

La izquierda y los sectores independientes del movimiento obrero criticaron 

este tipo de reforma burguesa, ineficaz, lenta, de compromiso reaccionario, 

que nada solucionaba. Su actitud fue una forma de manifestarse la alianza 

obrero -  campes ina. En cambio, la UTC aplaudió a Lleras Restrepo 

incondicionalmente por la iniciativa. Al final, en diciembre de 1961, fue 

promulgada la ley 135 de la pomposa ñReforma Social Agrariaò, que apenas 

ha rozado la epidermis de los problemas del campo, dejándol os intactos en 

lo esencial. En el contexto de la situación económica, social y política de esa 

época, que agudizaba la lucha de clases, debía sobrevenir ineludiblemente, 

al término de 1960, la ruptura de la CTC.  

En enero de dicho año se conoce una patriót ica declaración, sobre 

nacionalización del petróleo, del II Congreso de Trabajadores Petroleros, 

reunido desde diciembre de 1959 en Mompós. Los obreros de esta rama, 

que como vimos tienen una tradición de lucha en la defensa de los intereses  
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nacionales, p ropusieron: 1) Que las compañías petroleras reintegren el 

valor de sus exportaciones; 2) Que el gobierno fije precios internos al 

petróleo, sin regirse por los internacionales; 3) Que la exportación de 

petróleo que efectúan las compañías se haga bajo contr ol y registro oficial; 

4) Que el petróleo crudo para refinar en el país no se pague en dólares; 5) 

Que el Estado exija una participación de siquiera el 50 por ciento en las 

rentas petrolíferas; 6) Que se preparen y empleen técnicos colombianos en 

la indust ria, y 7) Que se impongan sanciones penales por la quema del gas 

natural 110 .  

El congreso, además, condenó los ataques oficiales de que era objeto el 

movimiento obrero y censuró a los dirigentes oportunistas de la CTC, que 

urdían intrigas divisionistas, abog ando finalmente por la paz mundial y la 

solidaridad internacional.  

Las posiciones antiimperialistas del proletariado petrolero  

habrían de reiterarse a lo largo del período.  

En agosto de 1960 los trabajadores denuncian un contrato lesivo de la 

compa¶²a ñIntraenvasesò, exigiendo la expulsi·n del pa²s de su gerente, y 

los obreros de cinco empresas petroleras efectúan un paro de solidaridad 

con sus compa¶eros de la ñColpetò, en Tib¼, que llevaban en esa fecha ocho 

meses .sin que la compañía imperialista reso lviera sus peticiones de 

estabilidad, aumentos salariales y supresión, de los contratistas. El paro, 

por supuesto, fue ilegalizado y el gobierno acusó a los dirigentes obreros 

petroleros de ñagitadores comunistasò.  

En septiembre del mismo año estalla una importante huelga entre los 

trabajadores bancarios, afiliados a la Asociación Colombiana de Empleados 

Bancarios (ACEB). El gobierno, fiel a su índole oligárquica, había catalogado 

la banca privada capitalista como ñservicio p¼blicoò.  Los  voceros   de        

la oposición, en desacuerdo con el pronunciamiento oficial, adelantaron un 

debate  sobre dicha calificación en el Parlamento. Los trabajadores 

bancarios   desafían   la prohibición legal de hacer huelgas, suspenden 

labores  y   realizan  mítines   en   las    puertas    de   los   establecimientos,  

                                                
110 Revista ñSEMANAò, NÁ 681 de enero 21 al 27 de 1690, Bogot§. 
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siendo reprimidos por la fuerza policial que protege a los esquiroles. Un 

tribunal de arbitramento que compelió a los empresarios a pagar los 

salarios caídos y no tomar represalias, da término al conflicto. Per o en 

noviembre se gesta otro movimiento al no cumplir los patronos el laudo 

arbitral. Este nuevo paro, ante las amenazas de Lleras Camargo y el 

despliegue represivo, la impreparación y el poco respaldo que encontró, no 

alcanza éxito.  

Durante todo el año h abían venido desarrollándo se, con pugnacidad, las 

luchas internas en la CTC, entre los sectores que propendían hacia una 

pol²tica clasista de movilizaci·n de masas y quienes se empe¶aban enô 

convertir la central en un pasivo y manuable aparato al servicio del 

gobierno y la gran burguesía. Entre la base sindical de las más destacadas 

federaciones departamentales Y de industria, Y la dirección burocrática, 

oportunista Y traidora, cuya arma política era el anticomunismo.  

Los prolegómenos del XII Congreso de l a CTC, que debía efectuarse en Cali, 

acentuaron estas luchas internas. A mediados de 1960, por ejemplo, la 

Federación de Trabajadores de Cundinamarca (FTC), en la cual dominaban 

los renegados del ñduranismoò. que se hab²an plegado rastreramente a las 

iniqu idades de los directivos gobiernistas de la CTC, lanza fuertes ataques 

contra el comit® obrero de la ñzona industrialò de Bog·t§ y la Casa Sindical 

indepencliente. Delatoramente, para atraer sobre ellos las persecuciones 

patronales y oficiales, tacha al gr upo de sindicatos que unitariamente 

integraba estas entidades, de haberse ñdedicado a permitir la actuaci·n de 

agitadores comunistasò, amenaz§ndolos con expulsarlos de sus filas, dizque 

por ñsabotearò las orientaciones de la CTC. Al cabo, termin· separando a 

varios de ellos con el pretexto de su morosidad en las cotizaciones. Tales 

actitudes fueron aprobadas abiertamente por el Comité Ejecutivo de la 

CTC111 .  

En septiembre, la dirección oportunista de esta central cambió 

inopinadamente la sede del XII Congres o, fijándola en Cartagena, donde 

serían más fáciles sus maniobras. Estimaba que muchos delegados no 

                                                
111 Diario ñel Tiempoò, Bogot§, junio 3 de 1960. 
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podrían asistir por lo costoso del viaje y que allí dispondría de algunas bases 

sindicales adictas. Como varios confederales y dirigentes de federaciones 

departamentales insistieron en los preparativos para celebrar el congreso en 

Cali, la mayoría del Comité Ejecutivo de la CTC, con el respaldo del gobierno 

de Lleras Camargo y los auxilios de los grandes capitalistas y del 

imperialismo yanqui a través de su e mbajada y de la ORIT, emprendió en el 

mes de octubre una ofensiva divisionista descarada y a fondo.  

Produjo entonces una declaración ðque era virtualmente de guerra ð en 

que trataba de explicar el descontento de la base obrera contra la política 

claudicant e de la CTC como resultado de las incitaciones comunistas. Luego, 

refiri®ndose a los preparativos para reunir el congreso en Cali, dec²a que ñla 

junta directiva no teme a esa convocatoria puesto que la mentada reunión 

tiene como importancia para el movimie nto sindical libre y democrático la 

definición y la ubicación de los sectores que han militado en la CTC 

(subrayado en el original), situando a cada cual en su lugar, estableciendo 

quiénes siguen las orientaciones del Partido Comunista y quiénes están con 

la línea democrática apoyada en los congresos de la Confederación en los 

años 1950 y 1958, con el retiro de la Federación Sindical Mundial y la 

afiliaci·n a la ORIT y la CIOSLò. Y agregaba luego:  

ñQue la junta directiva de la CTC consciente de su responsabilidad ante el 

sindicalismo libre del mundo y de la tradición democrática del pueblo 

colombiano, ha resuelto verificar su XII Congreso Nacional del Trabajo con 

las organizaciones democráticas y libres, para consolidar las fuerzas 

sindicales y no permitir que el comunismo internacional que no le interesa 

la solución de los problemas colombianos, se apodere de la combativa 

CTCò (subrayado en el original) 112 .   

Se trataba, en suma, de fraguar un congreso de bolsillo, que excluyera al 

proletariado  organizado   con  mayor   independencia   de  clase.  Tal  era       

la  consigna  que   había  trazado   a  sus   agentes  del  aparato  cetecista     

la   gran   burguesía  y  el  gobierno   del ñfrente nacionalò de Lleras Camargo. 

Las federaciones departamentales y de  industria que no acolitaron esta 

                                                
112 Diario ñel Tiempoò, Bogot§, octubre 8 de 1960 
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maniobra divisionista, fueron expulsados con el pretexto, ya esgrimido por 

la FTC, de no estar al día en sus pagos a la CTC.  

El XII Congres o se llevó a cabo, finalmente, en Cartagena, en diciembre de 

1960. Pero fue aquella  una reunión espuria, al margen de lo más 

genuinamente representativo del movimiento sindical de clase. Estuvo 

ñprotegidaò, seg¼n ·rdenes del gobierno, por un ostentoso pie de fuerzas 

policivas y de agentes secretos. Temerosa de la base obrera, la camarill a 

cetecista mont· un dispositivo de matones, llam§ndolo ñguardia c²vicaò, 

para acallar toda protesta y toda voz auténticamente deliberante. Con 

empleo de la violencia se impidió el acceso a 227 delegado s de 105 

organizaciones de orientación consecuente, si ndicatos y federaciones de la 

central, que a pesar de todo resolvieron por último hacerse presentes para 

dar la batalla por una CTC unitaria, independiente y clasista.  

El presidente Lleras Camargo no solo saludó al congreso, respaldando 

políticamente la p atraña de sus serviles agentes en el aparato sindical, sino 

que su gobierno lo subvencionó generosa mente junto con otras empresas y 

la Embajada norteamericana. Denuncias hechas públicas por los 

trabajadores e años posteriores, establecen así la forma como fue 

ñfinanciadoò el congreso de Cartagena:  

 

 

 

 

 

 

 

                                                
113 Boletín obrero mimeografiado, distribuido en Cali, con motivo del congreso de la CTC en mayo de 

1965. 

Entidades  
Sumas entregadas a 

la CTC  

Gobierno de Lleras Camargo  50.000.00  

Departamento de Bolívar  
20.000.00  

ORIT(US$5.000.00)  35.000.00  

Colombia petroleum Co.  50.000.00  

Embajada Norteamericana  50.000.00  

Loffland brother´s  10.000.00  

    TOTAL 215.000.00 113  
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La camarilla patronal -gobier nista de la CTC, dueña por la fuerza de la 

situación, aprobó  una resolución condenando la Revolución Cubana, Y con 

ella lo hicieron los reneg ados ñduranista sò que participaron en el infame 

atropello contra la clase obrera.  

A partir de este momento, los burócratas cetecistas, con Raquel Mercado, 

elegido presidente en este congreso, a la cabeza, se precipitaron por un 

despeñadero de abyecto entregui smo a la pol ítica oligárquica y 

proim periali sta del régimen. Pero también desde este momento se inicia 

una nueva escalada hacia la unidad proletaria y hacia la afirmación de la 

independencia del movimiento sindical colombiano.  

El primer paso de respuesta al divisioni smo anticomunista ejercido en 

Cartagena, lo constituyó la creación de un Comité de Unidad de Acción y 

Solidaridad Sindical (CUASS) que aglutinó a las organizaciones excluidas el  

XII Congreso. Dicho comité quedó formalizado en 1961. Su propó sit o era el 

de impulsar las luchas reivindicativas y democráticas de los trabajadores, 

organizarlos y unirlos ð-a través de las acciones conjuntas y de la 

solidaridad sin discriminaciones ð hasta llegar a la conformación de una 

nueva central obrera nacional, unitaria e in dependiente, que abanderara las 

conquistas sociales del proletariado y cuya necesidad se juzgaba ya 

impostergable, de acuerdo con el desarrollo del sindicalismo.  

 

2 ð El  extremismo nocivo  

En el transcurso de 1961 a  1962 se incremefltar01 las luchas de clases, con 

algunos perfiles nuevos que es conveniente señalar.  

Los triunfos anteriores del movimiento sindical y el avance de sus filas, el 

vencimiento de convenciones ya pactadas y el constante aumento de la 

carestí a, hacen que proliferen los pliegos petitorios. Las demandas obrer as 

se estrellan contra la intran sigencia  patronal e inevitableme nte se generan 

huelgas. Algunas inclusive en grandes factorías que habían sido reductos de 

la influencia conciliadora y confes ional de la UTC entre los trabajadores.  
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En 1962 son notorias las accione s de los trabajadores oficiales  al servicio 

del Estado, en muchas de cuyas dependencias realizan paros a pesar de 

estarles tajantemente prohibidos. En este plano se destacan ante todo los 

maestros de enseñanza primaria, que a lo largo del país y en diversos 

meses suspenden sus actividades docentes para reclamar aumentos de 

salarios o exigir el pago de sus emolumentos atrasados y que, como fue el  

caso del magisterio de Bogotá ðcuyo movim iento de septiembre fue 

golpeado y dividido ð incorporan a sus reivindicaciones la lucha por 

reformas en la educación. Pero, por lo general, sus peticiones son trocadas 

por promesas dilatorias del Gobierno, lo cual los obliga, año tras año, como 

veremos, a repetir y extender sus paros.  

Las celebraciones de los primeros de mayo en estos años ðel de 1961 en 

solidaridad con la Revolución Cubana agredida en abril por el imperialismo ð 

se convirtieron en impresionantes movilizaciones de masas en las 

principales ci udades del país, en las que se levantaba la consigna de la 

unidad proletaria sin traidores.  

Con este ascenso, por lo demás, creció paralela la fuerza de la oposición 

política al régimen oligárquico, que para sortear la crisis económica 

preparaba nuevas me didas antipopulares. En las elecciones presidenciales 

de 1962, el denominado Movimiento Revolucionario Liberal (MRL) que 

acaudillaba Alfonso López Michelsen y representaba un sector social de la 

mediana burguesía, obtuvo 620.000 votos. Votación alta y muy significativa 

como índice de la radicalización de las masas, toda vez que se depositó en 

favor de u na candidatura, la de López Michelsen, que desafiaba la norma 

alternacionista del ñfrente nacionalò y era inconstitucional. Aunque 

criticando sus vacilacione s de derecha, los comunistas otorgaron decidido 

apoyo al MRL y se erigieron en sus más cercanos aliados.  

Los más importantes ceses de actividades laborales en 1961 fueron la 

huelga de ñSider¼rgicaò de Medell²n, que estalló en julio, y la de 

ñTejic·ndorò, en la cual participaron de manera beligerante y 

ejemplarmente unitaria 2.200   trabajadores,  durante 52 días,  desde el 

mes de septiembre. Ambas estuvieron orientadas por FEDETA. En la última,  
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no obstante que el ejército ocupó la fábrica y detuvo y maltra tó a varios 

obreros, no se doblegó el ánimo de los hue lguistas. Una gran manifestación 

en Medellín, a la que concurrieron más de 15.000 personas, les brindó 

solidaridad. El conflicto acabó con la victoria de los trabajadores. Los 

patronos debieron retirar del nuevo contrato colectivo la cláusula de 

reserva.  

En junio de 1962, 3.200 trabajadores de la cadena de ñAlmacenes Leyò, la 

mayoría mujeres y cuyo sindicato es filial de la UTC, cumplen un cese de 

labores a escala nacional. En la capital, las trabajador as se enfrentaron 

valientemente a la policía que trató de dispersar con brutalidad sus piquetes 

de huelga.  

Por julio del mismo año se produce una huelga también ejemplar: la de 

ñCementos Portland Diamanteò, en sus fábricas de Apulo, Ibagué, 

Bucaramanga y Bogotá. Involucró a mil obreros, agrupados en un sindicato 

único de orientación clasista, filial de la Federación Nacional de 

Trabajadores de la Construcción, Cemento y Materiales de Construcción 

(FENALTRACONCEM). Fue ñla mejor organizada y m§s agitada huelga de 

1962ò, cont· con amplio apoyo obrero y campesino, movilizó comisiones 

obreras por todo el país y a su alrededor se efectuaron manifestaciones 

solidarias de masas muy importantes. La tenaz e inteligente acción de los 

trabajadores cementeros concluyó con pleno éxito.  

Durante el mes de noviembre, se origina una gran huelga en la empresa 

ñColtejerò, de Medell²n. Solo tuvo efecto en tres de sus seis factor²as, a 

saber: Coltefábrica, Rosellón y Planta de Acabados. Y abarcó a unos 5.800 

trabajadores del co mplejo industrial. El paro fue motivado por la negativa 

patronal a la solicitud del sindicato de tener ingerencia en la programación 

de los m®todos de ñingenier²a standardò, con los que se ven²a agotando a 

los obre. ros, debido a la intensificación abusiva  de las tareas. Una campaña 

antisindical y anticomunista de los patronos, el clero católico y la UTC, 

coligados, no logró mellar la firmeza de los huelguistas y al cabo de 13 días 

de suspensión del trabajo, los empresarios tuvieron que acceder a algunas 

de las demandas claves del sindicato.  
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Mientras en diversos lugares del país se registraban estos éxitos proletarios, 

en el departamento del Valle del Cauca el movimiento sindical azucarero 

había venido estando sometido, especialmente en el curso de 1961, a u na  

implacable y criminal persecución patronal y oficial.   Por los métodos de la 

coacción y la violencia, se buscaba desafiliar a los sindicatos de los 

principales Ingenios azucareros, concentrados en esa rica región, de 

FEDETAV que representaba allí al mo vimiento sindical independiente.  

Los secuaces de la CTC, obedientes a las instrucciones de los empresarios 

azucareros, crearon unos llamados ñcomit®s de liberaci·nò, anticomunistas, 

con el objeto de dividir a los trabajadores en cada Ingenio. Como no era 

tarea fácil, los patronos acudieron a auxiliarlos con la represión, apoyándose 

en las armas oficiales. Los trabajadores fueron colocados, bajo la amenaza  

de la tropa, sus asambleas sin dicale s invadidas por la policía y cercados los 

dirigentes  más consecue ntes, para imponerles ñpactos colectivosò, esto  es, 

arreglos separados que relegaban la organización y desmejoraban sus 

condiciones de trabajo. En el ñCentral Castill aò se forz· a los obreros a 

viajar a Cali, en camiones de la empresa, para firmar ante un  notario, 

coercitivamente, semejantes arreglos. Con tales sistemas, y venciendo la a 

valerosa resistencia del sindicalismo clasista, consiguieron ge la secesión de 

FEDETAV de buen número de sindicatos, algunos de las más podero sas 

empresas azucareras, y la   CTC con auspicio patronal fundó entonces en el 

Valle una entidad sindical fantasma y divisionista ðla Federación de  

Trabajadores Libres del Valle (FESTRALVA) ð para  man tenerlos bajo su 

tutela.  

Pero el Valle mismo fue igualmente en estos  años escenario de otros 

conflictos obreros muy relevantes  y de serias repercusiones, por cuant o 

pusieron de manifiesto al gunas tendencias en las luchas de los 

trabajadores, que a  pesar de los reveses iníciales  habrían de aflorar aun en 

muchas acciones prol etarias, infligiendo daño al movimient o  

obrero.  

Se trata de las huelgas de los trabajadores de las empresas de llantas ñgood 

yearò y camisas ñArrowò, en 1961, y ñCelanseò ïde fibras textiles sintéticas -  

y ñperiniò ïconstructora de la hidroeléctrica Calim a-  en 1962.  
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Todas estas empresas, de relativamente reciente data. pues la más antigua 

surgió en la década del 40, tienen  ðespecialmente ñCelaneseò y ñGood 

Yearòð definido car§cter imperialista. De ñCelaneseò fueron presidentes, 

sucesivamente, Carlos Lleras  Restrepo y Misael Pastrana. Sus obreros 

pertenecían a organizaciones sindicales también relativamente nuevas, 

filiales no de las centrales obreras tradicionales, sino de un aparato 

denominado Bloque Sindical Independiente, que orientaban ñasesoresò 

legale s y políticos oportunistas, de confusa ideología socialreformista.  

Los conflictos, pues, estuvieron desde el principio mal dirigidos. No se 

midieron las condiciones existentes ni se hicieron preparativos suficientes 

en los cuatro casos.  

Las huelgas en ñGood Yearò y ñArrowò se cumplieron casi simult§neamente 

en julio de 1961. La solidaridad que rodeó a los conflictos fue grande y 

conllevó acciones de masas, prohijadas por un frente unitario integrado  por 

sindicatos de FEDETAV, del Bloque y por organizacion es populares. La UTC 

y la CTC retrajeron arteramente su respaldo, aunque tal actitud no fue 

compartida por varios de sus sindicatos de base. En el desarrollo de las 

acciones aparecen divergencias en el frente unitario, pues los dirigente del 

Bloque incitab an a tácticas de tipo anarquista para provocar una situación 

especial que decidiera las 4 huelgas, intentando el bloqueo de otras 

factorías. La lucha, que iba a completar dos meses, decayó. El 2 de 

septiembre firmaron la convención, nada satisfactoria, las  obreras de 

ñArrowò, pero los trabajadores de ñGood Yearò resistieron todav²a y 

apelaron el día 11 al desesperado procedimient o de realizar una ñhuelga de 

hambreò 150 de ellos. El hecho sacudi· al resto del movimiento sindical, 

que efectuó un paro general de solidaridad, no muy vigoroso, tres días 

después. Finalmente, el conflicto se extinguió sin mayores conquistas.  

La suspensi·n de labores en ñCelaneseò comenz· en febrero de 1962 y en 

ñPeriniò en abril, cuando aun no hab²a terminado la primera. En dicha 

primera huelga,  que duró 117 días, tomaron parte 320 obreros. La 

empresa  acosó  a  los trabajadores, arrojando  contra ellos la fuerza 

pública,    en    medio   de   andanadas   anticomunistas.    Los asesores  del  
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Bloque indujeron a los huelguistas a asumir posiciones in transigentes aun 

en momentos en que se debilitaba la acción Como otras veces se recurrió a 

la ñhuelga de hambreò.  Otros sindicatos, aunque discrepaban de estos 

métodos, no cesaron de prestar su solidaridad sin reservas. Sin embargo los 

patronos lograron dividir a los trabajadores en paro obligándolos a firmar un 

ñpacto colectivoò adverso. El sindicato destrozado por las represalias y el 

fracaso, adhirió después  a UTC.  

En ñPeriniò, 770 obreros sostuvieron durante 45 d²as una denodada lucha 

contra la saña patronal, enfrentando con coraje la ofensiva policíaca cuando 

bloquearon los accesos a la hidroeléct rica. Pero también por la 

impreparación y los métodos anarquistas, el movimiento murió sin frutos y 

en medio de duras retaliaciones.  

A pesar de las derrotas, los mencionados conflictos dejaron valiosas 

experiencias en el plano de la solidaridad y la unida d de acción, 

contribuyendo a romper las artificiales talanqueras de afiliación confederal. 

Pero a la vez hay que mirarlos como prototipos del extremismo nocivo que 

cundió en algunos sectores del movimiento sindical, en aquellas 

circunstancias de pujante el evación de las luchas proletarias. No fueron los 

¼nicos casos, desde luego. Tambi®n en 1961 los trabajadores de ñAviancaò 

tuvieron una experiencia similar, desastrosa, en que el desespero los 

condujo a la ñhuelga de hambreò.  

El fenómeno es ocasionado porq ue en la coyuntura de  

ascenso adquieren influencia ciertos dirigentes oportunista que introducen 

en la clase obrera las concepciones y modalidades de acción pequeño -

burguesas y de corte anarcosindicalista . Desde estos años, el extremismo 

de izquierda comi enza a hacer carrera, con muy diversas gradaciones 

políticas y matices ideológicos, en el movimiento sindical. Sus personeros 

alientan una pol²tica de ñtodo o nadaò en la soluci·n de los conflictos y la 

pretensión de convertirlos en focos insurreccionales,  conducta que 

lógicamente postula el fracaso de los mismos. El em puje de masas es 

confundido  lamentablemente, por una parte, con una situación 

revolucionari a inexistente. Se pierde entonces la perspectiva y la  

ponderación en la lucha, trazándose consignas exageradas, fuera de 
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.tiempo, que no corresponden ni a la fuerza organizativa y unitaria del 

movimiento ni, por supuesto, al nivel de conciencia de las masas. Por otra 

parte, tales tendencias resultan fortalecidas porque el ascenso ðcomo 

dijimos atrás ð inc orpora a las posiciones de combate a destacamentos de 

trabajadores si n experiencia, algunos ðlos llamados de ñcuello blancoòð de 

extracción inmediatamente pequeño -burguesa y espíritu individualista, y 

por tanto espontáneamente receptivos unas veces y otras  portadores ellos 

mismos, de la mentalidad y los métodos anarcoides y subjetivistas, propios 

de la pequeña burguesía urbana.  

Asoman los ñasesoresò caudillistas suplantando la direcci·n proletaria. Y 

aunque descalabros como los relatados desplazan luego a varios de 

ideología socialreformista, aparecen otros ðmaoístas, trotskistas ð para 

remplazarlos y cabalgar sobre lo ya adelantado, trayendo sus concepciones 

más sectarias y dañinas y alzando dogmática y provocadoramente su falta 

de principios, para hacer un  aleve y rufianesco anticomunismo ñde 

izquierdaò que sirve objetiva e irrefutablemente a los propósitos de la peor 

reacción.  

Este extremismo de izquierda viene a constituir, además un nuevo factor de 

división del sindicalismo, ya no  desde la derecha patro nal de la UTC  y CTC, 

sino desde los aparatos que controlan y sostienen, mediante intrigas y 

pactando con los propi os elementos patronales muchas veces, los grupos 

izquierdi stas a que aludimos, colocados al margen, cuando no en cont ra, de 

los esfuerzos unitarios de la CSTC y debatiéndose entre desgajamientos y 

contradicciones  internas, para adel antar una política de lenguaje 

revolucionario pero de con tenido realmente oportunista ca si siempre.  

El anarcosindicalismo de estas diversas corrientes extremoizquierdistas se 

expresa ante todo en sus métodos. Pero parte del hecho de que confunden 

funestamente las organizaciones sindicales de masas con organizaciones 

políticas. Llevadas por su concepción antigremialista de la organización y 

por  su desdén hacia la lucha reivindicativa de las masas, a la que tildan de 

ñreformistaò, intentan convertir  los aparatos obreros que controlan en 

sectas políticas para sus supuestos fines revolucionarios y provocar desde 

ellos, caprichosamente, estallidos i nsurreccionales. Algunos grupos, 
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aleccionados sin duda por las experiencias negativas de estos propósitos, 

hablan hoy de la ñcreaci·n de Un partido del proletariadoò, que opondr²an al 

Partido Comunista, a la vez que tratan de  corregir sus métodos de lucha 

sindical.  

 

3 ð Se acentúa la represión  

El nuevo gobernante ðconservador ð del ñfrente nacionalò, que asumi· el 

mando en agosto de 1962, se proclama ñpresidente de los pobresò. Pero 

tras la facha de hidalgo de Guillermo León Valencia, mantuvo el ejercicio de l 

poder la oligarquía avorazada del gran capital, que se hallaba en dificultades 

económicas por las crisis del café, la baja en las reservas de divisas y el 

déficit presupuestario, y temía además las secuelas de las luchas sociales y 

el incre mento de la op osición.  

Esta oligarquía encaró la situación económica con la solución clásica dictada 

por el Fondo Monetario Internacional:  la devaluación. El cambio oficial del 

dólar fue fijado en $ 9.00, contra $ 6.70 que venía rigiendo. Fuera de ello, 

el nuevo gobierno presentó un plan de impuestos al consumo y a la gasolina 

que, por sus efectos de encarecimiento, el pueblo llam· ñplan de hambreò. 

El costo de vida subió en  1963, a consecuencia de la devaluación, en un 

35,4 por ciento seg ún las estadísticas del DANE.  

Desde finales de 1962 ya la clase obrera levantaba consignas de rechazo al 

citado ñplan de hambreò, contra la devaluaci·n y las ñfacultades 

extraordinariasò que ped²a el Ejecutivo al Congreso a fin de imponer sus 

medid as económicas, y en general contra la política de represión que se 

agravaba.  

En enero 18 de 1963 se cumple, no sin choques, una manifestación obrera 

unitaria en Bo gotá. Demostraciones similares hay en otros lugares del país, 

en especial en Cali. A fines del mes, el Congreso Nacional aprueba, para 

aplacar el descontento obrero, la Ley l, que dispone el aumento de salarios 

cada seis meses según la elevación del índice  del costo de vida, providencia 

que con la complicidad de la UTC y la CTC jamás tuvo aplicación.  
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El 23 de enero los trabajadores de la empresa ñCementos El Cairoò, en 

Antioquia, dieron principio a una huelga que tendría culminación trágica y 

marcaría otro  jalón sangriento en la historia de las luchas proletarias en 

Colombia.  

El sindicato había presentado un pliego de peticiones en meses anteriores. 

En las negociaciones, uno de los puntos principales de discusión era la 

pretensión empresarial de computar d entro del alza de salarios planteada, 

el aumento obligatorio dispuesto por la Ley l que se mencionó atrás. Al no 

ser atendidas las demandas del sindicato y agotados los trámites legales, la 

huelga, votada por 180 de los 230 obreros de la empresa, se hizo e fectiva. 

Desde el primer momento la actitud de los patronos fue sumamente hostil. 

Con ayuda del gobierno ðera ministro del Trabajo Belisario Betancur y 

tanto el gobernador de Antioquia como el ministro de Gobierno nacional 

socios de la empresa ð obtuvieron los directores de ésta que se tendiera un 

cerco policial en la factoría para permitir el acceso de los esquiroles. Los 

trabajadores parados promovieron la solidaridad en todo el país, y la huelga 

transcurría dentro de un clima nacional de intimidación y de  violencia 

desatado por el r®gimen con motivo de las protestas contra el ñplan 

hambreò y la devaluaci·n. Los locales comunistas de Medell²n y Bogot§ 

fueron allanados y lo mismo la Casa Sindical independiente de la capital de 

la república. Se produjeron det enciones de activistas obreros y de 

revolucionarios. Sin embargo, las acciones de masas no disminuían. El 4 de 

febrero más de 4 mil trabajadores de la construcción efectuaron en Medellín 

un gran paro de solidaridad con los huelguistas de ñEl Cairoò, exigiendo a la 

vez alzas de salarios. El gobierno comenz· a hablar de una ñconspiraci·n 

subversivaò y de grandes perjuicios en una de las ramas econ·micas 

principales, la de construcción.  

Prevalidos del amparo oficial, los empresarios de ñCementos El Cairoò 

emp ezaron desde el 29 de enero a sacar materias primas e inclusive el 

producto elaborado, de la fábrica parada. Caravanas de volquetes 

realizaban la faena, bajo custodia del ejército. Como tal actividad 

amenazaba deteriorar las posiciones de la huelga, los ob reros decidieron 

impedir la operación y el 23 de febrero en la mañana, grupos de 
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trabajadores y algunos familiares suyos bloquearon el paso en el sitio de 

ñSanta B§rbaraò, pac²ficamente, a una de aquellas caravanas de veh²culos. 

La tropa provocó a los obre ros y luego, sin mayor motivo, disparó contra 

ellos ráfagas de ametralladoras y fusilería. El saldo del acto criminal fue de 

13 proletarios muertos, entre ellos una niña de 10 años hija de un obrero, y 

numerosos heridos, algunos baldados de por vida.  

La c lase obrera se pronunció de manera unitaria contra la horrenda 

masacre, que despertó grandes acciones masivas de protesta en Bogotá, 

Medellín, Bucaramanga y otras ciudades, con participación de sindicatos de 

todas las centrales, muchos de los cuales contra riaban así la prohibición ce 

la UTC y la pasividad de la CTC. En el Parlamento se planteó un debate que 

fue ahogado por la mayoría oficialista del régimen, y aunque el gobierno 

trat· de responsabilizar a los propios trabajadores y a los ñagitadores 

comunis tasò por lo sucedido, ante la conciencia nacional qued· patente su 

culpabilidad deliberada en el crimen. La clase obrera independiente 

interpretó el asesinato colectivo como una tentativa sangrienta del régimen 

de apabullar al movimiento sindical, para seg uir desarrollando sin oposición 

su política económica expoliadora y oligárquica.  

Claro que no lo logró, aunque su ofensiva contra la clase obrera cobró 

desde entonces perfiles más definidos y desembozados. El descontento de 

las masas aumentaba, acicateado por la situación económica, mientras 

cundía el des -  prestigio del gobierno de Valencia al quedar cada vez más  al 

descubierto su carácter profundamente reaccionario.  

En marzo 15 de 1963, fresca aun la impresión de la masacre y a poca 

distancia del escenari o de la misma, como respuesta del movimiento obrero 

a sus autores intelectua les, se reunió en la ciudad de Medellín la Primera 

Conferencia Nacional de consulta de dirigentes sindicales, que sentó las 

premisas de orden práctico para la fundación, un año más  tarde, de la 

CSTC.  

Pero aun el régimen cometería ðen abril ð otro crimen, esta vez contra el 

proletariado agr²cola: una patrulla de s:klados asesina en ñVuelta Acu¶aò, 

Santander, a tres qu eridos dirigentes sindicales independientes de la región.  
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Durante 1963 hubo mayor número de huelgas que en el año anterior, y es 

cuando comienza el apogeo del ascenso huelguístico, que durará hasta 

1966. Cinco de esas huelgas pasan de los 50 días de duración y la más 

prolongada resulta ser la de ñFacomecò, en Cali, que acaba a los 104 días 

de iniciadaò114 . Otra vez los maestros oficiales de primaria emprenden paros 

en distintos departamentos, que afectan a un total de 12.000 educadores 

en todo el año.  

Pero las luchas más destacadas y vibrantes las sostuvieron los tr abajadores 

petroleros, que venían librando combates reivindicativos y efectuando paros 

escalonados desde fines de 1962. Las huelgas de los petroleros en 1963 

adquirieron además un frontal contenido antiimperialista.  

Ya desde el 23 de abril entraron en ces e de actividade s 1.200 obreros de la 

ñColpetò, en Tibú, que además de exigir mejoras laborales denunciaban a la 

compañía imperialista por estar desmantelando la concesión Barco ðde 

próxima reversión ð con perjuicio de los intereses nacionales. La lucha 

reiv indicativa de los trabajadores se extendió a la mayor parte de las 

empresas norteamericanas que explotaban concesiones a lo largo del 

Magdalena Medio y en la Costa Atl§ntica. La ñIntercolò, donde los obreros 

venían discutiendo un pliego, cuya negociación s e rompió a principios de 

mayo, fue acusada por los sindicatos de pretender montar, con autorización 

del gobierno, una refinería en la sabana de Bogotá, excluyendo a la 

empresa nacional ñEcopetrolò del mercado de refinados en esta zona. La 

Federación de Tra bajadores Petroleros dispone en mayo 7 la solidaridad con 

el movimiento de sus bases y alerta sobre la conspiración de las compañías 

monopolistas norteamericanas del petróleo contra la existencia de 

ñEcopetrolò.  

En un momento dado 14.000 trabajadores de l a industria petrolífera se 

encontraron envueltos en conflictos, con diversos desarrollos. En 

Barrancabermeja, para respaldar sus demandas se realiza un multitudinario 

paro cívico al que concurre la mayor parte de la población y es objeto de 

                                                
114 Hubo otra huelga, la de ñmosaicos titanò en Medell²n, que supero a todas en duraci·n. Los 30 obreros 

de la empresa le dieron comienzo en 1963 y estuvieron dos años parados. Pero en verdad, no tuvo 

significado de masas ni mayores repercusiones. 
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feroz represión  con un saldo de diez heridos. La huelga estalla,  

finalmente, tambi®n en los campos de la ñIntercolò, el 24 de junio, y abarca 

a la refinería de Mamonal, en Cartagena. Manifestaciones de solidaridad y 

de protesta contra las empresas imperialistas se produ cen en Bogotá.  

M§s tarde son los 3800 trabajadores de la propia ñEcopetrolò los que 

declaran la huelga y suspenden actividades, en medio del crescendo de la 

lucha. Igual que sus camaradas de las compañías extranjeras, ellos 

denuncian a los altos funcionarios de la empresa nacional por atentar contra 

el patrimonio de la misma, lesionándol o con el robo de tuberías, y cometer 

otros abusos además de perseguir a los obreros.  

En esta situación generalizada de lucha se celebra el IV Congreso de 

Fedepetrol que ordenó un paro nacional petrolero de apoyo a los conflictos. 

El paro, acatado por 16.0 00 trabajadores de la industria respectiva, tuvo 

cumplimiento el 6 de agosto por 48 horas.  

Naturalmente, el régimen oligárquico descargó todo el peso del poder, bajo 

severas medidas de estado de sitio, contra los trabajadores petroleros y sus 

organizacion es sindicales. Especialmente contra la Unión Sindical Obrera  

(USO), de ñEcopetrolò, cuyos dirigentes fueron arrestados. Id®ntica suerte 

corrieron muchos otros activistas y los asesores de Fedepetrol, todos los 

cuales permanecieron detenidos por más de cua renta días. La policía allanó 

las oficinas sindicales y las residencias de los dirigentes, quemó archivos y 

cometió depredaciones con los muebles y enseres. Para justificar semejante 

vandalismo, el gobierno tramó g una provocación, a la que dieron pábulo 

ciertos brotes anárquicos, y acusó a los obreros de actos de sabotaje en las 

instalaciones de ñEcopetrolò. Las personer²as jur²dicas de los sindicatos 

fueron suspendidas, en varias empresas quedaron despedidos los más 

consecuentes y firmes dirigentes prolet arios y en otras, como en la ñTexasò, 

se auspició el surgimiento de sindicatos patronales paralelos.  

El CUASS llamó al movimiento sindical y al pueblo en  todo el país a prestar 

su solidaridad y el Partido Comunista condenó el atropello inaudito, 

enrostra ndo al gobierno el querer implantar una dictadura, a la vez que 

exigía la  libertad de los presos. Pero el movimiento obrero petrolero, uno 
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de los más importantes y aguerridos destaca men tos del proletariado 

colombiano, quedó rudamente g olpea do. Ante la rep resi·n y el ñapremio del 

hambreò ðcomo expresara un manifiesto de la USO ð la huelga fue  

levan tada y cesó la lucha de masas.  

Ciertamente la acción obrera suscitó una crisis ad mini strativa en ñEcopetrolò 

y debieron renunciar varios func ionarios inescrupulos os. Y los trabajadores 

prosig uieron  batallando en el plano legal por la libertad y el re integro  de sus 

compañeros. Mas, las consecuencias de esa que se empeñó más allá de las 

posibilidades reales el éxito con que contaba la organización de los o breros  

petr oleros en esa coyuntura de ofensiva reaccionaria  quedo gravitando 

funestamente sobre su orientación y su ca pacidad  combativa. Desplazados 

de la dirección sindical, despidos, algunos de los más firmes y claros 

dirigentes probada trayectoria proletaria, ocup aron su lugar los soneros de 

tendencias divisionistas de izquierda que inducidos  luego por ciertos 

asesores renegados, a una politica  sectaria, oportunista y aventurera, 

llevaron al anterior mente  aguerrido movimiento obrero petrolero a una 

difícil si tuació n que desembocó en los acontecimientos de l97 1.  

Al terminar el año, en di ciembre, la UTC reúne  un nuevo Congreso, a partir 

del cual las posiciones de esta ce ntral  buscan una aproximación con las de 

la CTC, dejando las recriminaciones y los celos mutuos que  habían 

carac terizado sus relaciones. El desarrollo de las luchas obre ras y la 

vigorización  del sindicalismo independiente,  obli gan a las dos 

confederaciones patronales a formar un común, alrededor de sus trajinados 

lemas anticom unistas  y a levantar cierta s críticas al gobierno por su política 

económica  lesiva a los intereses de los trabajadores.  

4 ð Nace la CSTC  

El año de 1964 fue mucho más combativo desde e l punto  de vista de las 

acciones proletarias y se abrió, en e nero con un gigantesco paro nacional de 

transportes con tra el  alza de la gasolina, decretada por efectos del ñplan de 

hambre ò. Este movimiento comprometi· a miles de motoristas  en diversas 

ciudades, y fue el preludio de otras gra nd es jornadas de masas de los 

trabajadores. Los maestros oficial es de primaria que durante dicho año 
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realizaron paros en diferentes departamentos del país y en diversas fechas, 

algunos repitiendo sus acciones huelguísticas, sumaron 50 mi l.  

Pero hay que subrayar dos acontecimientos, ocurridos en los primeros 

meses, de índole decisiva en la historia de la lucha de clases en Colombia.  

En abril, en vista del giro adverso que iba tomando el descontento y la 

creciente agitación de las masas populares , el gobierno conjuntamente con 

los altos mandos mi -  litares, asesorados por la misión militar yanqui que 

daba así aplicación a los planes imperialistas para el continente, dispuso 

una ofensiva b®lica contra lo que la reacci·n denominaba ñrep¼blicas 

indepe ndientesò, o sea las regiones agrarias donde el Partido Comunista 

había organizado a los campesinos revolucionariamente. Tropas 

aerotransportadas, con armas poderosas, invadieron por sorpresa y desde 

varios flancos la región de Marquetalia, en el sur del T olima, ocupándola en 

medio de fieros combates con los campesinos en armas. Tiempo después 

lanzarían ataques similares contra la zona de Rióchiquito en el Cauca y 

extenderían la agresión militar al Pato -Guayabero (Caquetá) y a otros sitios. 

Los departamento s del Tolima y Huila quedaron convertidos en campos de 

guerra. La autodefensa campesina, bajo la dirección comunista, se 

transformó en guerrilla móvil y desde entonces sostiene su heroica 

resistencia, organizada como un destacamento guerrillero revoluciona rio 

con el nombre de Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC). Un 

documento del Partido Comunista lo precis· as² en 1966: ñEl movimiento 

guerrillero que crece actualmente tiene un carácter más definido y más 

elevado que las luchas guerrilleras de  etapas anteriores, no solo porque se 

beneficia de todas sus experiencias, sino principalmente porque tiene un 

claro contenido revolucionario y antiimperialista y se plantea como objetivo 

central la toma del poder para el pueblo. Este nuevo movimiento guer rillero 

colombiano es la respuesta patriótica a la creciente intervención militar del 

imperialismo yanqui contra nuestro pueblo, en desarrollo de las consignas 

del ñplan lazoò y de los principios de la llamada guerra preventivaò115 .  

                                                
115 Gilberto Vieira, ñinforme al X congreso del PCCò, en la compilaci·n por el frente patri·tico de la 

liberación Nacional, Bogotá, 1966, pág. 42. 
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La actividad de las FARC , en cuyo comando ocupan pues to principal 

dirigentes del Comité Central del Partido Comunista de Colombia, algunos 

de los cuales han caído gloriosamente en combate, corno el comandante 

Ciro Trujillo representó una elevación del nivel de la lucha revolucio naria en 

el país y dio estímulo a otros destacamentos guerrilleros de orientación 

diferente, incluso al Ejército de Liberación Nacional (ELN), que empezara a 

operar en Santander . 

Las  agresiones  contra  Marquetalia   y  demás  regiones  agrarias   en    

196 4  encendieron  una  oleada  nacional  de  protestas   Aquel  1°   de   

mayo la clase obrera independiente lo celebr o en todo el país con actos de 

masas bajo el signo de la solidaridad con los combatientes. En ese mismo 

1°  de ma yo  tuvo lugar el otro acontecim iento decisivo a que aludimos 

antes: se fundó en Bogotá la Confederación Sindical de Trabajadores de 

Colombia (CSTC).  

Desde 1960, cuando la ruptura definitiva de la CTC en Cartagena, los 

sectores más consecuentes y de orientación más lúcida del proletaria do 

independiente colombiano, venía realizando pacientes y tenaces esfuerzos 

por su unida d orgánica. Se habían cumplido diversas reuniones a escala 

nacional, de federaciones y sindicatos, para estudiar los procedimientos 

legales que permitieran obtener para  10 nueva central que se proyectaba el 

reconocimiento oficia. La experiencia de estos años, las luchas libradas y la 

acti tud antiobrera y traidora, servilmente patronal y gobiernist a y 

rabiosamente discriminatoria y anticomunista de la UTC y la CTC, habían  

persuadido a aquellos sectores in dependiente de la imposibilidad, por una 

parte, de llegar a la unidad orgánica con estas centrales, y por otra, de q ue 

era necesario e inaplazable crear una organización nacional de trabajadores, 

una nueva central que agl utinara las fuerza dispersas del sindicalismo 

clasista y les imprimiera una dirección coordinada y única.  

Con 246 delegados de unos 200 mi l trabajadores aproximadamente, de 

diferentes ramas de la economía, se conformó al fin en un congreso la 

nueva central. Originalmente la integraron las siguientes federaciones 

departamentales y de industria: Antioquia, Valle, Santander, Tolima, Norte 

de San tander, Caldas y Cundinamarca; Fenaltraconcern y Fedepetrol.  
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En un mensaje de fin de año, la CSTC, enunció así a los trabajadores el 

criterio de su actividad: ñDesde luego que la unidad obrera no se va a lograr 

por el solo hecho de haberse formado la nuev a central sindical 

independiente. Pero sí es el comienzo para los futuros combates unitarios, 

porque lo que parecía perdido, la independencia de clase ðque fue vendida 

en pública subasta por los dirigentes de las otras centrales ð fue rescatada 

el l de mayo  de 1964, al constituirse la nueva central, en torno a la cual se 

agrupan hoy los sectores más conscientes y combativos del proletariado 

colombianoò116 .  

Mientras tanto la lucha de clases se hizo más aguda y compleja, en sus 

aspectos ideológicos y políticos,  inclusive en el propio terreno de las fuerzas 

revolucionarias. La división del movimiento comunista internacional, 

provocada por los dirigentes maoístas, se reflejó también en nuestro país y 

atizaba el encono de los ataques anticomunistas desde la ñizquierdaò, de 

grupos de renegados o nuevos revolucionarios que intentaban ð

compitiendo en ello con la reacción oligárquica ð desacreditar o liquidar al 

Partido Comunista, para suplantar su orientación revolucionaria por los 

m®todos extremistas del ñasalto al poderò, frase huera y desligada de la 

realidad, que solo conducía, al no haber una verdadera situación 

revolucionaria, a la práctica de un anarcosindicalismo sin principios que 

facilitó la destrucción de Varios sindicatos y fraccionó a otros, entrabando 

más l a ardua lucha del movimiento obrero independiente contra la reacción 

patronal y oficial desencadenadas. Este, dentro y fuera de la CSTC, tiende a 

escindirse por las pugnas políticas e ideológicas planteadas provocadora y 

estérilmente por los grupos extremo izquierdistas, que se empeñan en una 

rebatiña de las organizaciones sindicales.  

Al mismo tiempo, en el plano político, los com unistas  deben batallar 

reciamente para preservar la unidad de -  filas, mientras las vacilaciones 

derechistas de la direc cion  burg uesa del MRL, que siente temor por el auge 

de conflictos sociales y el empuje popular, cuesta a esta corriente un 

paradójico descalabro elector al. Todo ello  en conjunto, debilita las fuerzas 

democráticas y de izquierda y les resta capacidad para unir en to rno suyo a  

                                                
116 Semanario ñVOZ proletariaò, diciembre 29 de 1964, Bogot§. 
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las masa s y canalizar su acción con eficacia hacia desenlaces 

revolucionario s.  

Con todo, ya  lo hemos señalado, 1964 representó uno  de los escalones  

más empinados del ascenso huelguís tico  de la década , no solo por               

el número de paros cumplidos la cantidad de trabajadores involucrados     

en ellos, sino  por la larga duración de los conflictos. Catorce  se          

prolonga: má s de 50 días y entre ellos 8 sobrepasan los cien días.       

Siendo los más largos, la huelga de ñGaseosas Colombianaò,  en Bogotá, la 

cual sostienen 1.300 obreros por 201 d²as la de ñAloteroò. Esto por una 

parte revela la tozuda intra nsigenci a patronal, que respalda el Estado 

oligárquico, pero por otra pone de presente el temple, la disciplina y              

la abnegació n de los luchadores proletarios. La intensidad duración de       

las huelgas compele a ampliar la solidaridad en cuya prestación se         

enrolan sindicatos de las diversas confederaciones, pese a los obstáculos 

que interponen las directivas de la UTC y CTC.  

En Cali, por ejemplo, se concreta la experiencia de unidad de acción con      

la creación de un comité de solidaridad que conforman sindicatos en         

huelga de las empresas ñSifoò ñAloteroò, ñPanamericafl Hatò, ñIndustrias 

Quinò y ñHacienda San Jos®ò, unos de Utraval, otros de Fedetav y los dem§s 

del Bloque Independiente.  

Claro que esta prolongac ión de los conflictos arroja tam bién al desespero a 

los trabajadores. La ocupación espontánea en Cali de la fábrica textil 

ñBritilanaò, por 600 obreros, en octubre, á fin de presionar un arreglo con 

los patronos, acción que im itan en noviembre 130 trabajado res de la 

empresa ñTedescoò en la misma ciudad, y que les acarrea a los diez 

directivos sindicales un año de injus ta cárcel, se produce dentr o del clima 

de exasperación en  que colocan al proletariado el sistemático 

desconocimiento de sus reclamos y los persistentes abusos y violaciones de 

sus derechos.  

 




